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      Me habían sorprendido husmeando dos veces en mi vida. La primera vez fue por la mujer de mis sueños, Megan. Lo que había resultado ser gracioso. Y la segunda vez, realmente fue un malentendido.


      Estaba por contar la tercera, mientras escuchaba a escondidas una pareja discutiendo. Pero no me importaba, ¿quién podría culparme por eso? Era el fin de semana en el que se celebraría la boda de mi mejor amigo y no dejaría que nadie me jodiera el momento. Me quedé fuera de la puerta de la habitación del hotel, escuchando atentamente.


      —¿Cuántas veces tengo que decírtelo? No necesito tu ayuda, y no la quiero —dijo la mujer, con una voz que me resultaba familiar.


      —Escucha —habló el tipo. Ya había decidido que era un imbécil—. Cariño, hubo un tiempo en el que eras más amable. ¿Por qué estás tan fría, ahora?


      La voz del hombre era desagradable, como raspar una pizarra con las uñas, lo que me provocó un repentino deseo de partirle la cara.


      —Me has estado siguiendo todo el día, Roger. Ya te he dicho que no te necesito. Ahora, ¿podrías dejarme en paz, por favor?


      —No hace falta que te hagas la dura conmigo, Megan. Sé muy bien cuando una mujer necesita una mano amiga.


      ¿Megan?


      Su nombre me golpeó de repente. Era Megan Foster, la hermana menor de uno de mis mejores amigos, y la única chica que había amado. Su recuerdo despertó mis instintos primitivos.


      —Vaya… eso no concuerda con nada de lo que he dicho en los últimos cinco minutos. Literalmente te he dicho que me dejes en paz. Ahora, por favor, vete antes de que te deje una cicatriz en lo que queda de tu ego —dijo ella.


      —Está bien, como quieras —soltó, en un tono más calmado para tratar de suavizar las cosas—. ¿Qué tal si te encargas de todo esto tú sola y cuando termines, te invito a una copa?


      Mi mano instintivamente fue hacia la puerta. Sin embargo, dudé. Ella estaba del otro lado. Si decidiera intervenir, significaría que la vería por primera vez en más de una década.


      Al carajo con eso.


      Di una vuelta rápida a la manilla de la puerta y con un empujón ya estaba allí, frente a ella. Los dos pares de ojos se fijaron en mí inmediatamente.


      —¿Qué está pasando aquí? —pregunté enseguida.


      —Mierda —reaccionó Megan—. ¿Derek?


      Estaba tan hermosa como siempre. Más aún, incluso. Llevaba un vestido negro ceñido a unos centímetros por encima de las rodillas, lo que mostraba sus piernas bien formadas e impresionantes. Tenía el mismo cuerpo esbelto y curvilíneo, pero ahora solo había crecido en su aspecto, los últimos rastros de su torpeza adolescente habían desaparecido.


      Su cabello largo y oscuro yacía en suaves rizos sobre sus hombros desnudos y sus ojos azules eran fríos y afilados. Su boca estaba llena de un profundo color rojo sangre, casi pidiendo a gritos que la besaran, y sus pechos llenos estaban a punto de salirse del vestido.


      Verla me hizo hacer una pausa. Había entrado en la habitación listo para abalanzarme sobre el imbécil, pero ver a Megan allí después de tantos años me sorprendió.


      Me aclaré la garganta y me concentré en la situación.


      —Escuché como una pelea aquí —dije—. ¿Qué está pasando?


      —Me alegro de verte, Derek —dijo Roger.


      Concentré mi atención en él. Roger Pierce era un rostro conocido de la secundaria. Seguía tan delgado e irritante como siempre, con unas cuantas patas de gallo asentadas alrededor de sus ojos, la única diferencia real de cómo se veía entonces. Todavía conservaba esa cara de comadreja con la barbilla débil. Quizás una nariz torcida le ayudaría a renovar su aspecto.


      —¿En serio? —le pregunté, apartando mi vista de él y fijándola en Megan—. Ahora —continué:—¿Quieren decirme por qué están aquí, peleando, en medio de una fiesta de bodas?


      —No es asunto tuyo, Derek —dijo Megan, su voz era cortante.


      ¡Ahí está! Esa era la actitud sexy que me volvía loco.


      Se cruzó de brazos y me miró fijamente, alzando una ceja. Parecía seria, pero su voluptuoso escote me hizo perder el sentido. El deseo de enterrar mi cabeza entre sus pechos bajó mi coeficiente intelectual 40 puntos menos. Necesité de cada neurona que me quedaba para reaccionar.


      Concéntrate, imbécil. No estás aquí para esto.


      —Sí es asunto mío —le dije—. Soy el padrino de bodas de tu hermano, y parte de los deberes extraoficiales de esa posición en particular es mantener la paz.


      Claro, si Sam se enteraba de que estaba hablando con Megan seguramente no se pondría muy contento, pero ya era demasiado tarde para tenerlo en cuenta.


      —No necesito tu ayuda para mantener la paz, Derek —dijo Megan—. Estaba haciendo un buen trabajo diciéndole a Roger que se largara.


      Roger se aclaró la garganta y señaló la habitación llena de adornos y suministros para la boda.


      —Yo solo vi que Megan parecía estar un poco estresada por conseguir que todo estuviera listo aquí y quise ofrecerle mi ayudar.


      Megan se apresuró a dar su opinión.


      —No la necesito. Y créeme, de necesitarla serías la última persona a quien se la pediría.


      No pude evitar sonreír ante el comentario y sus ojos azules se posaron en mi boca. Conocía a Megan lo suficiente como para saber que la palabra ayuda no estaba en su vocabulario.


      —¿Algo te parece gracioso, Derek? —preguntó ella, poniendo ambas manos sobre sus caderas e inclinándose hacia adelante.


      —No, para nada —No era el momento para una pelea o para su descaro, tenía que ir al punto—. Escucha, Roger —le dije—. Obviamente no está interesada en tu ayuda o en cualquier otra cosa que estés ofreciendo, así que probablemente sea una buena idea que te retires.


      Roger resopló.


      —Es bueno ver que ambos se unen de nuevo por una causa común —dijo.


      —No estamos haciendo equipo —Megan respondió—. Ambos se pueden ir a la mierda tan pronto como entiendan la indirecta.


      Roger abrió la boca para hablar, pero dudó por un momento.


      —Bien —respondió—, pero mi oferta sigue en pie.


      —Genial —dijo Megan, nada interesada.


      Roger asintió y se giró para irse, me miró con una expresión desafiante mientras se iba. Normalmente una mirada así sería motivo para iniciar una discusión -o más-, pero decidí dejarlo pasar. Salió y cerró la puerta tras él.


      Ahora, estábamos Megan y yo, solos por primera vez en años.


      —Tampoco necesitaba tu ayuda —dijo mientras caminaba con pasos rápidos hacia una caja de provisiones para la boda—. Lo tenía todo bajo control.


      —Yo también me alegro de verte, Megan —dije, con una sonrisa.


      Dejó caer las manos a sus costados y agitó la cabeza.


      —Es increíble. Hace diez años que no nos vemos, y sigues siendo el mismo, el que no pierde ni un momento para lanzar su mierda de sabelotodo.


      —¿Quién está siendo un sabelotodo? —le pregunté—. También me alegro de verte. Te ves bien.


      No mentía al decirle eso, y mi pene palpitaba en mi pantalón afirmándolo, enviándome un mensaje ahora que Roger se había ido y estábamos completamente solos en una habitación de un hotel.


      —Hablo en serio —dijo ella—. No necesito que un caballero blanco venga a rescatarme. ¿Era lo que pensabas hacer?


      —No, no es así. Parecía que había una pelea y quería resolverla. Habría hecho lo mismo si fueran dos miembros del personal de catering los que discutían, o cualquier otra persona.


      —Como sea. No tengo ganas de lidiar con esto ahora.


      Se giró hacia la puerta lista para irse, pero mientras caminaba el tacón de uno de sus zapatos se enganchó en un cable de extensión naranja que corría por el suelo de la habitación y una expresión de ojos muy abiertos se apoderó de su cara mientras tropezaba.


      Mi cuerpo actuó por su cuenta, me abalancé enroscando mis brazos a su alrededor justo a tiempo para sostenerla. Se sentía tan bien tenerla entre mis brazos. Hubo una pausa y luego... Imágenes de nosotros en el pasado aparecieron en mi mente. Recordé haberla sostenido en circunstancias muy diferentes, después de haber hecho el amor. Mis dedos sobre sus pezones tensos y la suave caída de su abdomen inclinado hacia la capucha de su vagina.


      Su pecho latía con fuerza mientras respiraba, sus senos estaban presionados contra mis antebrazos. Megan se giró y sus hermosos ojos azules se centraron en los míos.


      —De nada —le dije, casi en un gruñido bajo.


      Esperaba una respuesta, pero no fue lo que conseguí, al contrario. Se quedó en silencio sin apartar sus ojos de los míos, su cuerpo estaba cálido y suave al tacto. Todo lo que quería era besarla.


      Acerqué mi cara cada vez más a la de ella y su lengua se asomó arrastrándose lentamente sobre sus labios, provocándome aún más. Pero antes de que pasara algo, la puerta de la habitación se abrió de par en par y su hermano, Sam, apareció con la mandíbula apretada.


      —¿Qué demonios está pasando aquí?
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      —¡Sam! —grité, liberándome rápidamente de los brazos de Derek. Una parte de mí no quería hacerlo, lo admito, sabía cómo abrazar a una mujer.


      —Amigo —dijo Sam, dirigiendo toda su atención a Derek—, será mejor que tengas una buena explicación de lo que estás haciendo con mi hermana.


      Me di cuenta de que tenía la oportunidad de hundir a Derek en agua muy caliente. Solo debía mantenerme callada y dejar que él tratara de convencer a Sam de por qué me tenía en sus brazos como si fuera la escena final de una película romántica.


      Pero no podía ser tan cruel. Se lo merecía, por supuesto, por todo lo que me había hecho en el pasado, pero provocar un falso drama no era lo que tenía en mente para la boda de mi hermano.


      Mientras me estabilizaba de nuevo en mis propios pies, no pude evitar admirar a Derek otra vez. Claro, seguía en mi lista de imbéciles, pero era imposible negar lo sexy que era. Su cabello negro, oscuro como el azabache, perfectamente liso y bien peinado completaba el resto de sus rasgos. Sus ojos canela conservaban el mismo destello de travesura del que me había enamorado hace tantos años, y la aparente sonrisa arrogante y permanente en sus labios llenos y sensuales hacía juego con su fuerte y ancha mandíbula que terminaba en una hendidura en la barbilla.


      Y su cuerpo, maldición…


      Siempre había sido bien proporcionado, con hombros anchos y un físico imponente, de casi dos metros de altura, pero había dejado de lado el aspecto desaliñado e inmaduro en la escuela secundaria. Ya no había rastros de ese chico, ahora estaba constituido, vestía una camisa gris claro de botones y pantalones oscuros, ambos claramente de diseñador hechos especialmente a su medida, y sumandos un par de brillantes zapatos de vestir negros que le daban el estilo perfecto.


      ¿Por qué demonios tenía que ser más guapo ahora? Mi plan de odiarlo sería aún más difícil.


      —Tropecé —dije, metiendo mi cabello detrás de las orejas—. Sobre esta cosa estúpida —Pateé el cable de extensión como si pudiera ser capaz de darse cuenta de lo que había hecho.


      —¿Te tropezaste? —preguntó Sam—. ¿Tropezaste y caíste en los brazos de Derek?


      —Se tropezó y la atrapé antes de que se golpeara la cara contra la alfombra —dijo Derek.


      Sam, tenía las manos en las caderas y nos miraba a los dos con una expresión escéptica muy característica de los americanos.


      —Me quieren ver la cara de estúpido, ¿verdad? —preguntó.


      —Créeme —intervine—. No mentiría en su nombre.


      Derek se encogió de hombros y levantó las cejas, como para conceder el punto.


      —Bien —dijo Sam finalmente—. Pero eso aún no responde a la pregunta de por qué estaban solos para empezar.


      —¿En serio estás insinuando lo que creo? —le pregunté—. ¿Crees que estaría a solas con este imbécil por puro gusto?


      —¡Auch! —dijo Derek, su tono indicaba que estaba más divertido que herido—. Salí un par de minutos para despejar mi mente —continuo—: Y oí algo de conmoción en esta habitación. Sonaba como una especie de disputa, y quería intervenir para asegurarme de que no se fuera de las manos lo que estuviera pasando.


      —¿Hubo una pelea? —preguntó Sam.


      —No —dije—. Quiero decir, sí. Más o menos. Roger me ha estado siguiendo todo el día preguntando si necesito ayuda con algo. Y finalmente le dije que se largara porque no aceptaba un no por respuesta.


      —¿Le dijiste a Roger que se fuera? —preguntó Sam—. Meg, la única razón por la que te ha estado siguiendo es porque yo se lo pedí. Sé que no puedes estar una hora sin trabajar en algo o inquietarte, pero quiero que te diviertas en mi boda. Así que le dije a Roger que te echara una mano con lo que sea que estuvieras haciendo.


      —Dios mío, ¿Puedo hacer algo por mi cuenta sin que un hombre piense que necesita intervenir y asegurarse de que mi delicado cerebro de mujer no necesita ayuda? Puedo caminar con mis propios pies, sabes.


      —Díselo al cable de extensión —Soltó Derek con una sonrisa de satisfacción.


      Tanto Sam como yo echamos una fuerte mirada en su dirección.


      —Derek, hablaremos de esto más tarde —dijo Sam—. Por ahora necesito que nos dejes solos para que pueda resolver esto con mi hermana.


      —Por supuesto.


      Se giró en dirección a la puerta y caminó hasta ella, echándome una última mirada sobre su hombro. Era una mirada que me decía que si Sam no hubiera aparecido ese beso habría ocurrido. Pero gracias a mi hermano ya no tenía que preocuparme por eso.


      Mis ojos se detuvieron en el trasero de Derek mientras él se alejaba y salía de la habitación. El hecho de que lo odiara no significaba que no pudiera apreciarlo después de tantos años. El hombre tenía como llenar sus pantalones.


      Una vez que la puerta se cerró tras él, Sam no perdió tiempo en llamar mi atención.


      —No me gusta esto —dijo, señalando la puerta—. Cuando le dije a Derek que quería que fuera mi padrino, le di una regla muy específica. ¿Sabes a lo que me refiero?


      —Mantenerse alejado de mí —dije—. Sí, lo sé. ¿Por qué le impusiste una regla para eso? No quiero estar cerca de ese idiota tanto como tú no quieres que lo haga.


      —Porque quería dejárselo tan claro como pudiera, después de todo, él fue quien te engañó.


      —No según él —le dije.


      Sam agitó la cabeza con incredulidad.


      —¿Todavía dice eso? —preguntó.


      —Bueno, es la primera vez que hablamos después de una década. Pero esa era la historia a la que se aferraba —Ajusté mi voz para que sonara como la de Derek, profunda y pujante—: “Lo juro, Megan, no era lo que parecía” —Mi voz no se acercó ni un poco a su tono—. En fin… Ni siquiera sé por qué le pediste que fuera tu padrino.


      —Porque a pesar de toda la porquería entre ustedes él siempre ha sido mi mejor amigo. Cuando mamá y papá se divorciaron, estuvo ahí para mí como nadie más lo hizo. Aparte de ti, por supuesto. Es difícil dejar caer a un amigo después de algo así.


      —Y eso te hace olvidar cómo engañó a tu hermana —le dije.


      Sam miró hacia otro lado por un momento, como si estuviera pensando.


      —Espera —dije—. ¿Qué demonios significa esa cara? No le crees, ¿verdad?


      —No lo sé, Meg. Derek podrá ser muchas cosas, pero un mentiroso y traicionero nunca lo fue —Agitó la cabeza, como si estuviera saliendo de un trance—. Pero eso no importa ante tu palabra. Me dijiste lo que viste, y confío en ti.


      —Gracias, hermano —dije, suavizando mi tono.


      —Pero Roger... ¿Por qué tuviste que meterte con él? ¿Yo lo envié para que te ayudara y tú lo destrozaste así? ¿Qué demonios?


      Siempre había recibido malas vibraciones de Roger Pierce. En el instituto estaba segura de que estaba enamorado de mí, pero era del tipo de chicos que admiraban desde lejos, demasiado tímido para hacer un movimiento. No es que yo hubiera respondido a la admiración. Había estado en el nivel de nerd de la jerarquía de la escuela secundaria, pero de alguna manera se las arregló para terminar siendo amigos de Sam después de haber sido emparejados en algunos proyectos de la escuela. Y parecía que su amistad solo había crecido en los años que me fui de la ciudad.


      —No necesito ayuda, ya te lo dije. Y no sé, solo tengo una vibración extraña de él.


      —¿De qué estás hablando? —preguntó Sam—. ¿Qué clase de vibración extraña?


      Pude haberle expuesto mi teoría de que Roger se estaba enamorando de mí, añadiendo que estaba siendo totalmente autoritario en el proceso. Pero me contuve. Empezar un drama durante la boda de mi hermano no parecía la obra correcta.


      —No importa —le dije—. Es solo que no soy fan de los tipos que se meten en mis asuntos y me tratan como una chica tonta que no puede con las tareas básicas.


      —No es eso Megan, solo quiero que esta boda se lleve a cabo sin problemas. Roger estaba interesado en ayudar, y pensé que esta sería la mejor manera de hacerlo.


      Tenía la opción de contarle a Sam lo que realmente sentía o dejarlo ir. Sabía que Roger era del tipo testarudo, claro, pero no lo suficiente como para crear una molestia por él justo en la boda de mi hermano.


      —De acuerdo —dije—. Tú ganas.


      —No se trata de ganar. Pero como te dije, tenemos un equipo entero cuyo trabajo es preocuparse por estas cosas. Quiero que te relajes y te despreocupes por una vez en tu vida. Ya sabes, diviértete.


      —Haré lo que pueda.


      —Gracias, Meg —Me mostró una sonrisa.


      Justo en ese momento, un suave golpe sonó desde la puerta.


      —¿Bebé? —dijo una voz de mujer—. ¿Estás aquí?


      La puerta se abrió un poco y Alice Kendrick, la futura esposa de Sam, asomó la cabeza.


      —Estoy aquí —dijo—. Solo estoy teniendo una reunión con mi hermana.


      Alice deslizó su esbelto cuerpo a través de la puerta abierta con una gran sonrisa resplandeciente. Era una mujer guapa, elegante y delicada, con grandes y expresivos ojos azules y una dentadura perfecta. Sus rasgos se acentuaban gracias a su cabello rubio extra claro, era la imagen de la novia soñada. Y a juzgar por su costoso vestido, era claramente el tipo de prometida a la que le gustaba que la admiraran.


      —Eso está... bien —dijo ella, entrando en la habitación, su sonrisa se desvaneció un poco—. Pero llevas mucho tiempo ausente en la fiesta, me estaba empezando a parecer un poco raro.


      —Solo he estado fuera unos minutos, cariño —dijo—. Nadie va a enloquecer si salgo de la fiesta por un momento.


      —Me siento rara estando en una fiesta de pre-boda sin ti allí conmigo —dijo ella, su voz sonaba frágil como el cristal.


      Si yo era del tipo de mujer que no necesitaba que nadie me cuidara en lo más mínimo, Alice estaba en el extremo opuesto del espectro. Era una chica dulce y lo había sido desde la secundaria, pero siempre me pareció ser del tipo que no sabría qué hacer sin alguien que la cuidara. Y como Sam era del tipo de hombres caballerosos, tenía sentido que terminaran juntos.


      —Muy bien —dijo Sam—. A menos que tengas algo más que decir al respecto, Meg.


      —No, ni una palabra —Agité la cabeza.


      Sonrió mientras envolvía con su brazo los delgados hombros de Alice.


      —Entonces regresemos a la fiesta.
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      Estaba de vuelta en la fiesta, disfrutando de la bebida que tenía en la mano mientras estudiaba los rostros familiares que charlaban felices entre sí, los que habían dejado la ciudad después de la escuela secundaria se ponían al día con los que se habían quedado atrás.


      Yo era uno de los primeros. Después de la graduación y de todo el drama con Megan que le había precedido, estaba muy feliz de salir de Pleasant Hill, para empezar de nuevo en algún lugar nuevo.


      Por mucho que intentaba evitarlo, mis ojos inconscientemente miraban hacia la puerta. Al principio no me había dado cuenta de lo que estaba haciendo, pero tan pronto como fui consciente de mi comportamiento, entendí que realmente se debía a que estaba buscando a Megan, esperando que volviera.


      Agité la cabeza ante la idea. ¿Por qué? ¿Qué haría yo cuando ella volviera? Se suponía que no debía hablar con ella. Sam lo había dejado más que claro.


      De verdad, solo quería verla. Menee el hielo en mi bebida, notando su suave tintinear contra el cristal. Había tenido suficiente en lo que iba de día, y todo lo que quería era volver a mi habitación y tomar una siesta antes de lo que sea que Sam y Alice habían planeado para la noche.


      Y Roger... claro, existía una gran posibilidad de que algo estuviera ocurriendo entre los dos, aunque Megan era demasiado orgullosa como para aceptarlo. Pero había una vibración entre ellos que no podía ignorar.


      Las puertas se abrieron y Sam entró, pero su hermana no estaba con él. Sus ojos buscaban entre la multitud hasta localizarme, y se apresuró a caminar en mi dirección, con la confianza de sus hombros anchos.


      —Oye —dijo, una vez que estuvo frente a mí y puso una mano sobre mi hombro—. ¿Cómo la pasas?


      —No está mal —dije.


      —Nunca te tomé por un tipo adepto a las bodas —dijo, aparentemente notando que había estado disfrutando un trago por mi cuenta.


      —No tiene que ver con la ceremonia —le dije—. Es por el tipo de atención equivocada que se recibe.


      Mis ojos se fijaron en una de las damas de honor, que me había estado asechando con una dura mirada desde que volví a entrar en el salón. Obviamente estaba más que dispuesta a que le hablara, pero la idea me aburría.


      —Pobre hombre —dijo Sam con una sonrisa de satisfacción—. Luchando contra las chicas de Los Ángeles solo para venir hasta acá y que ocurra lo mismo. Tal vez deberíamos empezar un grupo de apoyo a tu nombre —Me mostró otra sonrisa, haciéndome saber cuánta gracia le hacía la situación.


      —Siempre un sabelotodo.


      —Lo conseguí por estar demasiado tiempo contigo —dijo él.


      —¿Todo entre Roger y Megan se resolvió? —le pregunté.


      La sonrisa desapareció de su cara, y entendí de inmediato que no le gustaba que yo mencionara a Megan.


      —Más o menos. La chica es demasiado testaruda para su propio bien. Le pedí a Roger que la ayudara para que no se pasara toda la boda trabajando entre bastidores. Pero claro, fui un estúpido al olvidar que mi hermana no solo prefiere estar ocupada, sino que quiere hacerlo sola.


      —Esa es Megan —le dije.


      —Es la Megan de los últimos años —dijo—. Siempre ha sido independiente, pero desde que se mudó a Nueva York ha empeorado.


      —¿Qué quieres decir?


      Una expresión conflictiva se asomó sobre los rasgos de Sam por un momento. Pude sentir que no quería hablar de ello pero lo haría de toda maneras.


      —No lo sé —dijo—. Se dedicó a los estudios cuando se fue de la ciudad, y me imaginé que solo estaba entusiasmada como siempre. Pero cuando llegó a Nueva York fue casi como si hubiera desaparecido. La llamaba siempre para saber de ella, porque por su parte, teníamos contacto a lo sumo una vez cada pocos meses. E incluso entonces las conversaciones eran cortantes —Agitó una mano sosteniendo la cerveza por el aire, desestimando el tema—. Ya no importa, es una abogada ocupada en Nueva York. No puedo esperar que esté a mi disposición siempre.


      —Ella está aquí ahora —le dije—. Eso es lo importante, ¿verdad?


      —Por supuesto. Y sabes qué más es importante...


      Levantó las cejas, y pude ver lo que estaba pensando al instante.


      —Lo sé, lo sé —dije—. Me mantendré a distancia.


      —Quizás pienses que estoy siendo un imbécil contigo —dijo—. Pero ya la conoces. No quiero ningún drama, no quiero secar las lágrimas de mi hermana durante mi boda.


      —¿Crees que le haría algo a ella? —le pregunté—. ¿Y que vendría a ti llorando?


      Se encogió de hombros.


      —¿Quién sabe? Pero no quiero arriesgarme. Ver a gente de tu pasado tiene una forma de traer emociones que creías que estaban enterradas desde hace mucho tiempo, ¿sabes?


      Ni me lo digas.


      —De todos modos —continuó—: Creo que este pequeño almuerzo servirá para terminar ciclos. ¿Estarás ocupado esta noche?


      —Sam, estoy aquí en la ciudad por ti. No estaré ocupado a menos que tú lo digas.


      Soltó una carcajada.


      —Buena respuesta —dijo, acercándose y dándome una palmada en el brazo—. Yo y el resto de los padrinos vamos a ir al Sheepshead esta noche, tu presencia es lo más obligatoria posible, amigo.


      Levanté las cejas.


      —¿Al Sheepshead? —le pregunté—. Vaya, esta sería la primera vez en entrar allí como un adulto bebedor.


      —Razón de más para ir —dijo con una sonrisa—. Iremos alrededor de las nueve, ¿te veré allí?


      —Claro que sí.


      Con otra palmada en el brazo, Sam se despidió de mí y se alejó, lo que se convirtió en un buen momento para escaparme. Antes de salir, eché una mirada más al lugar, notando que Megan todavía no estaba allí. Pasaría toda la semana cerca de ella, así que necesitaba superarla y acostumbrarme.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Cuando estaba en la secundaria, el Sheepshead había sido más que un bar para mí, era un símbolo de la edad adulta. Todos los chicos populares y mayores iban allí con chicas guapas de las muchas universidades locales en brazos, y hablar de lo que la clientela hacía detrás de esas puertas oscuras con bordes de neón era un tema de conversación frecuente entre Sam y yo y el resto de nuestros amigos. Y por supuesto, durante la adolescencia el lugar estaba fuera de nuestro alcance, lo que hizo que aumentara más el atractivo y el misterio.


      Sin embargo, estando allí me di cuenta de que era un bar típico, no muy diferente a muchos de los que había visitado en Los Ángeles. Las luces eran tenues, la música rock de los 70 sonaba en los altavoces, y grupos de chicos llenaban el lugar, bebiendo, charlando y jugando al billar o a los dardos. Los clientes habituales se sentaban en la barra a tomar cerveza barata y el repentino sonido del billar rompía el estruendo de las conversaciones.


      —¡Hey, amigo! —gritó Sam cuando me acerqué a él y al resto de los padrinos.


      Estaban todos reunidos alrededor de unas mesas altas en la parte de atrás del bar. Roger estaba entre ellos, y me miró furtivamente, como si no estuviera seguro de qué esperar de mí.


      —¿Qué más, chicos? —pregunté mientras me deslizaba en un asiento libre, Sam colocó un vaso de cerveza lleno frente a mí mientras me acomodaba.


      —En realidad estábamos hablando de ti —dijo Diego, uno de los padrinos, otra cara familiar de la secundaria.


      —¿En serio? —pregunté mientras alzaba el vaso de cerveza para tomar un sorbo.


      —Así es —dijo Sam—. Sobre tu glamurosa vida en Los Ángeles.


      —Gran productor ejecutivo de televisión —dijo Paul, otro de los padrinos, también amigo de la escuela secundaria.


      —Algo así —respondí—. Realmente menos glamuroso de lo que parece.


      —Oh, apuesto a que sí —dijo Diego—. Seguro tu vida son almuerzos con personas poderosas de California, luego tardes con chicas guapas y recién salidas del autobús en busca de sus grandes oportunidades.


      A decir verdad, su comentario no estaba muy lejos de la realidad. Aunque, para ser sincero, todo ese tipo de cosas habían comenzado a perder su brillo en los últimos años. Solo había un número limitado de chicas que podías tener colgando de tu brazo en una gala o en una recaudación de fondos de caridad antes de que se convirtieran en una carga más pesada que cualquier otra cosa.


      —Sí —dije—. Pero luego está el tráfico, el smog, el costo de vida fuera de control...


      Sam dio un resoplido de risa.


      —Estoy seguro de que es toda una cruz pesada que hay que soportar.


      —¿Qué hay de ti, Sam? —le pregunté—. ¿Cómo va el negocio de los artículos deportivos?


      Estaba ansioso por terminar el tema yo mismo. Solo Dios sabe que el mundo de entretenimiento de Los Ángeles ya ocupaba suficiente de mi cerebro, no tenía sentido pensar en eso durante los pocos respiros que lograba obtener de él de vez en cuando.


      Sam había tomado un camino muy diferente después de la secundaria. Su padre tenía una pequeña tienda de artículos deportivos llamada Red Fern Sports, especializada en equipos de caza y camping. Cuando sus padres se divorciaron y su padre quiso pasar a algo nuevo, Sam se encontró con la necesidad de tener que meterse en la empresa familiar.


      —Está bien. En realidad, muy bien. Abrimos nuestra segunda tienda en Philipsburg el año pasado, y le está yendo mejor que la tienda original. En los últimos meses hemos recibido cierto interés de inversionistas que piensan que podríamos expandirnos a Nebraska y Missouri. Así que esa posibilidad está sobre la mesa. ¿Y quién sabe qué más vendrá?


      —Parece que tienes mucho que celebrar —le dije.


      Sonrió calurosamente.


      —Algo así. Alice y yo hablamos sobre el tema, pero nos dimos cuenta de que este momento que tenemos ahora puede ser la única oportunidad de tomarnos las cosas con calma antes de que nuestras vidas se vuelvan totalmente locas.


      —¿Y por qué no arruinar todo eso con una boda? —preguntó Paul.


      Las risas sonaron en toda la mesa.


      —Sí —dijo Sam entre risas—. Me pareció el momento adecuado.


      —Bueno, enhorabuena —dije—. Ustedes dos hacen una buena pareja, se complementan.


      —Gracias —dijo Sam—. ¿Y qué hay de ti, amigo? ¿Tienes alguna chica en mente con la que estés pensando en ponerte serio?


      Mis ojos miraron alrededor de la mesa al grupo de padrinos, mi atención se centró en sus manos. Claro que sí, casi todos los dedos de los anillos estaban adornados con una banda de oro, solo Roger y yo, y un par de otros no estábamos casados.


      —Ni siquiera un poco. La etapa de citas en Los Ángeles es... algo más.


      —Qué pena, ya encontrarás a alguien. Asumiendo que eso es lo que quieres.


      —Entonces, ¿Dónde están las chicas esta noche? —la pregunta se me salió de las manos.


      Sam se encogió de hombros.


      —No estoy seguro. Alice me dijo que saldrían a cenar y luego tal vez irían a nuestra casa a hacer lo que sea que las mujeres hacen cuando están a solas entre ellas.


      —Nada divertido, como para desear estar ahí —dijo Fausto, otro padrino.


      Sin embargo, antes de que cualquiera de nosotros pudiera decir una palabra más, un fuerte “Woo” cortó la suave vibración de la noche. Yo y el resto de los chicos nos giramos en la dirección del ruido, a tiempo para ver a Alice y al resto de las damas de honor entrar en el bar, con mucha energía y grandes sonrisas.


      Y entre ellas estaba Megan.


      Tenía el presentimiento de que la noche se pondría interesante.
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      Me di cuenta enseguida de que todas las chicas habían tenido una cena con unos cuantos grados de alcohol, entraron alegres y riéndose cuando sus ojos se posaron sobre nosotros. Megan, por otro lado, venía un poco seria detrás de ellas. Si había estado bebiendo como el resto de las chicas, no lo demostraba.


      —Vaya, hombre —dijo Sam—. Aquí vienen los problemas.


      —No lo dudes —le respondí.


      Las chicas se acercaron a nuestra mesa, deslizándose en todos los asientos libres. La vibración cambió instantáneamente, se sentía una energía en el aire que no existía antes.


      Entre las mujeres estaba la última persona que quería ver, Kendra McCarthy. Ella había sido la chica que intentó ligar conmigo en esa fiesta hace tantos años, la que había estado encima de mí cuando Megan entró y nos vio a los dos en lo que parecía ser una situación muy comprometedora. Y ahí estaba de nuevo, toda rubia y con las tetas que casi se salían de su vestido.


      —¡Señoras! —dijo Sam—. Gratificándonos con tu presencia, ¿eh?


      —Así es —respondió Alice con una sonrisa—. Estábamos en la casa y empezamos a hablar de todos ustedes.


      —¿De verdad? —le pregunté.


      —Claro —dijo Kendra, con sus ojos fijos en mí—. Y empezamos a imaginar todo lo que ustedes estarían haciendo aquí.


      —Probablemente sentados, bebiendo jarras de cerveza y hablando de negocios o cualquier cosa aburrida —intervino Alice.


      Definitivamente habían tomado más que unos cuantos tragos. Alice era del tipo de chica para la que incluso una palabra como -mierda- era rara de oír de su boca.


      —Y bueno… Pensamos en venir y animar la noche para ti —Megan se unió a la conversación.


      —Por supuesto, asumiendo que no todos ustedes disfrutan tener un tiempo para establecer lazos afectivos entre hombres —dijo Alice, con la mano en el hombro de su prometido.


      —Para nada —dijo Sam—. Únanse a la fiesta.


      —Espero que no les importe si nos quedamos —dijo Kendra, sirviéndose una cerveza de la mesa.


      Eran unas diez en total y hacían las cosas muy apretadas en las mesas. Si a los demás chicos les importaba, no lo decían. Muchos de los padrinos y las damas de honor estaban casados entre sí, y no pasó mucho tiempo antes de que cada pareja se metiera en sus propias conversaciones.


      Megan se sentó junto a Sam, ambos charlaban con Paul y su esposa y algunos otros. Hice todo lo que pude para no mirarla. Era casi imposible, estaba jodidamente hermosa, su perfil era tan perfecto que parecía haber sido esculpido en mármol y exhibido en un museo. Ella era como sacada de un sueño, de alguna manera más bella de lo que había sido hace años.


      —Entonces, ¿Qué cuentas, Derek? —preguntó una voz familiar a mi izquierda.


      Me giré para encontrar a Kendra a mi lado, con sus ojos azules examinándome.


      —¿El chico de oro ha vuelto a la ciudad? —añadió, con una pequeña sonrisa en los labios.


      —No estoy seguro de lo que exactamente me haría de oro —dije.


      Ella movió su mano hacia mí y juguetonamente puso los ojos en blanco.


      —Vamos, Derek. Sabes de lo que hablo, mientras el resto de nosotros nos quedamos en la ciudad, nos casamos y compramos casas aquí, tú te fuiste a Los Ángeles a vivir la vida que la mayoría de nosotros soñaba tener.


      Levanté una ceja.


      —¿Sueñas con sentarte en reuniones con productores ejecutivos que solo beben Coca-Cola mientras discuten sobre el casting y presupuesto?


      —Vamos —dijo ella—. Estoy segura de que tu vida es más emocionante que eso. Apuesto a que almuerzas con celebridades mientras demuestras una lluvia de ideas para el próximo gran show del que todos van a hablar.


      Parecía ansiosa por conocer cada detalle jugoso de mi vida en Los Ángeles.


      —Tiene sus altibajos —le respondí—. No es tan glamuroso como todos lo creen.


      —Bueno, no sé si has oído lo que he estado haciendo, pero estoy trabajando en la escena teatral local.


      Kendra había sido una niña del drama extraordinario en la secundaria, en más de un sentido. Cuando no se estaba convirtiendo en el centro de atención al difundir chismes o al involucrarse en los asuntos de otras personas, lo hacía al estar en el escenario. Y siempre se las arregló para conseguir el papel protagonista en ambos.


      —¿En serio? —le pregunté.


      Antes de que pudiera decir una palabra más, ella tenía el teléfono en mano y buscaba entre sus fotos. Aterrizó sobre algunas de ella vestida como una bruja, con la cara y los brazos cubiertos de maquillaje verde esmeralda.


      —Mira esta —Acercándome el teléfono—. Fue en una pequeña producción local de Wicked aquí en la ciudad y yo interpreté a Elphaba, naturalmente.


      —¿Naturalmente?


      Ella sonrió, inclinando sus hombros hacia adentro mientras hablaba, exponiendo su escote a la vista.


      —Por supuesto. Era el papel más importante, y no creerás que yo sería la bruja buena, ¿verdad? No, soy demasiado mala para eso.


      La sutileza nunca había sido uno de sus puntos fuertes.


      —Y deberías leer las críticas —continuó—: Hasta escribieron un artículo sobre mí en el Des Moines Register.


      —¿Es sobre ti?


      Sus ojos se apartaron por un momento.


      —Bueno, era sobre el programa en sí, pero se notaba que el enfoque estaba sobre mí.


      —Felicidades por tu éxito, entonces —dije.


      —Gracias, gracias —dijo ella—. Pero realmente he pensado que Pleasant Hill es un poco... pequeño para mí, ¿sabes?


      Y ahí estaba el punto de la conversación.


      —Oh, ¿eso crees?


      Ella asintió.


      —Mhmm —dijo ella—. Ya sabes, estoy empezando a sentir que... tal vez deba ir a Los Ángeles. Apuesto a que sentiste lo mismo antes de irte.


      —No me digas que estás pensando en mudarte allí.


      —¿Sería tan malo? Sé que puedo actuar mejor que muchas de las chicas de esa ciudad. Y si tuviera alguien que lo supiera, tal vez alguien con algunas conexiones...


      Miré hacia abajo y vi que su dedo subía por mi antebrazo. Pero antes de tener la oportunidad de alejar mi brazo, ella ya había retirado su dedo.


      —Solo es algo que se podría pensar —dijo—. Tal vez algo de lo que podamos hablar mientras estás en la ciudad.


      —No lo sé, Kendra. Probablemente voy a estar muy ocupado mientras esté aquí.


      —Bueno —dijo ella, con una sonrisa sensual jugando en sus labios—. Tal vez puedas... hacerme un espacio en tu agenda.


      Eso era todo lo que podía soportar. Hice que mis ojos se abrieran de par en par, como si algo sorprendente acabara de suceder. Luego saqué el teléfono del bolsillo y lo revisé.


      —Oh, lo siento —dije—. Llamada importante. Tengo que contestar esto, ni un momento de descanso, ya sabes.


      Antes de que pudiera tartamudear una respuesta, ya estaba fuera de mi asiento con el teléfono al oído fingiendo escuchar mientras abría tanta distancia entre ella y yo fuera posible. Salí al patio trasero del bar y el aire fresco era tan refrescante como alejarme de Kendra.


      Me acerqué a la barandilla y me apoyé en ella. El Sheepshead estaba situado en una colina a las afueras del centro de la ciudad, y desde donde yo estaba, el entrecruzamiento de las calles de la ciudad estaba dispuesto ante mí, alineado con luces anaranjadas. El aire al principio del invierno era fresco y limpio.


      —Alguien no pierde el tiempo de retomar el ritmo de las cosas.


      Miré por encima de mi hombro para ver nada más y nada menos que a Megan, con una expresión en su rostro que no pude descifrar.


      —¿Y qué se supone que significa eso? —le pregunté mientras ella se acercaba a mi lado en la barandilla.


      —Que vuelves a retomar las cosas donde las dejaste con Kendra —dijo—. Pero no te culpo a ti... se veía muy, muy feliz de verte.


      —Te equivocas —le dije.


      Dejó salir una risa de burla.


      —Ya he oído eso antes, Derek. Aunque recuerdo que el contexto era un poco diferente la última vez.


      Se golpeó la barbilla con la punta del dedo, pensativa.


      —Sí —continuó—: La última vez recuerdo que estaba a horcajadas sobre ti en el dormitorio en una fiesta.


      —Y eso tampoco era lo que parecía —le dije


      —Sigues fiel a tu historia, ¿no? —preguntó.


      —¿Por qué no lo haría? —Le devolví el disparo—. Era la verdad entonces, y sigue siendo la verdad hasta ahora.


      Agitó la cabeza y tomó un sorbo de su cóctel.


      —¿Realmente viniste aquí para echarme mierda, Megan?


      —No —dijo ella, y una pequeña sonrisa se formó en sus labios—. Necesitaba un poco de aire fresco. Te vi salir, pensé que estabas en medio de una llamada. Pero parece que lo terminaste bastante rápido.


      Me di cuenta por su tono de voz que se había dado cuenta de la situación con una velocidad experta.


      —Kendra no es la única con una actuación increíble —dije con una sonrisa de satisfacción.


      —Puedo verlo. Parece que has aprendido algunos trucos de esas actrices con las que pasas todo el tiempo.


      —Confía en mí —dije—. Actuar con talento no es tan fácil para esas chicas.


      —Entonces son otros talentos en los que estás más interesado, supongo.


      Me sonreí y agité la cabeza.


      —Solo te estoy rompiendo las pelotas —dijo Megan.


      —¿Estás segura de eso?


      —Estoy segura.


      —Porque la última vez que nos vimos...


      Las imágenes de ese tiempo me vinieron a la mente. Recordé con perfecta claridad la expresión de asombro y dolor en la cara de Megan cuando me encontró “engañándola” con Kendra. Una puñalada de vergüenza me golpeó fuerte en el estómago.


      —Lo sé, lo sé —dijo ella—. Estaba enojada contigo. Todavía lo estoy. Pero ya ha pasado una década, Derek. No puedo guardar rencor por tanto tiempo.


      —Sam no piensa lo mismo —le dije.


      Megan dirigió sus ojos hacia la barra por un breve momento.


      —Oh, no te preocupes por él. En realidad no te guarda rencor. Al contrario... solo quiere asegurarse de que ninguno de los dos vuelva a caer en los viejos hábitos.


      Ese fue un comentario algo curioso.


      —¿Qué clase de hábitos podrían ser esos? —le pregunté.


      Se puso un mechón de su cabello suelto detrás de la oreja.


      —Ya sabes. El tipo de cosas que podrían pasar si tú y yo pasáramos mucho tiempo solos, tomáramos demasiadas copas... ese tipo de cosas.


      Mi pene reaccionó ante la idea de lo que ella estaba sugiriendo.


      —Entiendo, no es una buena idea. Quizá Sam sea el más listo de nosotros después de todo.


      —Pssh. ¿Crees que haría algo como... eso? Por favor, Derek, puede que ya no te guarde rencor, pero eso no significa que vaya a ser víctima de tus encantos tan irresistibles en el momento en que tome un whisky de más.


      Sin embargo, su cuerpo parecía estar contradiciéndose. Megan estaba cerca de mí, mucho más cerca de lo que deberían estar dos amigos platónicos. Sabía que debía dar un paso hacia atrás y poner un poco de distancia entre nosotros, pero me sentí bien... a gusto con ella. Mis ojos se deslizaban sobre su rostro, desde sus labios llenos hasta sus hermosos ojos. Juraría que podía sentir el calor de su cuerpo.


      —¿Cuántos tragos habías consumido hoy cuando casi nos besamos? —le pregunté.


      Sabía que no debía haber dicho las palabras tan pronto como salieron de mi boca. Pero no pude evitarlo. Megan era tan sexy que apenas podía pensar con claridad.


      —¿Crees que eso era lo que iba a pasar? ¿Crees que con caer en tus brazos por accidente después de una década sin verte sería todo lo que haría falta?


      —¿Todo lo que haría falta para qué? —le pregunté.


      —Para... que hagamos exactamente lo que Sam no quiere que hagamos —dijo, mientras miraba hacia otro lado, mordiendo ligeramente su labio.


      Sentí que estaba pasando por el mismo conflicto interno que yo, tratando de congeniar el cómo debía actuar con cómo se sentía. Se veía tan bien, tan atractiva que casi podía saborearla en mis labios.


      Megan me miró a los ojos.


      —Por dios, Derek. No has cambiado en nada.


      No pude contenerme más. Coloqué mi mano sobre la suya en la barandilla, pude sentir su piel suave y caliente al tacto, y su pulso acelerado bajo su carne.


      —Tal vez eso no sea algo malo —dije.


      El aire estaba cargado de esa energía inconfundible que te envuelve justo antes de un beso. Pero antes de que cualquiera de nosotros pudiera hacer o decir algo más, una voz gritó a través del aire silencioso.


      —¡Tienen que estar bromeando!


      Ambos nos volteamos para ver a Sam de pie en la entrada del patio con una mirada de ira pura.


      Oh oh. Déjà vu.
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      —Megan, adentro. Ahora —ordenó Sam.


      —¿Hablas en serio? —preguntó ella.


      —Sí y por mucho.


      —¿Por qué carajos crees que puedes mangonearme así? —preguntó, con las manos en las caderas.


      —No estoy de humor para debate, Megan. Solo entra.


      —Bien —dijo ella—. Como sea.


      Agitó la cabeza y caminó en dirección a la puerta, pasando al lado Sam y desapareciendo en el bar. El silencio se mantuvo en el aire durante largos segundos entre Sam y yo.


      —Increíble —dijo—. ¿Mi petición de que te alejes de Megan no significa nada para ti, o qué?


      Miré hacia abajo al punto de la barandilla donde nuestras manos se habían tocado, y me di cuenta para mi alivio, que nuestros cuerpos estuvieron posicionados de manera que bloqueaban la visibilidad de lo que estaba sucediendo desde el punto de vista de Sam.


      —Salí a tomar un poco de aire fresco y Megan salió a hablar —le dije.


      —Solo para hablar, ¿eh? —preguntó.


      —Escucha —dije—. Kendra se estaba poniendo fastidiosa, y necesitaba salir de ahí. No tengo ningún control sobre si Megan sale o no a hablar conmigo.


      Agitó la cabeza, dándose cuenta de que había algo de verdad en lo que estaba diciendo.


      —Estamos todos aquí para la boda, y Megan y yo somos parte de ella. No podemos fingir que somos invisibles.


      —Pero se puede evitar hablar a solas de esa manera —dijo.


      Tenía dos opciones: podía discutir con Sam y tratar de convencerlo de que lo que estaba haciendo era innecesario, y que debía dejar que Megan decidiera por sí misma con quién quería hablar. O, podría aguantarme y recordar que no solo era por su boda, sino que por lo que él creía, le había roto el corazón a su hermana engañándola.


      —Tienes razón —dije—. No estás pidiendo demasiado.


      Asintió.


      —Bien, me alegra que lo veas a mi manera. Pero quiero que esta sea la última vez que tengamos esta conversación. ¿Entendido? Si tienen que hablar de cosas incidentales de la boda, está bien. Pero no estar solos. Y no me obligues a hacer eso que hacen en la escuela católica, en la que pongo una regla entre ustedes dos para asegurarme de que tienen la distancia adecuada.


      Él sonrió, y yo solté una carcajada.


      —Claro, Sam.


      —Ahora, ¿estás listo para regresar adentro? —preguntó.


      En realidad, todo lo que quería era un poco más de tiempo a solas. Sentarse en la mesa y tratar de evitar a Kendra no era realmente mi idea de una noche divertida.


      —¿Sabes qué? —le pregunté—. Creo que voy a volver al hotel.


      —¿En serio? —preguntó.


      —Sí. Me siento algo agotado. No te preocupes, tendremos tiempo de sobra para pasar el rato esta semana.


      —De acuerdo —dijo—. Descansa, amigo —Nos dimos un abrazo rápido de despedida.


      Había una entrada trasera al bar, así que pude salir sin tener que hacer un gran escándalo. Durante todo el camino de regreso al hotel pensé en Megan. Me dejé llevar por la fantasía de lo que podría haber pasado si no nos hubieran interrumpido. ¿Las cosas habrían ido más lejos? Quizá demasiado lejos para nuestro propio bien.


      Era tan fácil recordar lo que se sentía besarla, lo deliciosa que era. A pesar de todo el tiempo que había pasado, las sensaciones seguían intactas en mi mente. Bastaba con cerrar los ojos por unos segundos para que apareciera la imagen de su cara de orgasmo, sus rasgos apretados en el placer total.


      Solo un recuerdo fue suficiente para tener que detenerme a mitad del camino y esperar que mi erección dolorosa bajara un poco.


      En poco tiempo estaba de vuelta en el hotel. El Sherwood era un edificio alto y majestuoso con grandes columnas en el frente y una gran escalera que conducía a las puertas dobles arqueadas. Tal vez un poco más agradable de lo que necesitaba durante una semana así.


      Entré en el vestíbulo, la inmensa habitación bañada por una luz suave y anaranjada procedente de una lámpara de araña brillante en la parte superior. Detrás de la inmensa recepción, unos cuantos jóvenes bien vestidos charlaban entre sí.


      Realmente necesitaba descansar, pero el bar del hotel me llamaba. Un trago antes de acostarme me caería muy bien, y ya podía saborear el whisky a distancia. Pero cuando entré en el bar, mi mandíbula casi se me desprende al ver quien estaba sentada allí.


      —Qué casualidad verte aquí —dijo Megan con una sonrisa mientras daba una palmadita en el taburete junto a ella.


      Lo más inteligente hubiera sido dar media vuelta y salir corriendo del bar tan rápido como fuera posible. Pero no me sentía tan inteligente.


      —No me digas que te hospedas aquí —dije, moviendo la cabeza con incredulidad.


      —¿Por qué tan sorprendido?. Es el mejor hotel de la ciudad. Ahora ven y siéntate, amigo.


      Mis ojos se fijaron en el taburete vacío.


      —¿Sabes de qué hablamos tu hermano y yo hace menos de veinte minutos? —le pregunté.


      —Déjame adivinar. No hables con Megan, aléjate de ella, bla, bla, bla. ¿Algo así?


      —No dijo literalmente bla, bla, bla, pero sí, ese fue un buen resumen.


      —Bueno, eso tenía sentido cuando éramos unos niños, pero es una pena para él que yo sea una adulta y pueda decidir con quién hablo. Y quiero hablar contigo.


      —¿Y por qué es eso?


      —Siéntate y te lo diré.


      Analicé la situación nuevamente, consciente de lo que era correcto. Sin embargo, en lugar de eso opté por el riesgo y me deslicé directamente sobre el asiento.


      —Buen chico —dijo Megan con una sonrisa de satisfacción—. Y como fui tan amable de permitirte pasar el rato conmigo, tú pagas la primera ronda.


      Fue inevitable soltar una carcajada.


      —No te rindes, ¿verdad? —le pregunté.


      —No es mi estilo —dijo, mientras hacía señas al camarero.


      —De acuerdo, pero solo te acompaño por una ronda y luego me voy a la cama.


      —Como quieras.


      Pedimos un par de bebidas, un Whisky Sour para mí y un Vodka Martini para ella.


      —Salud —dijo, levantando su copa.


      —¿Por?


      —Por nosotros siendo adultos y dejando las cosas en el pasado.


      Estábamos por descubrir cuánto habíamos dejado en el pasado. Pero de igual manera, choqué mi vaso con su copa.


      —Entonces… —dije después de tomar un sorbo—. Debes estar haciéndolo muy bien para poder pagar un lugar como éste.


      —Me va bien —dijo ella.


      —Había oído que estabas en Nueva York. Y ahora que lo pienso, no sé mucho más sobre lo que has estado haciendo. Lo último que supe es que tomaste un puesto en una firma de Manhattan.


      —Pues quien sea que te lo haya contado lo hizo bien —dijo ella—. Fui al estado de Iowa, luego a Yale Law y luego a Nueva York.


      —Suena como si casi tuviste tiempo para respirar —le dije.


      Ella sonrió.


      —Y así es como me gusta mi vida. Me gusta trabajar, mantenerme ocupada. Y ha estado dando sus frutos. Si sigo pateando traseros como lo he hecho hasta ahora, debería ser socio antes de los 35.


      —¿Y luego qué? —le pregunté.


      Se detuvo un momento, como si no hubiera considerado la pregunta antes.


      —Entonces... ¿quién sabe? Tal vez empezar mi propia firma.


      —¿Y tu vida amorosa? —le pregunté.


      Ella agitó su mano por el aire.


      —Cuanto menos se diga, mejor —dijo—. Salir en Nueva York es una pesadilla de todos modos. Y todo termina siendo una distracción.


      Eso me pareció curioso. Me preguntaba si había tenido una relación seria después de que nos separamos en la secundaria.


      —¿Y qué hay de la tuya? —preguntó—. Señor productor ejecutivo de televisión. Apuesto a que las chicas ni siquiera te dan espacio para respirar.


      —Algo así —le dije—. Tengo el mismo problema que tú pero en una ciudad diferente. ¿O crees que las citas solo son malas en Nueva York?


      —No hay posibilidad de que sea peor en Los Ángeles.


      —Sin duda —dije con una sonrisa—. Al menos en Nueva York la gente es un imbécil a la cara. En Los Ángeles tienes que aprender a tamizar a través de cualquier máscara que la gente tenga puesta en el momento. Y con las citas es doblemente peor. Nunca se sabe si una chica está interesada porque le gustas o por tu dinero o por lo que podrías hacer por su carrera.


      —Pobre bebé —dijo, girando los puños frente a su cara con un movimiento de lágrimas—. ¿Demasiadas chicas se te tiran encima?


      —Es agotador, créeme.


      Ella sonrió con suficiencia.


      —Solo te estoy jodiendo —dijo ella, poniendo su mano en mi rodilla para darle un empujoncito.


      Y no pude evitar notar que su mano se quedó unos cuantos latidos más de lo debido antes de que finalmente la quitara.


      Solo está jodiendo.


      Por unos segundos pensé en otro significado para esas palabras.


      —Sabes… —dijo Megan, girándose para mirar el lujoso bar que nos rodeaba—. Cuando era niña siempre soñé con estar aquí.


      —Yo pensaba en lo mismo. Cada vez que una persona rica de Chicago o Nueva York venía a la ciudad, escogía este lugar.


      —Y ahora estamos aquí —dijo ella—. Diez años después, con un poco más de dinero en nuestros bolsillos.


      —Pero siendo los mismos.


      Inconscientemente mi mano se movió por sí sola descansando sobre el muslo de Megan. Ella miró hacia abajo antes de mirarme a los ojos y una sonrisa astuta apareció en su cara.


      —Cuanto más cambian las circunstancias —dijo.


      La deseaba tanto que apenas podía soportarlo.


      —El bar es agradable aquí —dije—. Pero las suites lo son aún más.


      —Apuesto a que has elegido una buena —Se acercó un poco y añadió—. Tal vez deberías enseñármela.


      Con esa respuesta ya no necesitaba oír ni una palabra más. Los dos nos tomamos lo que quedaba de nuestros tragos, dejé unos billetes en la barra y nos fuimos, pasando por el vestíbulo y entrando en el ascensor que conducía a mi suite del último piso. Y tan pronto como las puertas del ascensor se cerraron, no pudimos contenernos más.


      La besé con fuerza, reconociendo ese sabor tan único que en seguida se apoderó de mi paladar, mientras la agarraba de las caderas y la acercaba más a mí. No había dudas en nuestro beso, la urgencia y la pasión indicaba que estábamos haciendo lo que ambos queríamos desde el momento en que nos vimos en la fiesta.


      —Dios, esto es una mala idea —gruñí.


      Sin decir nada, Megan se inclinó y agarró mi pene sobre los pantalones. Ya estaba duro y palpitante en anticipación.


      —Alguien parece muy entusiasmado —dijo con una sonrisita sexy. Me tenía en sus manos, literalmente.


      Comenzó a moverla, acariciando mi erección.


      —En serio Megan, es una mala idea.


      —Pero una mala idea en la que has estado pensando —murmuró.


      —Mhmm, ¿Y tú no?


      —Me lo preguntas cuando ya tengo tu pene en mi mano.


      —Buen punto —dije, mientras el placer me cegaba la cordura—. Pero eso no lo hace menos mala idea.


      —Entonces puedes verlo como algo divertido de una noche. ¿Qué te parece?


      —Perfecto, mientras no sea nada más.


      Sus ojos se entrecerraron y sus manos comenzaron a trabajar en mi hebilla del cinturón y luego en la cremallera.


      —¿Qué? —preguntó ella—. ¿No crees que pueda resistirme a tus encantos después de esto?


      Un escalofrío de placer corrió a través de mí cuando su mano tocó la piel desnuda de mi pene.


      —Hasta ahora no lo has hecho —le dije, siguiendo su juego e imitando su astuta expresión.


      —Haces que parezca que me estoy rindiendo y que no estoy tomando una decisión muy indicada y lúcida.


      Me reí.


      —Solo sigue lo que sea que te impulse a meterte en mi cama —le dije mientras ella seguía acariciándome.


      —Esa es la actitud —dijo ella.


      Las puertas se abrieron con un tintineo, y por un momento tuve una visión de pesadilla en la que Sam estaba al otro lado de ellas, por irracional e imposible que fuera.


      —Vamos —dijo, sacando su mano de mis pantalones—. Menos hablar y más follar.


      No pude evitar darme cuenta de lo diferente que era Megan. Siempre había tenido una racha de independiente en la secundaria, pero ahora era más que eso. Ella era el tipo de mujer que sabía lo que quería e iba por ello. Y no me importaba en absoluto que, por el momento, yo fuera lo que ella quería.


      


      Mantuve la parte delantera de mis pantalones unida mientras nos apresurábamos por el pasillo. Con un rápido giro de la llave, la puerta de mi suite se abrió.


      —Lujosa —murmuró al entrar—. Pero no tanto como la mía —me guiñó el ojo cuando cerré la puerta.


      Tan pronto como la cerradura hizo clic, retomamos donde habíamos quedado. Nos besamos profundamente mientras nos quitábamos la ropa. Megan me quitó la camisa, sus manos se agarraron a mis pectorales sólidos y cuadrados, y yo la saqué de su blusa y pantalones negros, revelando un conjunto de sostén y bragas azul oscuro a juego.


      No perdí tiempo para devolverle el favor de lo que había hecho en el ascensor. Deslicé mi mano a lo largo de su vientre liso y plano, hasta entrar en sus bragas y posar mis dedos en su centro húmedo. Megan dio un suave suspiro a través de nuestro beso mientras le acariciaba los labios de su vagina para separarlos y deslizar mis dedos fácilmente dentro de ella, lo que hizo que sus piernas temblaran al penetrarla.


      —Oh Dios —dijo, aferrándose a mis hombros—. Todavía sabes cómo...


      Su voz se desvaneció en gemidos mientras mis dedos entraban y salían de ella. La rodee por la cintura con el brazo libre para mantenerla en el lugar, a la vez que mis labios besaban su cuello.


      Pero necesitaba algo más que su mano en mi pene. La necesitaba debajo de mí, con sus piernas alrededor de mis caderas. Lentamente saqué mis dedos y le quité las bragas deslizándolas de un tirón por sus piernas. Solté el broche de su sostén, liberando sus senos perfectos, redondos y celestiales a la vista, con sus rosados y duros pezones.


      La levanté en mis brazos y un chillido divertido salió de su boca, la llevé hasta la cama y me quité los calzoncillos frente a ella. Era sorprendente lo hermosa que se veía debajo de mí, sus piernas cruzadas sensualmente, su cabello extendido alrededor de su cuerpo como un manto de seda oscura.


      —¿Qué pasa? —preguntó ella.


      —Nada.


      —Entonces ven aquí.


      Descendí sobre de ella, abriéndome paso entre sus piernas.


      —Espera —dije—. ¿Estás...?


      Ella asintió rápidamente.


      —Sí, estoy tomando la píldora —dijo, impaciente—. Ahora cógeme.


      —Lo que usted diga, preciosa.


      Sostuve mi pene en su entrada y con un lento movimiento de mis caderas, me deslicé dentro de ella, hasta el fondo. Solté un gemido bajo a medida que avanzaba más y más, su vagina apretada se ajustaba perfectamente.


      —Oh, joder —suspiró—. Te sientes... te sientes tan bien como lo recuerdo.


      El sentimiento era mutuo. Mis caderas comenzaron su ritmo, entrando y saliendo de ella, mientras el placer corría por mi cuerpo. No podía creer lo bien que se sentía y lo sexy que se veía gimiendo de placer mientras acariciaba y apretaba sus llenos y maduros senos, que rebotaban con cada empuje.


      Cada vez que la penetraba su cara se llenaba de una aguda expresión de placer. Era la misma mirada que recordaba y que no podía quitarme de la cabeza de camino al hotel. Era impresionante, como después de tantos años separados, aún nos conocíamos con total intimidad.


      —No te detengas —gimió, ahora sus manos agarraban fuerte a mi trasero y acompañaban el ritmo —. Estoy tan cerca.


      Yo también lo estaba. El placer creció en mi pene, y sabía que no iba a durar mucho más tiempo, antes de venirme en ella.


      —Ya casi —se quejó—. Por favor... no te detengas.


      No planeaba hacerlo. La penetré una y otra vez, acercándome cada vez más a ese punto sin retorno. Megan se retorcía mientras su vagina se contraía apretando más fuerte mi miembro y sus piernas temblaban alrededor de mi cuerpo. Sabía sin lugar a dudas que ella se estaba viniendo y muy fuerte.


      La visión de su orgasmo fue demasiado para soportar. Me hundí en ella unas cuantas veces más antes de estar a punto de explotar. Ella había dicho que tomaba la píldora, pero yo no quería riesgos. Salí de su vagina y me drené sobre su vientre, su pecho subía y bajaba por la respiración agitada.


      Cuando todo terminó, la limpié antes de caer de costado, con la mano apoyada en su estómago.


      —¿Tan bueno como lo recuerdas? —preguntó con una sonrisa.


      —Incluso mejor.
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      Me desperté con la luz del amanecer entrando a través de las ventanas del dormitorio. Me sentía muy bien, descansada y lista para empezar el día. Fue casi una sorpresa cuando me di la vuelta y vi a Derek durmiendo a mi lado.


      —Ah, sí —me dije a mí misma—. Entonces sí fue real.


      No había estado borracha ni nada. Pero me había dejado llevar por todo. A pesar de que Derek tenía sus dudas sobre que nos acostáramos juntos. Pero maldición, lo deseaba tanto. El hombre tenía un control sobre mí, incluso después de todos estos años.


      Lo vi dormir un rato. Las sábanas beige caían sobre sus caderas con la parte superior de su cuerpo ancha y esculpida a la vista. No podía creer lo bien hecho que estaba. El cuerpo delgado y tonificado que había tenido en la secundaria había desaparecido, ahora estaba musculoso y definido, más parecido a lo que esperaría de un bombero o un soldado que de un ejecutivo.


      Una vez que había echado un vistazo, me acerqué a la pila de ropa que estaba al pie de la cama y saqué mi teléfono. Era muy temprano, poco después de las siete. Esperaba dormir un poco más, pero mi cuerpo aún estaba acostumbrado a levantarse para ir a trabajar.


      Bueno, tampoco necesitaba quedarme de todas formas. Había tenido mi encuentro deseado con el pasado y ya estaba lista para volver a la vida real. Recogí mi ropa y me puse cuidadosamente las bragas y los pantalones. No quería despertar a Derek. Una parte de mí se sentía un poco mal por irme sin decir una palabra, pero luego pensé que después de lo que me había hecho hace mucho tiempo, era lo menos que se merecía.


      Justo cuando terminaba de ponerme el sostén llegó un mensaje a mi teléfono. Miré a la pantalla y vi un texto cargado de emojis.


      «¡En el aeropuerto! ¡Nos vemos pronto!»


      —¡Sí! —dije, viendo que el remitente era Kat, mi mejor amiga de la secundaria. Escribí rápidamente una respuesta.


      «¡No tomes un taxi! Me levanto y voy a buscarte, ¡desayunemos juntas!»


      Cinco emojis sonrientes acompañaron la respuesta.


      Me apresuré y terminé de vestirme, deseosa de ver a mi amiga. Una vez que estuve lista para partir, eché un último vistazo a Derek, dejando que la imagen de su hermoso cuerpo semidesnudo y el contorno de su grueso pene visible a través de las sábanas se grabara en mi cerebro. No planeaba volver a salir con él, pero eso no significaba que quisiera olvidar lo sexy que se veía desnudo.


      Después de tomar un par de cosas de mi habitación, me apresuré a ir hasta mi auto y me fui directo al aeropuerto. Media hora más tarde estaba allí, y Kat me esperaba frente a la terminal. Me estacioné y salí, las dos soltamos gritos al unísono cuando nos vimos y nos dimos un fuerte abrazo.


      —¡Oh, Dios mío! —dijo ella—. ¡No puedo creerlo! ¡Es tan bueno verte!


      Kat era adorable, de pies a cabeza. Medía un poco más de un metro y medio, pequeña y linda, con su pelo negro de corte de hadas y sus rasgos afilados y atrevidos.


      —Yo también me alegro de verte, enana —le dije con una sonrisa mientras la ayudaba a colocar su bolso en el asiento trasero.


      —Y así comienzan las bromas por mi estatura —dijo con una sonrisa de satisfacción.


      Subimos al auto y tomamos camino a Pleasant Hill. Nos pusimos al día rápidamente mientras conducía la distancia hasta el restaurante del centro. Como yo, Kat había dejado Pleasant Hill tan pronto como pudo, yendo a la escuela en Florida antes de mudarse a Chicago para trabajar en una editorial. Intentamos mantenernos en contacto, pero antes de que nos diéramos cuenta, habían pasado años desde la última vez que nos vimos.


      Al poco tiempo ya estábamos sentadas en una mesa blanca y limpia en Sunny Side Up, el restaurante en el centro de la ciudad donde solíamos pasar el rato después de la escuela.


      —Así que el hermano mayor se casa —dijo, tomando su taza humeante de la mesa.


      —Sí, es tan raro pensar en eso —le dije—. Es como si ahora fuera un adulto.


      —Aunque no es tan difícil de creer, siempre ha sido el más tradicional de los dos, ¿verdad?


      —Sí, supongo que tienes razón en eso. Durante la secundaria yo pasaba mi tiempo libre estudiando, y él estaba con papá en la tienda ayudándolo con el inventario o llevando la caja registradora.


      —Realmente me sorprende que haya tardado tanto en casarse —dijo Kat, con los ojos fijos en el menú laminado en plástico.


      —Supongo que por la misma historia que la mía, demasiado ocupado con el trabajo para pensar en otra cosa.


      —Entonces, eso plantea una pregunta —Kat me miró fijamente con una leve sonrisa tirando de una esquina de su boca.


      —Oh, no. Ni siquiera preguntes.


      —¿Por qué no? No puedes decirme que no has pensando en el matrimonio y todo eso.


      Arranqué la parte superior del diminuto recipiente de crema en mi mano y lo tiré a mi café. Observé cómo el líquido blanco perla se esparcía a través del café y lo cambiaba de un negro intenso a beige.


      —Primero tendría que estar saliendo con alguien para pensar en eso —le respondí—. Y salir con alguien por ahora es lo último que tengo en mente.


      —¿Es lo último en lo que piensas porque no es una prioridad, o porque piensas que si ignoras el tema se resolverá por sí solo?


      —Kat, están pensando en hacerme socia. No tengo tiempo para nada más cuando debo entregar toda mi energía en eso. Sabes cuánto lo quiero.


      Aunque, para ser justos, anoche había estado poniendo mi energía en algo que no estaba relacionado con el trabajo. Revolví a mi café con una cucharilla que vino junto a la taza, preguntándome si era el momento adecuado para contarle a Kat todo lo que había pasado.


      —Lo entiendo —dijo ella—. También estoy ocupada con el trabajo. Es solo que no quiero ver que tu vida amorosa se pudra mientras te enfocas nada más en trabajo, ¿sabes?


      —¿Significa eso que aún están saliendo? No puedo creer que las citas en Chicago sean mucho mejor que las de Nueva York.


      —Es igual de malo, excepto que durante los inviernos son peores —dijo—. Pero aun así lo estoy intentando. Tienes que apartar lo malo para encontrar lo bueno, ¿verdad?


      Dejé que mi mirada se desviara hacia las ventanas delanteras del restaurante. Unas cuantas parejas pasaron y me di cuenta de que eran caras familiares de la otra secundaria de la ciudad.


      —¿Alguna vez pensaste que la cagamos al dejar Pleasant Hill? —le pregunté.


      —¿Hablas en serio? ¿Qué quieres decir?


      —Anoche estuvimos en la fiesta de despedida de solteros —le dije—. Y casi todas las damas de honor que se quedaron en la ciudad estaban casadas, algunas de ellas con los padrinos. Los que, como nosotras, se habían ido a Nueva York, Chicago o a cualquier otro lugar, éramos los solteros, hombre o mujer, no había diferencia.


      —Esto es algo que pensé que nunca oiría de tu boca —respondió Kat—. Recuerdo que en la secundaria todo lo que hablabas era de salir de aquí e ir a Nueva York y vivir la vida de soltera. ¿Y ahora te arrepientes?


      —No, no me arrepiento en absoluto.


      En ese momento llegó la camarera. Kat ordenó una pila de panqueques, y yo me fui con una simple comida de huevos y tostadas.


      —Sin remordimientos por la comida, ¿eh? —le pregunté.


      —Hay algo con los viajes que realmente me hace anhelar comida basura —dijo Kat—. Prefiero esto a tragarme un Cinnabon mientras esperaba en la terminal.


      —De todos modos —dije, retomando el tema— No me arrepiento de haberme mudado. Pero me dio la impresión de que todos los que se quedaron tenían una vida más sencilla, más tradicional. Consiguieron un trabajo al salir de la escuela o fueron a la universidad estatal y regresaron, se casaron y tuvieron hijos, todo antes de cumplir los veinte años.


      —Oh no, ¿Significa eso que voy a ver fotos sin parar de niños durante esta semana?


      —Prepárate —le respondí—. Ayer en cuanto salieron los primero tragos todas sacaron sus teléfonos y entonces empezaron con el arrullo y el “awww”. Llegó un punto en el que casi hablaba con Kendra, ya que es una de las damas de honor sin hijos.


      Los ojos de Kat brillaron.


      —¿Kendra está aquí? —preguntó—. ¿Cómo está ella?


      —Es la misma de siempre —dije.


      —¿Y no le dijiste que se largara en el momento en que la viste?


      —¿Por qué haría eso?


      —No lo sé, tal vez porque Derek te engañó con ella.


      —Ya han pasado muchos años, de ninguna manera voy a arruinar la boda de mi hermano teniendo una estúpida pelea por algo que pasó en el instituto.


      —Y hablando del tema... ¿Has visto a Derek?


      Tenía dos opciones: mentir por omisión o confesar.


      —Yo... tengo… En realidad, hice más de lo que lo vi.


      Kat tardó unos dos segundos en darse cuenta de lo que estaba insinuando.


      —¿Hablas en serio? —preguntó ella, su mano salió disparada sobre la mesa y aterrizó en la mía—. ¡Lo hicieron!


      —Sí, sí lo hicimos, sí lo hicimos —dije, moviendo la cabeza, aún un poco incrédula.


      —¿En serio te acostaste con el tipo que te engañó en la secundaria? ¿El tipo que te quitó la virginidad y luego se acostó con una chica del club de teatro?


      Mis ojos se dirigieron a la mesa detrás de ella, donde una pareja de ancianos estaba sentada leyendo el periódico y comiendo su desayuno.


      —Sería más fácil si te subieras a la mesa y lo gritaras —le dije.


      —Lo siento, lo siento. Es solo... ¡demonios! ¡Esas son grandes noticias! ¿Qué pasó? ¿Te emborrachaste y perdiste la cabeza o algo así?


      —No, el alcohol no tuvo nada que ver en eso.


      —¿Y entonces? ¿Qué pasó? —preguntó ella.


      —No lo sé —admití—. Quizás fue el verlo de nuevo. Quiero decir, el tipo es jodidamente sexy.


      —Es un punto válido —dijo Kat, asintiendo con la cabeza.


      —Y es aún más sexy de lo que era en el instituto.


      —Es un ejecutivo de televisión de Los Ángeles o algo así, ¿no?


      —Sí, y cuando lo vi tan guapo y recordé lo bueno que era en la cama, pensé, ¿por qué no?


      —¿Por qué no? —preguntó—. ¿Quizás porque te engañó?


      —Fue una decisión totalmente consciente de mi parte —dije—. Y sucedió, y eso es todo.


      —Una decisión totalmente consciente, ¿eh? —indagó con una sonrisa.


      —¿Qué? —repliqué enseguida—. ¿Qué estás insinuando?


      —No insinúo nada —dijo ella—. Sino que estás haciendo parecer que tu decisión de acostarte con tu primer novio después de diez años fuera como firmar un contrato para un apartamento.


      —Quiero decir, no lo quiero hacer parecer de esa manera, pero sopesé los pros y los contras y decidí hacerlo. De esta manera puedo tener toda la estúpida tensión sexual fuera del camino y concentrarme en la boda.


      Kat no dijo nada, solo me miraba con la misma expresión escéptica.


      —De acuerdo —dije—. Dime lo que piensas.


      —Creo que hubo un poco más en el ceder de lo que piensas —dijo.


      —¿Qué quieres decir?


      —¿Me estás diciendo que no te dejaste llevar por las emociones que ya habías olvidado, y que te acostaste con él solo por gusto y ganas?


      Abrí la boca para hablar, pero me detuve. Me dolía admitirlo, pero Kat quizás tenía razón. Aunque no me gustaba la idea de que mi decisión de acostarme con Derek estuviera fuera de mi control, fue algo en lo que me había dejado llevar.


      —Ya no importa de todos modos —le dije.


      —¿Cómo es eso?


      —Por Sam. Le dijo a Derek que se mantuviera alejado de mí durante la boda.


      —No puede ser, ¿hablas en serio? —preguntó, abriendo los ojos en asombro.


      —Totalmente en serio. Ya sabes que Sam es el típico hermano mayor protector.


      —Bueno, eso posiblemente añade algo más a la ecuación.


      —¿Qué quieres decir?


      —Te conozco muy bien, cariño —dijo, mirándome son suficiencia—. Y sé que si hay alguna manera de que hagas las cosas, es diciéndote que no puedes hacerlas.


      —Por Dios Kat, me estás diciendo que no solo me acosté con él por su irresistible encanto y buen aspecto, sino que también lo hice para vengarme de Sam.


      —La mayoría de las veces lo primero, con un pequeño toque de lo segundo —aclaró, con una sonrisa—. Te conozco, Meg, y sé que una de las cosas que mejor haces con tu gran cerebro inteligente es hacer que todo lo que haces suene perfectamente razonable y racional. Puedes argumentar cualquier cosa, por algo eres tan buena en el juego de los abogados.


      Y ahora sería el momento perfecto para decirle que estaba equivocada. Pero no podía hacerlo. Odiaba el hecho de que Derek tuviera tanto poder sobre mí después de tantos años. Y lo que es peor, sentía que lo había recompensado por su mal comportamiento.


      —Pero basta de eso —dijo Kat—. Quiero escuchar sobre tu vida en Nueva York.


      La comida llegó, y durante el desayuno hablamos sobre Nueva York, Chicago, nuestros trabajos y todo lo demás. Sin embargo, a pesar de todo, no pude dejar de pensar en lo que Kat había dicho.


      Cuando llegó la cuenta, me encargué de eso.


      —Gracias por el desayuno, cariño —dijo con una sonrisa—. Yo invito la próxima vez.


      Salimos del restaurante y el clima era bastante agradable afuera, como era principio del invierno el ambiente era templado y soleado, con un toque de frescura en el aire.


      —Mi hotel está al final de la calle, y debería registrarme. ¿Qué harás el resto del día? —preguntó Kat.


      —Tengo que ir de compras —me quejé—. Sam ha estado tan ocupado con la boda que ni siquiera ha tenido la oportunidad de ir al supermercado.


      —Ah, ¿no eres tú la buena hermana? —Kat soltó una sonrisa burlona.


      —Lo intento, lo intento —dije.


      Justo en ese momento mi teléfono sonó, era un mensaje de texto de Roger preguntándome si necesitaba ayuda con algo hoy.


      —Mierda —siseé.


      —¿Qué pasa?


      —Es Roger —dije, apretando los dientes.


      —¿Roger Pierce? —preguntó, frunciendo el ceño—. ¿Por qué te manda mensajes de texto?


      —Porque es uno de los padrinos e insistió tanto en ayudar que, naturalmente, Sam le pidió que fuera mi sombra mientras yo estaba aquí, asegurándose de que no me faltara una mano en caso de necesitarla.


      —Wow… Ayudándote a ayudar a Sam —dijo Kat soltando una carcajada—. Hay un gran círculo de camaradería aquí en Pleasant Hill.


      —Lo peor es que aparte de no necesitar ayuda, debo tener a Roger persiguiéndome todo el día.


      —Oye, tal vez saques algo de mala poesía de amor de esto —insinuó Kat.


      Me estremecí al recordar los intentos cursis de Roger de cortejarme en la secundaria.


      —¿Todavía le gustas? —preguntó.


      —Si es así, no lo ha demostrado —le dije.


      —Dile que estás ocupada con tu mejor amiga o algo así.


      —No puedo. Quiero decir, sí puedo, pero ayer durante esta reunión le hablé bruscamente y me siento mal.


      —Uy —dijo ella—. ¿No hay forma de salir de esto entonces?


      —No —dije, haciendo una mueca de dolor.


      Rápidamente le devolví un mensaje para que supiera lo que estaba haciendo. La respuesta llegó casi instantáneamente, haciéndome saber que estaba en camino a mi encuentro.


      —¿Soy una mierda al creer que es raro que los chicos usen emojis tontos? —le pregunté—. Mira esto... —Le mostré el teléfono a Kat—. Tres emojis de una lengua. Eso es raro, ¿verdad?


      —Súper raro —dijo, arrugando la cara—. Solo a mí se me permite volverme así de loca con los emojis.


      Le hice una sonrisa.


      —De todos modos ya viene en camino. Así que, a menos que quieras decir hola, te sugiero que te apresures en tomar camino.


      —Prefiero ahorrarme el saludo —dijo ella—. ¡Nos vemos luego!


      Después de un abrazo rápido inició su camino por la calle. Y ahí estaba yo, sola y con las palabras de Kat repitiéndose en mi mente.
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      Roger traía una amplia sonrisa plasmada en el rostro mientras se acercaba apresurado. Habíamos acordado encontrarnos en un supermercado cercano al Sunny Side Up para hacer las compras necesarias.


      —¡Buenos días! —dijo—. O tarde. Sea lo que sea.


      Revisé la hora, notando que era media hora antes del mediodía.


      —Buenos días —le respondí, manteniendo mi tono claro mientras veía a los clientes entrar y salir de la tienda. Entonces me tomé un respiro y hablé nuevamente—. Escucha, lamento haberte molestado ayer. Estaba un poco abrumada con la boda y demás cosas y me desquité contigo.


      Roger levantó las palmas.


      —No te preocupes —dijo—. Sé lo que es pasa por estas cosas. El hermano mayor se va a casar, después de todo.


      —Gracias.


      Y con eso la parte difícil había terminado. Bueno, una de las partes difíciles, al menos. Todavía tenía que pasar un par de horas con él. Pero tan pronto como lo pensé, me pregunté si estaba siendo una total imbécil. Roger podía ser un poco fastidioso, pero era amigo de Sam y él solo quería ayudar. ¿Aún me incomodaba el hecho de que llegó a sentir algo por mí durante la secundaria? Era totalmente absurdo de mi parte.


      —¿Estás lista para comenzar? —preguntó.


      —Claro —dije, los dos giramos y entramos en la tienda—. Pero...


      Roger agarró las asas de un carrito de compras y lo arrancó de la larga fila de ellos. Una vez que se liberó, rápidamente tomé el control de él.


      —¿Pero…? —preguntó.


      —Solo necesito comprar algo de comida —le dije—. Realmente no necesito ayuda.


      —Aquí vamos otra vez —dijo, con una sonrisa amistosa—. Confía en mí, estos pequeños mandados son siempre más fáciles con otra persona. Y si tienes algo más que hacer hoy, puedo ayudarte con eso también.


      Rápidamente sopesé los pros y los contras de tener a Roger todo el día, ayudándome con todo lo que necesitaba hacer. Por supuesto, el gran problema de hacer todo por mi cuenta, serían las consecuencias de que Sam descubriera que le mentí a Roger y lo dejé para hacer todo yo sola.


      —Genial. Lo tendré en cuenta —dije, fingiendo entusiasmo.


      —Entonces, ¿Qué tenemos en la lista? —preguntó sin abandonar la sonrisa.


      Saqué mi teléfono y busqué el mensaje que Sam me había enviado.


      —Solo unas pocas cosas —dije, mientras repasaba el texto—. Alice va a tener una reunión casual esta noche en su casa, y querían que comprara bebidas y bocadillos.


      —Entonces hagámoslo —dijo Roger.


      Empujé el carrito por el pasillo, manteniendo los ojos fijos en la pantalla brillante que tenía frente a mí, como si fuera una especie de encanto para evitar la conversación.


      —Déjame empujar eso por ti —Se acercó para tomar el mando del carrito.


      Me reí.


      —Créeme, es algo que puedo hacer sin esfuerzo —le dije.


      —Insisto —refutó, poniendo sus manos en la barra delantera.


      —Yo puedo llevarlo —lo reté, manteniendo mis manos firmes en el carrito.


      Naturalmente, debí haber formado una expresión dura en mi rostro, porque una vez que me miró a los ojos, rápidamente entendió el mensaje y retrocedió.


      Pasamos unos cuantos minutos de silencio incómodo antes de que finalmente hablara.


      —No puedo creer cuanto tiempo ha pasado desde la última vez que regresaste a esta ciudad —dijo Roger.


      —Sí, bastante —murmuré.


      Podría explayarme explicado el por qué, pero algo acerca de Roger me hacía querer actuar con cautela, evitar compartir demasiada información personal. Era extraño, pero algo en él me hacía mantener la guardia alta. No sabía si estaba siendo una perra, o qué.


      —Y tú te quedaste en la ciudad —continué—. ¿Nunca pensaste en mudarte?


      Agitó la cabeza.


      —Nunca me lo planteé. Pleasant Hill es mi hogar. Fui a la ciudad de Iowa el tiempo suficiente para obtener mi título en administración de empresas y regresé enseguida para obtener mi título de contador público. ¿Para qué mudarse?


      —¿Quizás para ver otras cosas? ¿Ampliar tus horizontes, tal vez?


      Se encogió de hombros.


      —Nunca tuve necesidad de eso —dijo—. Pensé que solo trabajaría y ahorraría dinero para mi retiro.


      Siempre me había parecido extraño que Roger hubiera estado con Sam, Derek y el resto de esos tipos. Aunque habían sido unos salvajes en el instituto, Roger siempre fue más callado y reservado. En el caso de las mujeres, por ejemplo, eran unos sinvergüenzas cuando se trataba de chicas, no lo pensaban dos veces antes de ir tras la chica guapa que les gustaba.


      Peter, por su parte, era del tipo que suspiraba desde lejos hasta que sus sentimientos se volvieran tan abrumadores que todo lo que podía hacer era confesar su afecto en una gran y descuidada efusión de emociones. Y como alguien que había estado en el lado receptor de este tipo de diluvio romántico, sabía lo extraño y desagradable que podía ser.


      Llegamos al pasillo del licor, y eché un vistazo nuevamente a la lista en mi teléfono.


      —Aquí —dije, acercando el carrito a una fila de botellas en el pasillo—. Agarra los Tito's.


      —¿La grande?


      —Sí, por favor. Dos de la grande.


      Sacó dos botella de dos litros de la estantería y las puso en el carro.


      —¿Que tal tu vida amorosa, Meg? —preguntó.


      Oh oh.


      —Normal —salí disparada rápidamente cuando bajamos por el carril—. Bastante normal. ¿Qué hay de ti?


      Se encogió de hombros.


      —He estado demasiado ocupado con el trabajo como para pensar en tener una relación con alguien —dijo.


      —Dímelo a mí —murmuré, dejando salir un resoplido de risa.


      Levantó una ceja e hizo una media sonrisa.


      —¿Me estás diciendo que no tienes citas? Pensaría que en Nueva York una mujer como tú tendría una fila de tipos persiguiéndola.


      —¿Una mujer como yo? —pregunté mientras tomaba una botella de ron y la ponía en el carrito.


      —Sí —dijo—. Inteligente, ingeniosa, hermosa. Realmente me sorprendió verte sin un anillo en el dedo.


      Fue un comentario exagerado, pero algo agradable de escuchar.


      —Gracias. Pero supongo que estoy en el mismo barco que tú, trabajando y arreglando mi vida antes de pensar en algo como el matrimonio.


      —Buena manera de comenzar —dijo, echando un vistazo a la lista antes de sacar unas cuantas botellas de tónica de la estantería—. Además, estoy seguro que cuando estés lista, encontrarás a la persona adecuada.


      —Espero que tengas razón.


      —Sé que es así —dijo—. Cuanto más intentas forzar algo, más se te escurre de las manos. Lo que no es el caso de Sam y Alice, ¿ves?


      —¿Qué quieres decir? —le pregunté.


      —Bueno, todos nos conocimos en el instituto. Pero en ese momento quién sabe si siquiera se querían el uno al otro. Ambos se quedaron en la ciudad y con el tiempo se conocieron un poco más. Alice regresó a la vida de Sam cuando él la contrató para hacer montajes de exhibición en Red Fern. Y lo que sea que hayan pasado en sus vidas hasta ahora les hizo darse cuenta de que eran el uno para el otro.


      —Ya veo lo que dices —dije—. Todo tenía que suceder a su propio ritmo.


      —Exactamente, no necesitaban forzarlo, todo pasó como se suponía que debía pasar.


      —Parece que crees mucho en el destino cuando se trata de amor.


      —¿Y tú no? —preguntó.


      —No lo sé. Por lo que a mí respecta, si quieres algo, no puedes esperar a que llegue a ti, tienes que ir a buscarlo.


      —Esa es la fuerza a la que me refiero. Mira, en el amor, creo que cuando se está listo para la persona correcta, llegara a tu vida. Tal vez sea después de años. Tal vez sea alguien con quien nunca pensaste que terminarías. Pero cuando sea el momento, lo sabrás.


      —Buen punto —admití.


      —Más que una creencia. Pienso que es lo más cierto que hay.


      —Entonces, estás convencido de que hay alguien indicado ahí afuera para cada uno de nosotros.


      —Claro que sí —dijo, mostrando nuevamente esa sonrisa amplia—. Incluso si ambas personas no lo saben todavía. O solo uno de ellos lo hace.


      Sentía que la conversación se estaba yendo demasiado a lo personal. El amor no era exactamente mi tema favorito de plática, y todo el romance de cuento de hadas de Roger me parecía desesperadamente ingenuo.


      —No lo sé —le respondí, encogiéndome de hombros—. Todo esto suena como una de esas cosas que la gente se dice a sí misma para sentirse mejor sobre lo dura que puede ser la vida. Mucha gente termina sola.


      —Entiendo tu punto, pero tal vez esas personas que terminan solas son las que estaban ciegas al amor cuando estaba justo frente a sus caras.


      —¿Estás diciendo que se merecen estar solos? —le pregunté.


      —Tal vez “merecer” es un poco duro, pero podría ser la consecuencia natural de no seguir a tu corazón, o no escucharlo cuando está tratando de decirte algo.


      —¿Y qué hay de ti, Roger? —le pregunté intrigada mientras seguíamos recorriendo los pasillos de la tienda—. ¿Tu corazón te dice algo sobre una mujer en particular?


      —Tal vez —dijo con una sonrisa genuina—. Pero como dije, me gusta dejar que esas cosas funcionen por sí solas.


      Había sido suficiente charla sobre el amor y el romance para mí. Continuamos caminando, e hice lo mejor que pude para asegurarme de que la conversación se centrara en las cosas de la lista. Peter, por otro lado, tenía otras intenciones.


      —Alice y Sam… —dijo, dejando los nombres en el aire.


      —¿Qué pasa con ellos?


      —No lo sé, me parecen una coincidencia extraña.


      —¿No fuiste tú el que acaba de decir que a veces el destinado te une con la persona que menos esperas?


      —Claro que sí, pero es extraño. Conocí a Alice en el instituto, fuimos pareja, ¿recuerdas?


      Realmente tuve que escanear mi memoria para eso.


      —Sí, lo recuerdo, durante dos semanas más o menos, ¿verdad?


      —Dos semanas muy especiales —dijo, entrecerrando los ojos, con la mirada perdida a la distancia—. Pero supongo que pensó que yo no era el indicado para ella.


      Sus rasgos se oscurecieron un poco, y me di cuenta de inmediato por su expresión, quién fue el que rompió con quién en esa situación.


      —Lástima —dije.


      Sin embargo, antes de que ninguno de los dos pudiéramos ir más lejos en el asunto, doblamos una esquina y vimos un medio círculo de compradores reunidos alrededor de algunos de los televisores en la sección de electrónica de la tienda.


      —¿Qué está pasando allí? —le pregunté.


      Roger se encogió de hombros.


      —Vamos a comprobarlo.


      Empujé el carro y los dos entramos en el semicírculo. En la pantalla había un boletín sobre el clima local, una bonita reportera rubia hacía gestos y hablaba frente a un mapa de Iowa.


      -La primera tormenta invernal de la temporada se mueve más rápido de lo esperado. Se pronostica que se acerque al área de Des Moines aproximadamente a las once de la noche. Y parece que es una mala idea.-


      La mujer barrió sus manos, haciendo zoom en el mapa y una masa siniestra de color azul se movió sobre Des Moines, cubriendo toda el área metropolitana antes de que el clip comenzara de nuevo.


      -Se esperan fuertes nevadas en la mañana, posiblemente continuando en la tarde. Podríamos ver nevadas de hasta un pie, tal vez más si la tormenta continúa creciendo en intensidad como lo ha hecho en las últimas horas.-


      Los clientes comenzaron a mirarse unos a otros, hablando en voz baja y preocupada.


      —Demonios —dije, mirando por una de las ventanas hacia el cielo despejado de un azul perfecto—. Era demasiado bueno una boda sin incidentes para ser cierto.


      —Eso se ve mal —dijo Roger arrugando la cara—. ¿Crees que deberíamos abastecernos de más suministros?


      —Estoy segura de que me tienen suficiente en el hotel, a menos que tú necesites algo.


      Agitó la cabeza en negación.


      —Estoy segura de que Alice se debe estar volviendo loca en este momento por eso —le dije


      —No puedo imaginarme su reacción ante la idea de que le caiga un pie de nieve encima a tu boda.


      Asentí y señalé con la cabeza hacia los cajeros.


      —Vamos a pagar por estas cosas y a movernos antes de que se vuelva demasiado loco esto aquí —dije y empujé el carrito apresuradamente.


      Nos dirigimos a las filas, llegando justo antes de que el resto de los compradores se apiñaran en el frente. En poco tiempo estábamos en mi auto metiendo las compras en el maletero. Ciertamente, la nitidez del aire se había transformado en una brisa fría que me hacía sentir escalofríos.


      —Hay una tormenta de aire —murmuró Roger, mientras veía a su alrededor—. Ya se puede sentir lo que viene.


      —Sí, será mejor que me comunique con Sam y vea qué opina de todo esto.


      —¿Quieres que te acompañe? —preguntó, mientras guardaba la última bolsa.


      —Creo que esto ya es un asunto de familia.


      —Oh, entiendo —su expresión se hundió un poco.


      Roger había sido mejor compañía de lo que esperaba, pero eso no significaba que su naturaleza ligeramente dominante hubiera desaparecido por completo. Sin mencionar que tenía un pequeño trabajo de querer ponerse al día con mi vida.


      —Bueno —añadió—. Hazme saber si necesitas ayuda con algo más hoy.


      —Gracias, pero voy a tratar de arreglármelas.


      Luego abrió sus brazos para abrazarme. Mis ojos iban de un brazo a otro, y me di cuenta de que no había manera de salir de esto sin ser una perra mayor. Así que, lo acepté.


      —Me gustó mucho verte —dijo, apretándome contra su pecho.


      —Sí, igualmente.


      Me aseguré de mantener mis caderas lo más alejadas posible de las suyas, y después del apretón, me dejó ir.


      Uno segundos después Roger se había ido, y yo estaba sola nuevamente, con la misma extraña sensación de tensión en mis entrañas y por razones que no podía explicar del todo.
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      Estaba sentada en mi mesa de siempre en Aroma's, mi cafetería favorita de la ciudad, con un café con leche humeante a mi izquierda, un pastel de arándanos a la mitad en un pequeño plato a mi derecha, y en medio de ambos tenía mi laptop con algunos casos legales, me hacía sentir medio normal.


      El lugar estaba bastante tranquilo para la tarde, cuando yo estudiaba aquí, normalmente había muchos estudiantes que venían a pasar el rato y a estudiar. Lo atribuí a la tormenta que se avecinaba y a que la mitad de la ciudad estaba en estado de pánico.


      Pero yo estaba en mi lugar feliz. Me mantenía ocupada mientras disfrutaba de un café muy sabroso. Y por mucho que me pesara admitirlo, estaba feliz de estar lejos de Roger. A pesar de lo normal que había estado actuando, había algo en él que me hacía sentir que no podía bajar la guardia.


      Piqué un pedazo de mi pastel y me lo metí en la boca mientras repasaba las líneas del escrito legal que tenía en frente. Con un rápido movimiento de dedos sobre las teclas, limpié algunas palabras aquí y allá, yendo y viniendo internamente sobre cómo quería que se expresaran las cosas.


      Estaba tan absorta en mi trabajo, que no prestaba atención de quién entraba y salía de la tienda. Así que cuando oí una voz familiar hablar en dirección al mostrador y levanté la vista para ver quién era.


      —Doble americano sin crema, por favor.


      En la parte delantera había una figura alta, con los hombros anchos y un abrigo de lana negro sobre un par de jeans oscuros y zapatillas de deporte tan blancas como el helado de vainilla.


      Era Derek, por supuesto.


      Me quebré al verlo. Una parte de mí estaba entusiasmada, pero la otra quería poner distancia entre nosotros. Me había divertido con él la noche anterior, y quería que se repitiera, lo que tenía el potencial de hacer las cosas más complicadas. Y no era lo que buscaba.


      Una astuta sonrisa sobre su hombro mientras pagaba por su bebida me hizo comprender que no planeaba ignorarme, así que se acercó a mí con pasos largos hasta que se paró en la cabecera de mi mesa con una taza de cerámica anaranjada en la mano.


      —Qué casualidad verte aquí —dijo, muy divertido.


      Ahora que estaba más cerca, podía ver que tenía un libro bajo el brazo.


      —¿Estás bromeando? —le pregunté—. Sabías que me encontrarías aquí.


      —Por supuesto que no —dijo—. Solo vine por un café.


      Me di cuenta de que estaba bromeando, así que con un pie empujé la silla a mi lado, invitándolo a sentarse. Se deslizó en el asiento y puso su libro sobre la mesa.


      —Asesinato en Belleview —murmuré, girando la cabeza para leer la portada, la cual representaba una escabrosa escena de dos sombras que parecían estar en proceso de matarse entre sí—. Parece que es… una porquería.


      —Terrible —dijo, poniendo los ojos en blanco—. Los libros de ahora son pura basura.


      —¿Esa es la forma en que planeabas matar tu tarde? —le pregunté.


      —Esto es para un proyecto que estamos pensando en armar —resopló—. Uno de los otros ejecutivos piensa que esto va a ser el próximo boom, así que todos tenemos esta tarea para la semana que viene.


      —¿Es bueno? —pregunté, recogiendo el libro y hojeando la contraportada.


      —Trata sobre asesinato, sexo, algo más de asesinato y… algo más de sexo. Y todo transcurre en un hospital psiquiátrico.


      —Suena como algo para toda la familia —dije con una sonrisa de satisfacción—. Realmente parece que tiene el potencial de elevar el discurso cultural.


      —Lo sabes —dijo, guiñando un ojo—. Una parte de mi trabajo es averiguar exactamente cuál es el denominador común más bajo y darles exactamente lo que quieren. Y en este caso, exactamente lo que quieren es asesinato y sexo y camisas de fuerza.


      —No lo sé, pero me parece que la mezcla entre el sexo y la camisa de fuerza tiene potencial.


      Mi cara se puso roja cuando me di cuenta de lo que había dicho. Estar cerca de Derek hacía que una parte de mí saliera a la luz, esa sombra hipersexualizada de mí que solo él parecía ser capaz de evocar.


      Afortunadamente, dejó pasar mi pequeño resbalón sin comentarios.


      —¿Cómo va el día? —preguntó mientras se levantaba el café a la cara y tomaba un sorbo.


      —No puedo quejarme. Bueno, tal vez un poco.


      Ahí estaba otra vez, más cosas que se me escapaban de la boca y que no tenía la intención de decir. ¿Qué diablos me hacía hacer estas cosas? Era casi preocupante el efecto que tenía en mí.


      —¿Qué quieres decir? —preguntó frunciendo el ceño.


      —Me ofrecí a comprar algunas cosas necesarias en la tienda de comestibles para la pequeña reunión que Sam va a tener en su casa esta noche. Y, por supuesto, Roger quería ayudar.


      —Una historia familiar —dijo Derek.


      —Sí. Así que nos encontramos en la tienda y siguió con su rutina de caballero habitual.


      —¿Y eso es malo?


      —Bueno, ya lo viste antes, hay una delgada línea entre ser caballeroso y ser totalmente dominante y tratar a una mujer como si fuera idiota e incapaz.


      —Y se las arregla para hacerlo —dijo Derek.


      La tensión dentro de mí comenzó a disminuir. Ahora que Roger estaba lejos, me di cuenta de que Derek tenía exactamente el efecto opuesto en mí. Donde Roger me hacía sentir como si tuviera que estar en guardia, Derek me permitía sentirme a gusto, como si pudiera dejarme llevar con naturalidad, para bien o para mal.


      —Lo sé, pero me sentí mal después así que me disculpé con él. Y creo que ya está más consciente de las cosas, solo espero que ambos nos comportemos mejor.


      —¿Así que todo salió bien? —preguntó.


      —Más o menos. Roger estaba hablando de todo esto del amor verdadero y de cómo la gente encontrará a la persona adecuada para ellos y toda esa estupidez.


      —¿Estupidez? —Levantó una ceja—. Iba a pedirte tu opinión sobre el tema, pero creo que mejor lo dejo pasar.


      —Dios, eso sonó tan falso viniendo de ti —dije, soltando una risa—. Pero, bueno, esa fue mi primera reacción a todo esto.


      Derek me miró con una expresión de curiosidad que lo hacía ver insoportablemente sexy.


      —De acuerdo, ¿Por qué esa mirada?


      —Por nada —dijo—. Solo pensaba en la Megan que conocí en el instituto.


      —¿Qué hay con ella?


      —Que esa Megan no pensaba que la idea de que hubiera una persona para todos sería estúpida.


      —De ninguna manera —refuté—. Nunca fui así.


      —¿Estás bromeando? —preguntó Derek, mientras se quitaba el abrigo y lo dejaba caer sobre el respaldo del asiento.


      Bajo su abrigo llevaba una camisa manga larga de Henley color gris oscuro perfectamente ajustada, con la tela extendida sobre sus hombros redondos y su pecho robusto. Mi centro se apretó enseguida al verlo, imágenes de él hundiéndose en mí, llenaron mi mente. Descrucé y crucé las piernas nuevamente, apretándolas fuerte, buscando distraerme de lo excitada que estaba.


      —¿Qué crees? —pregunté enseguida.


      —Recuerdo que eras una de esas chicas que creían en el amor, el romance, en el hombre perfecto y todo eso. Debes tener algunos bloqueos mentales serios si no puedes recordar.


      —O tal vez tú tienes memoria selectiva —le dije.


      —De ninguna manera —Sonrió.


      Jugué con las teclas de mi portátil que tenía delante.


      —Créeme —le dije—. Mi trabajo es mantener las cosas claras en mi cabeza.


      —Si tú lo dices —mostró otra sonrisa sexy.


      El hombre tenía la manera de hacerme querer abofetearlo y besarlo, todo al mismo tiempo, era completamente extraño.


      —De todos modos —Continuó—. Roger te estaba contando sus puntos de vista sobre el amor, y tú los estabas derribando mentalmente.


      Dejé salir una risita seca.


      —Esa es una forma de decirlo —le respondí.


      —¿Y ahora cómo te sientes al respecto?


      —No lo sé. ¿Y qué me dices tú? —pregunté enseguida.


      La sorpresa apareció en su cara durante un breve instante.


      —¿Quieres saber lo que pienso del amor?


      —Claro. ¿Por qué no?


      —Tal vez porque soy probablemente la persona menos calificada en el mundo para responderte a esa pregunta. Mi vida en el curso de la última década no ha tenido mucho amor.


      Mi mente comenzó a correr por interpretaciones a lo que él quería decir con eso, y había una respuesta muy obvia: no estaba saliendo con nadie. Pero eso parecía imposible. Simplemente no había manera de que un hombre con su físico y que trabajara en su campo no se ahogara absolutamente en mujeres. Y con ese pensamiento una oleada de celos se apoderó de mí, otra emoción que no estaba preparada para sentir.


      Derek agitó la cabeza.


      —Vivo demasiado ocupado para eso. Lo que suena estúpido ahora que lo digo en voz alta.


      —¿Por qué? —le pregunté intrigada.


      —Porque... mira a Sam y Alice, por ejemplo. Toda esta boda es una locura, pero ¿alguna vez has los habías visto más felices que ahora?


      —No, jamás —admití.


      —Ambos están en la luna. ¿Y por qué? Porque han encontrado a alguien con quien pasar el resto de sus vidas. ¿No es de eso que se trata?


      —Todo depende de tus prioridades, supongo —dije.


      Inclinó la cabeza hacia un lado, concediendo el punto.


      —Claro —dijo—. Es un punto a considerar.


      —Y vamos. ¿Me estás diciendo que no te has enamorado de ninguna de las muchas, muchas chicas que sin duda se te están tirando encima en Los Ángeles?


      Otra expresión de sorpresa en su cara, y otra pregunta que se me había escapado de la boca. Ni siquiera podía fingir que la razón por la que había dicho eso era porque quería saber más sobre él, sobre lo que había hecho y qué mujeres estaban ocupando su atención. Odiaba admitirlo, pero era verdad.


      —Créeme, la mujer promedio con la que me cruzo no está interesada en un romance de cuento de hadas. Les gustan más los tipos que pueden darles buenas fotos en Instagram.


      —Eso me suena a Los Ángeles —le dije.


      —¿Y los chicos de Nueva York? —preguntó.


      Me preguntaba si estaba sintiendo los mismos celos hacia mí que yo hacia él, o si simplemente estaba manteniendo la conversación.


      —Se puede elegir entre dos tipos: el hippie sin rumbo que trabaja en una cafetería y cree que su banda de noise rock se hará famosa, o el ejecutivo de finanzas que pasa setenta horas a la semana delante de su computadora gritando en su teléfono.


      Derek se rio.


      —Elige tu preferido de ambos, supongo —dijo—. Me hace cuestionarme si esas ciudades atraen a la gente así o si las hace así.


      —Tal vez un poco de ambos —dije.


      —Así que por lo que veo, no hay amor para ninguno de los dos. Pero tenemos nuestros trabajos, ¿verdad?


      —Correcto —Sonreí—. Y por el momento, estoy perfectamente contenta con eso.


      El silencio cayó sobre nosotros, un silencio embarazoso que no pude entender. Y durante ese tiempo fue inevitable pensar en un punto: ¿Qué pasaría si Derek tenía razón? ¿Había sido una de esas chicas que soñaban con el amor verdadero cuando era más joven? ¿O realmente estaba recordando selectivamente las cosas?


      Y si era así, solo una cosa importante había sucedido desde entonces y que pudo cambiar todo: que Derek me engañara. Durante mucho tiempo todo lo que quise fue preguntarle por qué. ¿Por qué tiró lo que teníamos entonces por una aventura rápida con una chica del club de teatro? ¿Había significado tan poco para él? Había pasado hace mucho tiempo, me lo recordé. Los niños estúpidos toman decisiones estúpidas.


      —¿Estás bien? —preguntó Derek.


      Agité la cabeza, volviendo al momento.


      —Sí —dije—. Me metí en mi propia cabeza por un minuto —Tomé otro sorbo de mi café cuando volví del todo a la realidad.


      —¿Qué tienes planeado hacer el resto del día? —preguntó.


      —Ni idea. Hay una reunión esta noche, pero no tengo planes después de terminar de revisar este informe.


      Una expresión pensativa se formó en la cara de Derek.


      —¿Qué estás pensando? —le pregunté.


      —Nada —dijo—. Solo estoy pensando en cómo se supone que no debemos tener esta conversación.


      —Así es —dije, moviendo el dedo juguetonamente—. Sam estaría encima de ti si te viera hablando conmigo.


      —Sin mencionar lo que hicimos anoche —respondió, con una sonrisa de satisfacción.


      Mi cara se enrojeció y mi vagina se apretó de nuevo. Era casi como si se estuviera burlando de mí.


      —De todos modos —añadió—. Hazlo a lo grande o mejor vete a casa, ¿no es así? ¿Quieres ir a dar un paseo?


      Que Dios me ayude, pero no podía negarme a pasar más tiempo con Derek.


      —Claro —dije, con una cálida sonrisa que se extendía por mi cara.

    

  


  
    
      
        
          
            9. Megan

          

        

      

    


    
      No podía creer lo pequeño que parecía McConnell Park. Nos detuvimos frente a la verde franja de tierra con colinas suavemente inclinadas que se desvanecían en la distancia media.


      —Antes, este lugar parecía más un parque nacional que una pequeña mancha de verde en el centro de la ciudad.


      —Tienes razón —dijo Derek—. Es increíble todo en lo que pensábamos antes.


      Le mostré una sonrisa, sabiendo exactamente a qué se refería.


      Nos adentramos caminando sobre el césped. Soplaba un viento bajo y aullante, uno mucho más frío que cualquier otro durante el día. Podía sentir los primeros rastros de la tormenta invernal en el aire.


      Estuvimos en silencio mientras avanzábamos por el sendero empedrado que atravesaba el parque.


      —No puede estar tan lejos —murmuró.


      —¿Te refieres al lugar al que íbamos a mitad de la noche para encontrarnos?


      Sonrió.


      —El elegido.


      —Vamos, no puede ser muy difícil de encontrar —lo animé—. No es como que esto fuera Central Park o algo así.


      Mientras caminábamos me di cuenta de que, aparte de algunas otras personas aquí y allá, el parque estaba desierto. Comencé a preguntarme si estaba siendo estúpida al no prepararme más para la tormenta que se avecinaba.


      —Veamos. Ese banco —Señaló al tercer banco del parque de madera en una fila de media docena de ellos—. Ahí es donde tú y yo estuvimos una tarde, tú, Sam, yo y algunos otros. ¿Recuerdas?


      —Difícil de decir —admití—. Casi todas las tardes veníamos a pasar el rato aquí.


      —Sí, pero esa vez fue diferente. Tú y yo estábamos sentados uno al lado del otro, y noté que tú estabas sentada cerca, mucho más cerca de lo normal. Era a mediados del otoño de mi tercer año de secundaria, clima cálido, pero aun así era un día de otoño agradable y enérgico. Llevabas puesta esta falda roja oscura y un delgado suéter rosa con pequeñas flores cosidas. Recuerdo haber pensado en lo inusualmente femenina que te veías.


      —Maldición Derek, que memoria fotográfica tienes hombre.


      —Solo sobre ciertas cosas. Recuerdo ese día especialmente porque... no lo sé. Siempre me pareciste hermosa, pero había algo sobre cómo te veías ese día, lo cerca que estabas de mí, cómo se te caía el pelo alrededor de la cara...


      No dije nada, lo dejé continuar.


      —Se suponía que no me debías gustar, ¿sabes?


      —¿Ah, sí? —le pregunté.


      Asintió mientras continuábamos caminando.


      —Sí. Eras la hermana menor de mi mejor amigo.


      —Oh, Dios —Sentía el rubor y hormigueo en las mejillas—. No me recuerdes mis años de secundaria.


      Derek se rio.


      —¿Tan malo fue? —preguntó.


      —No tanto malo como yo en la cúspide de la pubertad. Por alguna razón pensé que las trenzas francesas gemelas eran un look cool, y tenía esa estúpida camisa de cuando estaba obsesionada con The Cure que usaba casi todos los días. ¿O tal vez eso fue en la universidad? No puedo recordarlo. Pero los frenos. Oh, Dios, los frenos.


      —Todos tuvimos nuestra fase incómoda —dijo.


      —Algunos más incómodos que otros —agregué rápidamente—. Y además, eso es una mierda total, nunca tuviste esa fase. Pasaste de niño a guapo en el transcurso de una semana.


      —¿Realmente quieres hacer mi ego más grande de lo que ya es? —preguntó con una sonrisa de satisfacción.


      —Buen punto —dije—. Ahora, ¿por qué me dijiste que te gustaba tanto?


      Le guiñé el ojo y Derek se rio.


      —De acuerdo —dijo—. No voy a mentir, tuviste tu mala racha por un tiempo. Pero fue podría decir que fue encantadora.


      —Mentiroso. Pero gracias por ser tan considerado —dije.


      Las ramas casi desnudas de los robles que colgaban sobre nosotros en el camino crujían suavemente con el viento helado. Miré a Derek, con su abrigo de lana cálido y cómodo, y por un segundo casi sentí su abrazo fuerte, estrechándome contra su pecho mientras mi cabeza descansaba sobre su hombro.


      —De todos modos —dijo—. Tú y yo estábamos sentados uno al lado del otro, mientras Sam o Roger o quien sea hablaba sobre cualquier cosa y en ese momento hiciste algo que se grabó en mi memoria desde ese día.


      —¿Qué? —le pregunté—. ¿Dije algo increíblemente ingenioso, perspicaz o inteligente?


      —Hablando de egos... —dijo con otra sonrisa aguda.


      —Lo siento, lo siento, continúa. ¿Qué fue lo que hice? Ahora tengo mucha curiosidad.


      —Estabas cruzando las piernas mientras te sentabas, con las manos cruzadas sobre ellas. Luego, los descruzaste, y los cruzaste hacia el otro lado.


      Ahora estaba confundida.


      —¿Crucé las piernas? —le pregunté—. ¿Solo eso?


      —Sí, pero cuando lo hiciste, tu falda se levantó un poco. No lo suficiente para ser demasiado escandaloso, pero sí lo suficiente para mostrar unos centímetros de muslo que normalmente no se exhibe así. Y mis ojos se dirigieron directamente a él. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que ya no eras la molesta hermanita de mi amigo, sino que eras una mujer. Y una mujer preciosa.


      Wow. Miré de nuevo al banco, el pedazo de madera que ahora estaba adquiriendo un nuevo significado para mí.


      —Y eso fue todo —dijo, encogiéndose de hombros—. Fue entonces cuando supe que pasaría algo entre nosotros, algo que casi parecía inevitable. Como una fuerza de la naturaleza.


      Me mordí el labio, sin saber qué más decir. Unos cuantos segundos de silencio colgaban en el aire.


      —Pervertido —dije, finalmente.


      Derek se rio.


      —¿Qué puedo decirte? Eras imposible de ignorar. Y sabía que iba a ser duro. Hasta podía imaginar la conversación que iba a tener con Sam para decirle que me gustabas.


      —Dios. Siempre me mantuvo al margen de eso. ¿Cómo se lo tomó?


      —Una parte de mí esperaba un puñetazo en la cara, pero se lo tomó sorprendentemente bien. Creo que más que nada se sintió incómodo por la idea de que su hermana menor fuera alguien a quien los chicos ya veían de esa manera.


      —Sam puede ser bastante razonable. Cuando quiere serlo —admití.


      —Y lo fue. Sus únicas condiciones eran que si yo hacía algo para herirte, él me heriría a mí también, pero de una manera que dejara marcas.


      Una pizca de... algo pasó por mi estómago, sabiendo cómo terminó la historia.


      No estaba enojada por eso, realmente no lo estaba. Pero aun así, me molestaba saber lo que había hecho. Parte de mí quería volver a mencionarlo, para interrogarlo sobre por qué había tirado lo que teníamos por una aventura rápida con una chica a la que él, por lo que yo sé, ni siquiera le importaba.


      Pero ya sabía cómo sería la conversación. Lo negaría como siempre, me enfadaría, discutiríamos, y luego nos volveríamos locos. No había sentido en repetir todo eso otra vez.


      Respiré profundamente y dejé que el hormigueo de la ira en mi vientre se calmara.


      —¿Y qué pasó cuando se enteró de todo? —le pregunté.


      —¿Estás bromeando? —preguntó—. Viste el ojo morado con el que caminé durante una semana. Nunca dejes que nadie te diga que tu hermano mayor no iría a la guerra por ti. Pensar en lo duro que me pegó es casi suficiente para que mis oídos vuelvan a sonar como lo hicieron entonces.


      —Pero, ¿ustedes arreglaron las cosas? —le pregunté.


      —Más o menos. Después de que mis padres tuvieron su accidente, todo el pequeño drama de mi vida no parecía tan importante. Y creo que Sam pensó que ser un idiota por romperle el corazón de su hermana no era motivo para dejarme retorciéndome en el viento después de... todo eso.


      Asentí, dándome cuenta de que nos estábamos acercando a un tema muy, muy delicado. Hacia el final del último año de la secundaria de Derek, una tragedia se desgarró en Pleasant Hill. Sus padres, dos respetados miembros de la comunidad, murieron en una colisión en la carretera. Eso quebró nuestro pequeño círculo social y golpeó la ciudad como un meteorito estrellándose contra la tierra. Incluso ahora no tenía ni idea de cómo hablar del tema con él.
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      —Lo siento mucho —le dije—. Sé que han pasado años, pero no puedo imaginar...


      Hizo un gesto con la mano por el aire, desestimando el comentario.


      —Gracias, pero está bien.


      Sabía que no lo estaba. ¿Cómo podría algo así estar “bien”? Sabía que no debía presionarlo con eso.


      —Y lo que pasó con tus padres, el divorcio, no pasó mucho tiempo después. Entre los dos nos dimos cuenta de que no podíamos permitirnos perder la conexión que teníamos.


      —Sí —dije en voz baja—. Fue un año difícil. Pero nada como por lo que has pasado, estoy segura. Todavía tengo a mis padres, al menos.


      —De todos modos —dijo, en un tono que dejaba claro que los temas pesados habían terminado por ahora—. En ese banco, fue cuando supe que había algo especial en ti, Megan. Y no era solo tu muslo, tan locamente sexy como lo era. Fue tu cerebro, tu audacia y la forma en que nunca dejas que nadie te pisotee.


      Me reí.


      —Creo que eso te convierte en la única persona a la que le gusta mi locura de querer saberlo todo —le dije con una sonrisa.


      —No, Sam se enorgullecía ante tu manera cuidarte, respetaba mucho la forma en la que te defendías. Y mírate ahora, todo ha valido la pena.


      —Supongo que tienes razón —dije—. Ahora me pagan por ser tan dura.


      Se rio.


      —Pero hablando de trabajo —continué—. Tengo que admitir que siempre tuve curiosidad por saber qué te metió en el negocio en el que estás. Siempre me imaginé a los de entretenimiento de Los Ángeles como vendedores de autos usados solo que con trajes más caros, vendiendo programas de televisión a compañías de distribución, en lugar de viejos Mazdas a familias con un presupuesto limitado.


      Agitó la cabeza, como incrédulo.


      —Durante el último año del instituto, todo en lo que podía pensar era en salir de aquí. Salir y distraerme. Los Ángeles parecía el lugar para hacerlo, es todo lo que Iowa no es, ¿sabes?


      —Buen punto —dije.


      —Y mis padres fueron lo suficientemente buenos como para dejarme un poco de dinero. No mucho, pero suficiente para cubrir la matrícula y mantener la cabeza sobre el agua durante unos años. Así que, cuando me aceptaron en UCLA, pensé que era una buena señal.


      —Y ahora ambos estamos de vuelta —Sonreí.


      —Sin embargo, parece que solo han pasado unos pocos meses en lugar de una década —dijo—. Siempre piensas que puedes empezar en un lugar nuevo y olvidarte de tu pasado. Pero se pega a ti.


      —Entonces te encuentras pensando que ni siquiera quieres dejarlo atrás después de todo —añadí.


      Mis ojos se dirigieron hacia Derek mientras caminábamos uno al lado del otro, y sus ojos se conectaron a los míos. Hubo un momento de expectación entre nosotros, un momento de tensión, de incomodidad y de emoción al mismo tiempo.


      —Ahí —dijo, rompiendo el silencio y señalando hacia adelante.


      Miré en la dirección a la que estaba apuntando y me di cuenta de inmediato de a qué se refería. Era una colina pequeña pero escarpada, con dos altos robles a ambos lados. Era el lugar donde siempre nos encontrábamos cuando veníamos aquí después de la escuela y los fines de semana.


      —¿Por los viejos tiempos? —preguntó con una sonrisa de niño.


      —Claro —haciendo coincidir su sonrisa con la mía.


      Subimos la colina y nos dejamos caer en la cresta.


      —Ahora recuerdo por qué siempre nos sentamos aquí —dije, mirando el panorama.


      La vista era otra cosa. Desde el mirador elevado el parque se extendía a nuestro alrededor, los gruesos troncos del roble brotaban hacia arriba desde las curvas de las verdes colinas. Los senderos serpenteaban alrededor de los puntos bajos, y el ayuntamiento más allá del bulevar en el extremo lejano era majestuoso y grandioso.


      —Esta es la mejor vista del parque —respondió—. Pero es un poco raro no ver a nadie aquí.


      —Así es como nos hubiera gustado en aquel entonces, sin nadie más que nosotros dos.


      Se recostó sobre sus manos y la luz de la tarde hacía que sus ojos oscuros se tornaran del mismo color que la corteza de los robles que nos rodeaban.


      —Pasábamos tantas horas aquí —dijo—. Solo tú y yo, pasando el rato y hablando.


      —Y besando —le susurré—. Recuerdo mucho de eso.


      Miró a su alrededor y sonrió.


      —Sí, recuerdo que hicimos todo lo que pudimos para mantenernos al margen.


      —Al menos mientras estábamos aquí —respondí—. Cuando volvíamos a tu auto era otra historia.


      —Ese asiento trasero vio algunas cosas —dijo, riendo.


      El silencio volvió a caer sobre nosotros. Miré el césped y vi que nuestras manos estaban tan, tan cerca que solo unos centímetros nos separaban.


      Era difícil estar cerca de él, no tenía sentido tratar de negar eso. Las emociones arremolinadas de atracción, frustración y confusión eran casi demasiado para soportar.


      Pero por mucho que no quería admitirlo, estar cerca de él era lo más vivo que había sentido en años. Y el sexo... era otra cosa. Conocía mi cuerpo como nadie más, y solo pensar en su contacto con mi piel desnuda era suficiente para enviar ondas de hormigueo a través de mi cuerpo.


      Lo quería y lo odiaba al mismo tiempo. Y por mucho que me había intentado convencer de que yo era quien controlaba mis emociones, todo lo que había necesitado era que Derek Roy apareciera de nuevo en mi vida y me mostrara esa sonrisa perfecta, para hacerme entender quien sostenía todavía mi corazón.


      —¿Deberíamos irnos? —preguntó, girándose hacia mí


      Podía sentir esa atracción, ese impulso irresistible de acercar mis labios a los suyos. Quería probarlo, sentirlo.


      Tragué con fuerza y hablé.


      —Sí, vamos.
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      Eché una última mirada anhelante hacia la pequeña colina y salí del parque.


      —Así que… —Derek rompió el silencio mientras volvíamos al sendero empedrado—. Creo que deberíamos pensar qué hacer con esta tormenta.


      Una mirada hacia el este reveló un oscuro horizonte de pesadas y grises nubes. Parecían agitarse, casi adoptando un aspecto temible a medida que tapaban más y más el cielo azul, que estaba despejado.


      —Creo que esto podría estar fuera de alcance de las cosas que podemos manejar. Puedo argumentar un caso como nadie más, pero no puedo controlar el clima. Aún —Le hice una mueca a Derek.


      —No es a lo que me refiero, cerebrito. Quiero decir, hablar con Alice y Sam y ver si necesitan ayuda con algo. Esperemos que los invitados no se vuelvan locos y piensen irse antes de que llegue la tormenta.


      —Oh, Dios mío —dije—. No puedo ni imaginar cómo se lo tomaría Alice si la gente no se quedara para la boda. Por suerte, la mayoría de la gente vive aquí.


      —Cierto, pero nosotros no. La boda es en unos días, pero si la tormenta es la mitad de mala de lo que piensan, entonces los vuelos podrían estar completamente fuera de servicio para la próxima semana.


      —¿Tendrás problemas en el trabajo si no vuelves a tiempo? —le pregunté.


      —Para nada, vivirán sin mí. Más bien pienso es en estar atrapado aquí.


      —¿Es un problema para ti?


      Miró hacia otro lado mientras caminábamos y una expresión pensativa apareció en su cara.


      —No es un problema. Sino que es algo que no había planeado. Estar de vuelta ha sido más intenso de lo que esperaba. Tal vez sea diferente para ti.


      —No —respondí—. Sé lo que quieres decir.


      —Muchas... cosas que no me esperaba que volvieran a la superficie. Es todo tan extraño.


      Había temas diferentes a los que podría haberse referido. Después de todo, era la primera vez que volvía desde que murieron sus padres. No era tan egoísta como para pensar que todo se trataba de mí.


      —El hotel debería ser seguro —dije, tratando de que el tema fuera menos serio—. Pero sí, probablemente sea una buena idea hablar con Sam y Alice.


      Una extraña expresión apareció en la cara de Derek, una que era casi traviesa.


      —De acuerdo. Cuéntame.


      —Nada, solo pensé que quizás podríamos hacer una última parada en nuestro viaje nostálgico.


      —¿Ah, sí? —le pregunté—. ¿Qué tienes en mente?


      —Ya verás —dijo, acelerando el paso mientras bajábamos por la acera.


      —No soy fan de las sorpresas —dije—. Solo para que lo tengas en cuenta.


      —No es una gran revelación. Vamos al instituto.


      —¿Hablas en serio?


      —¿Te sorprendente? —preguntó enseguida.


      —Un poco. Nunca te imaginé como el tipo de persona que sentiría nostalgia por la escuela.


      Antes de que tuviéramos la oportunidad de profundizar demasiado en el asunto, la escuela secundaria apareció en la distancia. Era un edificio de aspecto antiguo de ladrillo rojo y molduras blancas. Tenía tres pisos de altura, con una gran escalera que conducía a la entrada principal. Sobre las dos macizas puertas de madera estaban las palabras “Pleasant Hill High School” en letras metálicas grandes.


      Tan pronto como nos acercamos al edificio familiar, la nostalgia me golpeó como chocar con un muro.


      —Oh, hombre. Es casi demasiado —admití.


      Derek entró en los terrenos de la escuela y la escena era tan silenciosa como en el parque.


      —No hay clase hoy, supongo —murmuró.


      —Quizás por la tormenta.


      —Sí, y era justo lo que esperaba. No necesito adolescentes corriendo y arruinando mi tour.


      —Oh, ¿ahora estamos de tour? —le pregunté.


      —Algo así —Soltó una sonrisa.


      Viajamos por el edificio principal, reviviendo años pasados con una avalancha de recuerdos que me golpeaba, uno tras otro.


      —Pensé que si decidimos caminar por el carril de los recuerdos, sería mejor que lo hiciéramos todo.


      Los dos caminamos por el terreno, señalando lugares e intercambiando recuerdos.


      —Algunos lugares se hacen más pequeños cuando se vuelve a ellos como adultos.


      —Por Dios, has medido casi dos metros desde el segundo año —resoplé.


      Sonrió.


      —Estás pensando demasiado literal en lo de “parecer pequeño” —dijo.


      —Lo siento. Pasar tus días escribiendo jerga legal le hará eso a tu cerebro.


      —Recuerdo que este lugar parecía más grande que la vida cuando empecé mi primer año. Era cuando pensaba que el mundo entero estaba ahí para mí, que solo tenía que estirar el brazo y tomarlo.


      Se acuclilló en el césped y miró hacia el campo de fútbol que tenía delante.


      —¿Y tú? —preguntó—. ¿Cómo te sentiste la primera vez que llegaste aquí?


      —Igual, algo abrumada. Lo recuerdo y...


      Estaba a punto de decir otra cosa, pero me contuve a mí misma. Derek, sin embargo, se dio cuenta enseguida.


      —¿Y? —preguntó.


      Una ola de vergüenza me atravesó. Derek se puso de pie y los dos continuamos por los terrenos de la escuela.


      —Es estúpido —dije—. Muy, muy estúpido.


      —Me gusta la estupidez —insistió.


      Di un suspiro.


      —De acuerdo. Pero tienes que prometerme que no te burlarás de mí.


      —Haré lo que pueda —dijo, con picardía en su mirada.


      —Bien —no podía creer que estaba a punto de decirle eso—. En mi primer día, estaba abrumada y todo eso, como dije. Pero tengo otro recuerdo de haber subido esos escalones. Todos estaban reunidos en sus pequeños grupos, matando el tiempo antes de la campana de entrada. Y recuerdo haber mirado a todos estos estudiantes de secundaria, todos esos estudiantes de último curso que parecían adultos. Luego vi a uno.


      Seguí adelante.


      —Este chico, erguido por encima de todos los demás. Tenía hombros anchos, cabello oscuro, y parecía de una especie diferente a todos los que lo rodeaban. Estaba parado en medio de su grupo de amigos, todos ellos con su total atención fija sobre este chico. Y cuando finalmente se dio la vuelta para que pudiera verlo, casi me desmayo.


      —¿Y por qué? —preguntó.


      —¡Eras tú!


      Derek me miró con una expresión interrogativa durante unos largos segundos antes de estallar en una risa estridente.


      —¡Oh, vamos! ¡Me dijiste que no ibas a burlarte de mí!


      —Lo sé, lo sé —dijo, aún riendo a carcajadas—. Pero no pude evitarlo —Respiró hondo y se tranquilizó.


      —Ahora me siento como una estúpida. Pero lo admito, te veía como el chico guapo e inalcanzable amigo mi hermano mayor.


      —No es de ti de quien me estoy burlando —dijo—. En serio. Es más... no sé, estás recordando el instituto de forma muy diferente a como lo hago yo.


      —¿Cómo es eso? —le pregunté.


      —Lo estás haciendo sonar como si yo fuera el chico más popular del campus o algo así. Pero así no es como lo recuerdo en absoluto. Tenía a Sam y a otros amigos, pero todos éramos forasteros a nuestra manera. No era como si fuéramos estrellas del deporte o del gobierno estudiantil o algo así.


      Me sentí un poco mejor sabiendo que se estaba riendo de algo más de lo que yo había revelado.


      —Pero dame un respiro —le dije—. Era solo una niña.


      —Todos éramos niños —dijo, con sus ojos fijos en algo a la distancia—. Todos éramos estúpidos a nuestra manera.


      —¿Qué estás mirando?


      —La cancha de baloncesto cubierta —señaló un gran edificio a unos 30 metros de distancia—. ¿Recuerdas que siempre solíamos entrar a hurtadillas por la noche?


      —Sí —dije, sonrojándome—. Y recuerdo lo que hacíamos cuando estábamos solos —El cosquilleo en mi vientre regresó. Hice lo mejor que pude para ignorarlo mientras Derek seguía adelante.


      —Yo también —dijo con una sonrisa.


      Esperaba que eso no significara lo que creía que significaba. O tal vez esperaba que así fuera. Solo un poquito.


      —Entremos —dijo mientras se acercaba a las puertas dobles de acero.


      —No lo dices en serio, ¿verdad? —le pregunté.


      Puso una sonrisa traviesa mirándome sobre su hombro.


      —¿Crees que finalmente repararon la cerradura durante todos estos años que estuvimos ausentes?


      Llegó hasta la parte superior de la puerta, con la facilidad que solo un hombre de dos metros puede tener. Y antes de que pudiera responder a su pregunta, jugó con la bisagra y la puerta abrió después un clic metálico.


      —Creo que eso responde a tu pregunta —dije—. ¿Pero qué pasa si hay una alarma o algo?


      —¿Una alarma en Pleasant Hill? —preguntó—. Alguien lleva demasiado tiempo viviendo en Nueva York.


      Empujó la barra de la puerta y el sonido de su apertura resonó por la vasta y vacía extensión de la corte.


      —Vamos —me animó, mientras caminaba por el espacio.


      Sabía que era una mala idea, pero no pude resistirme. Seguí a Derek hasta el gimnasio y el sonido de nuestras pisadas hacía eco en el lugar.


      —¿Recuerdas este lugar? —preguntó, girándose hacia mí.


      —Recuerdo los partidos de baloncesto que no me interesaban y las reuniones de animación obligatorias que eran como una tortura total.


      —¿Recuerdas algo más? —preguntó, señalando hacia las gradas, que estaban en su posición retraída.


      Sabía a lo que se refería. Derek y yo, en más de una ocasión, nos escabullimos bajo esas mismas gradas para divertirnos en secreto. Por mucho que no quisiera admitirlo, mi corazón comenzó a latir de emoción al mencionarlo.


      —Espero que no estés pensando lo que creo —le dije.


      No dijo nada, solo se dirigió a la pared del panel de control de la tribuna. Con un giro y una prensa, las luces del gimnasio se encendieron y el lado izquierdo de las gradas se extendió con una ensordecedora molienda mecánica.


      —Tengo que ver si todavía puedo encajar —dijo, entusiasmado—. Vamos.


      Antes de que pudiera decir nada se había ido, agachándose detrás de las gradas y desapareciendo de la vista.


      —¡Derek! Sabes que me asusta escalar detrás de esas cosas.


      —¡Pero siempre lo hiciste conmigo! —dijo, su voz sonaba ligeramente amortiguada.


      Suspiré y agité la cabeza, sabiendo lo que me venía. Y entonces un momento de déjà vu me sacudió, así era como siempre sucedía cuando Derek y yo nos escabullíamos detrás de las gradas después de la escuela. Le decía que estaba nerviosa por eso, y él me obligaba a hacerlo de todos modos. Y, por supuesto, en el fondo quería hacerlo. Pero uno de nosotros tenía que fingir que cumplía las reglas.


      Me quité el abrigo y el bolso y los puse en la fila inferior de gradas antes de serpentear mi cuerpo a través de la abertura. El área de atrás seguía igual que antes, con sus cruces de soportes metálicos traseros. Derek ya había llegado a la parte trasera, donde había un poco más de espacio para moverse.


      —Había un episodio de Los Expedientes X en el cual...


      —Lo sé, lo sé —me interrumpió—. En el que una chica fue aplastada por una de estas cosas.


      La sorpresa apareció en mi cara.


      —¿He dicho esto antes? —le pregunté.


      Derek me sonrió a través del metal enrejado.


      —Lo decías siempre. Y esta es la parte en la que hago un comentario sobre cómo David Duchovny desea que se parecerse a mí.


      Me reía de mí misma mientras pasaba entre las vigas para alcanzarlo.


      —Algunas cosas no cambian —dije.


      Una vez que estuve a su lado. Derek se quitó el abrigo y lo extendió en el suelo.


      —¿Quieres que nos sentemos en tu abrigo? —le pregunté—. Parece costoso.


      —Sería un privilegio para mi tener tu trasero encima de mi ropa —dijo, sin perder el ritmo.


      Fue inevitable reírme. Cuando estaba con él siempre estaba indecisa en si quería pegarle o besarlo.


      Me quité el abrigo y me senté.


      —Maldición —jadee, notando mi pulsación acelerada—. Te saltas el cardio por unos meses y de repente apenas puedes caminar sin sudar.


      —A mí me pareció muy fácil.


      —Ese es el truco, supongo. Sudar, pero que nadie lo vea.


      —Me gusta eso —dijo—.


      Quedamos en silencio mientras los dos mirábamos hacia el rincón oscuro de nuestro lugar secreto.


      —Se supone que no deberíamos estar aquí —Rompí el silencio—. Tal vez antes, si nos encontraban aquí llamaban a nuestros padres y no pasaba a mayores, pero creo que si nos pillan ahora que somos unos adultos terminaremos con algo más que una multa.


      Derek se rio.


      —Estaremos bien —dijo—. Tú y yo somos los únicos estúpidos que están fuera ante la amenaza de una tormenta.


      —Tienes razón, estamos actuando como unos estúpidos. Se supone que empezará en cualquier momento.


      —¿Crees que deberíamos volver? —preguntó.


      Sin embargo, algo en su tono me hizo pensar que realmente no quería hacer lo que estaba sugiriendo. Era tranquilo donde nos sentamos. Silencioso y solitario.


      —Estoy empezando a recordar por qué nos gustaba venir a este lugar —respondí—. Pareciera que el resto del mundo no existe.


      —Sí. Como si fuéramos solo nosotros dos.


      Miré hacia abajo, notando que al igual que antes, nuestras manos casi se tocaban. Respiré lenta y profundamente. Mi corazón seguía acelerado, pero ahora sabía que era por otras razones.


      Estar cerca de Derek así era embriagador. Lo odiaba y lo amaba, todo al mismo tiempo. Cerré los ojos y me mordí el labio inferior mientras trataba de superar la excitación que crecía en mi entrepierna.


      Finalmente, no pude soportarlo más.


      —Ya hemos tomado una mala decisión al venir aquí, ¿verdad? —murmuré.


      —Mala en el sentido de que ambos queríamos hacerlo, aunque sabíamos que tal vez no debíamos.


      —Así es —dije, y una leve y sensual sonrisa elevó las comisuras de mi boca.


      —¿Tienes ganas de recordar los viejos tiempos?


      Entrelacé mi mano a la suya y su piel estaba caliente. No necesitaba que le diera más pistas. Derek levantó su otra mano llevándola a un lado de mi cara y acercándose para darme un beso profundo y encantador.
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      El toque de Derek fue suficiente para que me derritiera como la mantequilla. Me besó lenta y profundamente. Antes nuestros besos eran apresurados, como caer en un ataque de pasión. Ahora, parecía querer tomarse su tiempo para disfrutar de verdad de mí.


      Sus labios separaron los míos para introducir su lengua en mi boca, su sabor delicioso era casi abrumador. Derek desplazó su mano a la parte posterior de mi cabeza, sosteniéndome de la manera que tanto había estado anhelando.


      Todo era una mala idea. Nuevamente estaba cediendo ante un deseo que debía haber superado hace mucho tiempo, y Derek aún no se retractaba por su traición.


      Pero no podía evitarlo. Y a juzgar por la pasión con la que me besaba, Derek tampoco. De vuelta en ese pequeño espacio secreto, el espacio donde habíamos explorado nuestros cuerpo tantas veces antes. Éramos solo él y yo.


      Solo nosotros.


      Soltó mi mano para rodearme la cintura y acercarme más a él, su cuerpo era cálido y fuerte a través de su camisa. Un suave gemido pasó por mis labios, haciendo mi placer audible. Coloqué mis manos en sus sólidos hombros y las moví hacia su espalda lentamente. Incluso a través de su camisa podía sentir los contornos y las crestas de ese cuerpo musculoso que tanto deseaba.


      Me deseaba tanto como yo lo deseaba a él. Mis manos se movieron, casi solas, hacia los botones de su camisa. Mis dedos trabajaban sobre los delicados botones, deshaciendo uno tras otro y revelando cada vez más de él.


      Derek hizo lo mismo, su mano entró en mi camisa alcanzando mis senos. Hicimos un rápido trabajo con nuestras camisas, y pronto él estaba desnudo de la cintura para arriba, y yo con mis pantalones y un sostén azul oscuro de encaje. Lo que no duró mucho una vez que Derek se encargó del broche.


      El aire frio del gimnasio rozaba mis pezones haciéndolos más duros. Las cálidas manos de Derek se extendieron por todas partes y la intensa sensación de su tacto se amplificaba por la sensibilidad de mi piel. Se inclinó hacia abajo, aferrándose a mi pezón derecho, chupándolo y azotándolo con la lengua.


      —Oh, Dios mío —gemí mientras mis pezones se endurecían aún más, a un punto casi doloroso pero agradable.


      Sabía que sus juegos eran solo una muestra de lo que vendría, pero era tan placentero, tan abrumador que por un momento me pregunté si sería capaz de soportar más que eso.


      No me dio mucho tiempo para pensarlo. Derek soltó mis senos y regresó su boca a la mía. Cuando lo hizo, llevé mis manos a la parte delantera de sus pantalones, y rápidamente los desabroché. El beso era tan húmedo e intenso, que apenas podía contenerme.


      Pero mientras mis manos ansiosas estaban ocupadas tocando a tientas sus pantalones, Derek se ocupó de los míos con una precisión experta. Antes de que me diera cuenta de lo que estaba haciendo, ya tenía mis pantalones a medio bajar por las piernas. Rápidamente me quité los zapatos y me liberé de mis jeans, quedando sin nada más que las bragas.


      Derek separó sus labios de los míos y dejó que su mirada recorriera mi cuerpo. Me encantaba, me encantaba la forma en la que me miraba, la forma en que sus ojos ardían con pasión animal mientras disfrutaba con la vista de mi cuerpo casi desnudo. Ningún otro hombre podía hacerme sentir como él con nada más que una mirada y un toque.


      Estaba lista para algo más que una mirada y un toque. También él, enganchó su pulgar bajo la cintura de encaje de mis bragas. Yo estaba mojada y lista para tenerlo dentro de mí.


      —Dámelo —me quejé, acariciando su pene duro a través de sus pantalones—. Lo necesito tanto.


      Derek soltó un gruñido sensual cuando lo toqué. Pero luego mostró una sonrisa arrogante.


      —Vas a tener que aprender a ser paciente —dijo—. Si quieres que te folle, tendrás que ser una buena chica.


      —No quiero ser buena —me quejé entre respiraciones aceleradas, que expandían mi pecho.


      Me besó justo detrás de la oreja, justo en ese lugar tan sensible que me ponía la piel de gallina, aún lo recordaba.


      —Solo recuéstate —dijo—. Te daré lo que quieres.


      Hice lo que me pidió y me acosté sobre la suave tela de su abrigo. Derek se erguía sobre mí como un adonis, con sus músculos abultados y sus formados pectorales. No era la primera vez que veía su precioso cuerpo así, pero era increíble. Me froté los muslos mientras me retorcía por la anticipación. Luego me quitó las bragas y sus ojos se fijaron en mi centro empapado.


      —Quizás pienses que solo te estoy diciendo algo que quieres oír —sus labios se rizaron con una sonrisa—. Pero tienes la vagina más hermosa que he visto en mi vida.


      No pude evitar sonreír.


      —Qué dulce de tu parte. Ahora, ¿por qué no me muestras cuánto te gusta?


      —Con todo gusto —dijo.


      Derek puso sus manos en la parte interna de mis muslos y abrió mis piernas lo suficiente como para entrar ellos. Una vez allí, llevó su boca a mi vulva y lentamente arrastró su lengua entre mis labios mojados.


      —Oh, oh, Dios —gemí fuertemente.


      Derek me comía con un vigor sensual, su boca y su lengua estimulaban mi clítoris mientras deslizaba un par de dedos dentro de mí. Derek sabía exactamente lo que estaba haciendo, su lengua acariciaba mi clítoris en un ritmo perfecto con sus dedos rozando mi punto G. Sabía cómo hacerme sentir bien, y ahora sus habilidades eran de un nivel experto.


      —No te detengas —me quejé mientras pasaba mis manos por su oscuro y grueso cabello.


      Él respondió aumentado el ritmo de sus movimientos, el placer crecía cada vez más dentro de mí. Se sentía tan, tan bien que grité de puro éxtasis. La visión de su cabeza entre mis piernas era perfecta, y yo alternaba entre disfrutar la vista de él y recostarme.


      Cuando el orgasmo finalmente irrumpió en mi cuerpo, sentí que estaba volando a otra dimensión. Mi cuerpo temblaba a la vez que llegaban los espasmos del orgasmo.


      —Sabía que era uno bueno —dijo Derek mientras se levantaba de entre mis piernas con su boca mojada de mi humedad.


      Limpió su boca con la parte posterior de su mano mientras se extendía sobre mí. Coloqué mis manos sobre sus gruesos y tensos bíceps y los moví hacia arriba, descansando sobre sus hombros.


      —Espera —dije—. Es mi turno, quiero tenerte en mi boca.


      Al principio me dio una expresión de curiosidad, luego una de comprensión. Antes de que pudiera decir o hacer algo más, me agarró por las caderas y, con un movimiento fluido y sin esfuerzo nos giró, dejándome a horcajadas sobre él, con mi cabello cayendo por mis hombros y sobre mis pechos como Lady Godiva. Entonces, cuando yo estuvo libre de sus pantalones y calzoncillos, le agarré su tieso y cálido pene y me levanté encima de él.


      Cerré mis ojos mientras frotaba su cabeza goteando entre mis labios, un escalofrío de placer recorrió todo mi cuerpo erizándome por completo. Lo posicioné justo en la entrada y me bajé encima de él.


      Pulgada a pulgada, entró en mí. Un largo y lento gemido salió de mi boca mientras me llenaba de él, y para cuando llegué a la base, tenía cada centímetro de su pene adentro, todo lo que podía hacer era cerrar los ojos, jadear mientras me acostumbraba a su tamaño.


      Me incliné hacia adelante y extendí mis manos sobre sus pectorales lisos y cuadrados, mis pechos y cabello colgaban frente a su cara. Levanté mis caderas y las volví a bajar, sintiendo su pene más profundo con cada empuje.


      Derek se agarró de mis nalgas, apretándolas fuerte mientras yo empezaba a montarlo cada vez más fuerte. Se sentía tan bien, tan rígido y grande dentro de mí, que sabía que otro orgasmo no estaba muy lejos.


      —¿Eso se siente bien? —pregunté, fijando mis ojos en los suyos.


      —Tan bien como siempre —su mirada recorría a lo largo de mi cuerpo mientras me veía encima de él.


      Sus palabras resonaron en mis oídos. No se trataba de cualquiera con quien estaba follando, era Derek Roy, el primer hombre que amé, el hombre que me quitó la virginidad y en el que no podía dejar de pensar. Era como si se hubiera marcado a sí mismo en mi corazón. Mientras continuaba moviendo mis caderas sobre él, me di cuenta, para mi disgusto, de que no había un hombre en el mundo que pudiera complacerme de la manera en que lo hacía.


      Otro orgasmo creció dentro de mí, empujando cada pensamiento consciente fuera de mi mente.


      —Joder, ya me vengo —gruñó.


      Sus palabras me empujaron al borde del abismo. Mi vagina se contrajo empujándome al orgasmo, aún más poderoso que el primero, mientras Derek explotaba dentro de mí llenando mi cuerpo de un placer candente.


      Mantuve mi ritmo, cabalgando a través del placer hasta que ambos terminamos de corrernos. Cuando terminé, dejé caer mis hombros y me incliné hacia adelante, para apoyar mi cabeza en su pecho. Me abrazó, sabiendo lo que tanto me gustaba en esa dicha post-coital.


      Derek Roy.


      El hombre me tenía de nuevo en sus manos. Y estaba empezando a preocuparme de que no había nada que pudiera hacer al respecto.
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      Nos quedamos así por un tiempo, Megan estaba a mi costado, con su cabeza sobre mi pecho mientras la rodeaba con un brazo acercándola más a mi cuerpo. Una parte de mí sentía que podía quedarme allí para siempre, solo ella y yo y nuestro lugar escondido.


      Pero dos zumbidos, uno de mi teléfono y otro del de ella, nos hicieron volver al mundo real.


      —¿Sientes eso? —le pregunté.


      —Sí.


      Megan se levantó y hurgó entre en el montón de ropa, tomando su teléfono. Yo hice lo mismo, sacando el mío del bolsillo de mi pantalón y revisando el mensaje.


      —¿Recibes el mismo aviso meteorológico de invierno? —preguntó.


      —Sí. Parece que la tormenta estará encima de nosotros en unas horas.


      Megan suspiró y volvió a poner su teléfono encima de su ropa.


      —Por muy bonito que haya sido este pequeño escape de la realidad, creo que tenemos que volver.


      Megan separó su ropa de la mía antes de comenzar a vestirse. La vi subiéndose las bragas y luego ponerse el sostén.


      —¿Qué? —preguntó ella, al darse cuenta de que estaba mirando.


      —Nada, disfruto verte eso es todo.


      Ella sonrió y agitó la cabeza. Los siguientes minutos pasaron en silencio mientras nos vestíamos. Una vez que estuvimos listos, salimos de la parte inferior de las gradas. Apagué las luces y cerré las gradas, salimos del gimnasio y volvimos al aire de la tarde.


      —Mierda —dije, notando que las grises y gruesas nubes estaban aún más cerca—. Este parece ser una bestia.


      —Lo mejor es buscar refugio —dijo Megan—. ¿De vuelta al hotel, entonces?


      —Supongo que sí.


      —Perfecto, necesito terminar las cosas en las que estaba trabajando antes de que cierta persona me interrumpiera tan bruscamente.


      Ella sonrió, y le di un empujón juguetón con mi codo.


      —La próxima vez que te vea en medio de unos informes legales tan aburridos, me aseguraré de no acercarme y hacer tu día más emocionante.


      Antes de que pudiera responder, nos llegó otro mensaje. Saqué mi teléfono al mismo tiempo que Megan, ya que aparentemente ambos recibimos otro juego de los mismos mensajes de texto.


      Esta vez era Sam, informando que la reunión de la noche se cancelaba debido al clima.


      —Parece que tenemos la noche libre —le dije.


      —Bueno, tengo el maletero de mi auto lleno de alcohol si estás de humor para beber docenas de botellas.


      Dejé salir una risa seca. Salimos de los terrenos de la escuela y regresamos a la carretera principal hacia el hotel. Mientras caminábamos, no dejaba de ver la mano de Megan que se balanceaba a su lado. Una parte de mí quería tomarla y apretarla antes de entrelazar mis dedos a los suyo. Era una sensación extraña. Después de tantos años de aventuras casuales, estaba convencido de que había perdido la capacidad de sentirme así por una mujer.


      Pero aquí estaba Megan, de vuelta en mi vida. Bastaba con volver a la escuela secundaria para sentirme como si fuera un niño otra vez.


      —Eso... —Ella movió sus manos vagamente en la dirección de la escuela que acabábamos de dejar—. Fue divertido.


      —Lo fue —le dije—. Y sé que rompimos nuestro acuerdo de solo una noche.


      —Lo hicimos. Pero... tenemos que volver a eso. No podemos hacerlo de nuevo.


      —¿Estás preocupada por Sam? —le pregunté.


      —Más o menos —admitió—. Pero soy una mujer adulta. Si quiero pasar tiempo con un chico es mi decisión. Tú eres el que debería estar preocupado por la situación de Sam.


      Ella tenía razón en eso. De nuevo, había ido en contra de la palabra de mi amigo.


      —Bueno, ese ya es mi problema —le respondí.


      —Totalmente.


      El silencio flotaba en el aire. Estaba seguro de que había mucho en nuestras mentes, pero ninguno de los dos quería ser el que lo admitiera. Me di cuenta de que, a pesar de lo que acabábamos de hacer, las paredes entre nosotros seguían siendo gruesas y altas desde que se construyeron hace años.


      —De todos modos —habló ella—. No vamos a hacer esto de nuevo. Te las arreglaste muy bien para envolverme con el tour de nostalgia y meterte en mis pantalones una vez más, pero ahora si voy en serio con lo de mantener las cosas platónicas.


      Su comentario fue como una patada en las bolas, me hizo sentir terriblemente mal. Sabía que debía simplemente dejarlo pasar para mantener la paz entre los dos mientras regresábamos. Era lo más inteligente. Pero por otra parte, cuando se trataba de Megan, yo no era muy inteligente.


      —¿Me las arreglé? —le pregunté—. Lo estás haciendo sonar como si te hubiera engatusado o algo así.


      —Oh, por favor —reclamó—. ¿Me estás diciendo que honestamente no pensaste que llevarme al parque, a la escuela y todo eso no me iba a llenar de nostalgia, al punto de hacerme bajar un poco la guardia?


      —Y a ahí estás otra vez. Actuando como si hubiera escrito un código para acostarme contigo. ¿No fuiste tú quien me dijo que eres una mujer adulta que puede tomar sus propias decisiones? ¿Y ahora actúas como si la idea de haber dormido juntos solo fue cosa mía?


      La expresión de Megan se endureció un poco.


      —¿Qué intentas decir? —preguntó ella.


      —Nada. No lo sé. Pero no me gusta que las dos veces que decidimos estar juntos, lo pintes como mi plan de engatusarte y hacerte ceder.


      —Bueno, maestro de la psicología, ilumíname… —me retó, sin escatimar en sarcasmo—. ¿Por qué crees que pasó esto?


      —El tono en el que lo dices está de más —le dije.


      Ella se mofó.


      —No sé por qué pasó, pero sé que lo hice porque me siento atraído por ti.


      —Esa tiende a ser la razón por la que dos personas duermen juntas —dijo—. Pero teniendo en cuenta que ninguno de los dos se las arregló para crecer de alguna manera desde la última vez que nos vimos, seguir sintiéndonos atraídos el uno por el otro sería un hecho. Así que no es exactamente una revelación que lo admitas.


      —No es solo eso, me gusta pasar tiempo contigo —le dije.


      Había más. Pero habría sido innecesario admitir algo que en ese momento, solo existía a medias en mi corazón. Necesitaba más tiempo para pensarlo, para saber cómo me sentía sobre todo esto. Y en medio de una conversación que se volvía cada vez más difícil, no era el momento de hacerlo.


      —De acuerdo, bien —contestó—. Parece que estamos en la misma situación en todo esto. Entonces, ¿por qué estamos teniendo esta conversación?


      —Porque… —las palabras se desvanecieron, pero tomé fuerza para decirlo—. Todavía está el asunto de lo que pasó entre nosotros.


      —Sí, eso. Bueno, ya lo superé. Ya está hecho y enterrado en el pasado. Y creo que estoy siendo bastante buena al ser capaz de tener cualquier tipo de relación contigo considerando lo que has hecho.


      Sentí que mi estómago se tensaba por lo que sabía que iba a pasar. Aun así, no pude evitar decirlo, como ya lo había dicho muchas otras veces.


      —Yo no te engañé, Megan.


      Soltó una fuerte carcajada que atravesó el aire en calma.


      —Sigues con eso, ¿no? —preguntó—. Increíble. Pero en realidad es un poco admirable.


      —Es verdad.


      Ella agitó la cabeza.


      —Derek, han pasado años. Tú eras un niño, y yo también. Los niños hacen cosas estúpidas, cosas egoístas. Lo entiendo. Y lo que hiciste dolió como el demonio en ese momento, pero...


      Su voz se quebró. Por el rabillo del ojo, la vi morder su labio inferior por un momento y su expresión se suavizó hasta convertirse en algo parecido a la tristeza. Pero desapareció tan rápido como se había formado.


      —¿Pero? —le pregunté.


      —Pero está en el pasado. Ya está hecho. Y ahora es el momento en nuestras vidas en el que deberías ser capaz de decir: ¿sabes qué? La he cagado. Una chica sexy se me tiró encima y tuve un momento de debilidad. Y me habría acostado con ella si no me hubieras pillado. Y...


      La misma expresión suave volvió por un momento.


      —¿Y? —le animé a seguir.


      —Y un -lo siento- también caería bien.


      —Te he dicho que lo siento muchas veces —dije.


      —No, tu arrepentimiento fue por cómo me sentí por algo en lo que aún insistes en que no sucedió.


      —Y es la verdad.


      Se detuvo en su camino.


      —¡Vamos Derek! Tú y Kendra estaban solos y en los brazos del otro. Estaba más que claro lo que estaban a punto de hacer, e insistir en que no fue así, es casi un insulto a mi inteligencia en este momento.


      —¿Quieres que mienta? ¿Es lo que realmente quieres? —le pregunté—. Porque eso es lo que estaría haciendo si aceptara que te engañé.


      El aire entre nosotros se estaba poniendo tenso, y cuanto más habláramos del tema, más me arriesgaba a arruinar esta frágil paz entre nosotros. Pero no pude evitarlo. Saber que estaba tan convencida de que la había engañado, cuando eso no era la realidad, me hizo sentir como una astilla en lo más profundo de mi mente. Podría ignorarlo, pero no dejaría de apretar hasta que se la sacara.


      Tenía que convencerla.


      —¡Lo que sea! No necesitamos repetir la conversación que ya tuvimos una y otra vez en ese entonces.


      Su fachada fría y serena se estaba derritiendo, y pude ver que a pesar de lo que ella quería que yo creyera, ella seguía estando muy afectada por lo que había pasado. Razón de más para arreglar las cosas.


      —Sí, así es —dije, sabiendo en cierto modo que estaba caminando sobre un hielo muy, muy delgado, un hielo que ya parecía estar agrietándose—. Si sigues pensando que te engañé, tenemos que hablar de ello. Y todo esto de que finjas que no importa me hace estar más seguro de eso.


      —Increíble —dijo ella—. Aquí estoy, intentando recuperar la paz entre nosotros, y no puedes dejar las cosas como están.


      Ella tenía razón. Todo lo que tenía que hacer era dejar que las cosas siguieran su curso. Pero yo era terco. Siempre lo había sido.


      —Pienso como si estuvieras tratando de provocar una reacción de mi parte —añadió.


      —No estoy tratando de provocar una reacción —dije—. Solo estoy tratando de arreglar un malentendido. Y todo esto que estás haciendo...


      Ella chasqueó su cabeza en mi dirección.


      —¿Qué “todo esto” estoy haciendo?


      —Esta cosa de que te acuestes conmigo, luego te des la vuelta y digas “oh, eso fue divertido, pero ahora es el momento de volver a la normalidad”. Sé que hay algo más.


      —¿Y qué podría ser según tú?


      —No lo sé —dije—. O sigues sintiendo algo por mí que no quieres aceptar, o intentas vengarte de mí.


      Creí poder oír las grietas en el delgado hielo en el que sabía que estaba caminando.


      —¿Estás insinuando que me he estado vengando de ti o algo así? —preguntó.


      —Sé que te hice sentir terrible en ese entonces. Y tal vez ahora, estás tratando de darme una muestra del dolor que te hice sentir.


      Soltó una risa sarcástica, una que sonó forzada.


      —Por favor, Derek. Si quisiera un psicoanálisis de tercera clase, hay muchos psiquiatras en Nueva York a los que podría pagar 300 la hora para conseguirlo.


      Estaba tan envuelto en la conversación que ni siquiera había notado que estábamos frente al hotel.


      —Sexo por venganza —dijo de nuevo, moviendo la cabeza—. Ahora lo he oído todo.


      Antes de que yo tuviera la oportunidad de hablar, Megan continuó.


      —Escucha, de verdad esperaba que pudiéramos ser amigables el uno con el otro mientras estuviéramos aquí. No planeé el sexo, a pesar de lo que insistes, pasó porque tenía que pasar. Pero considerando que no podemos estar juntos por un día sin caer en las mismas peleas, probablemente sea una buena idea que nos demos espacio el uno al otro.


      Había presionado demasiado.


      —¿Y qué significa eso, exactamente? —le pregunté.


      —Vamos a estar atascados uno alrededor del otro, tal vez incluso más de lo que pensábamos con esta tormenta. Y lo último que quiero es un estúpido drama que arruine la boda de mi hermano. Así que, lo mejor es eso —Ella agitó sus manos entre nosotros—. Está hecho. No más cosas entre nosotros. Ni siquiera deberíamos haberlo hecho con lo que Sam te dijo.


      Una parte de mí quería presionar más, no renunciar a mi plan para convencerla. Pero la parte racional de mi mente se apoderó, afortunadamente.


      —Bien —dije.


      —Nos toleramos el uno al otro durante la boda, y luego volvemos a nuestras vidas.


      —Si eso es lo que realmente quieres —le dije.


      Esa misma mirada de vacilación relampagueó.


      —Es... lo que quiero —dijo ella—. Y es lo que tú también deberías querer.


      Megan respiraba lentamente por la nariz, el aire salía en bocanadas de aire frío y visible.


      —Eso es todo. Adiós, Derek.


      Con eso, comenzó a caminar hacia el hotel y pronto desapareció por las escaleras, a través de las grandes puertas dobles.


      Me quedé solo con nada más que el anhelo en mi corazón y las nubes de invierno que se acercaban como compañía.
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      Me senté en una silla de mi habitación y con los brazos colgando sin fuerzas sobre los reposabrazos, la había cagado y lo sabía.


      Megan tenía razón. Pude optar por una salida inteligente y haber dejado las cosas en paz. Podría haber estado feliz de reencontrarme con ella sexualmente de nuevo, no solo una vez, sino dos veces. Podríamos simplemente haber regresado a nuestras vidas separadas y normales, sin más complicaciones.


      Estaba siendo estúpido. Realmente un estúpido. Pero no pude evitarlo, y era preocupante. Ser capaz de mantener mis emociones bajo control siempre había sido un punto de orgullo para mí. Ahora, aquí con Megan, todo se escapaba de mis manos.


      Era preocupante. ¿Por qué demonios esta mujer tenía tal efecto en mí?


      Antes de que pudiera pensar el asunto por mucho más tiempo, mi teléfono sonó en mi bolsillo. A pesar del suave tono, mi corazón saltó un poco ante la idea de que fuera Megan. Dios, me sentía como un niño estúpido y mareado.


      Pero saqué mi teléfono y vi que no era ella. Era Corey Goldman, el tipo que me había contratado personalmente, y que había sido una especie de mentor para mí mientras trabajaba en el área de entretenimiento. Normalmente, hablar de trabajo durante las vacaciones era lo último que quería, pero en ese momento necesitaba la distracción que eso me brindaba.


      —¡Corey! —contesté—. ¿Qué pasa?


      —Ahí está mi pequeño pionero de Iowa —dijo, con su descarada y casi maníaca voz tipo Los Ángeles a través del altavoz—. ¿Cómo es la vida en la ciudad de los sobrevuelos? ¿Ya te encontraste con Willa Cather?


      Me reí.


      —Estoy bastante seguro de que es Nebraska en lo que estás pensando. Pero estoy cerca, a un estado de distancia.


      —Ah, por supuesto.


      Puse el teléfono en el altavoz y sobre la mesita junto a la silla antes de levantarme y mirar por la ventana hacia las nubes de tormenta cubrían todo el cielo que se agitaban en la distancia.


      —Pero ahora mismo estoy empezando a extrañar el sol —respondí.


      Cerré los ojos por un momento, imaginando el aire cálido y fresco en uno de mis lugares favoritos para almorzar en Venice Beach. Casi podía oler el aroma de la sal en el aire y el suave rugido de las olas rompiéndose en la orilla. California tiene sus desventajas, sin duda, pero el clima no es uno de ellos.


      —¡No bromees! —dijo—. Por eso te llamé, escuché las noticias sobre la tormenta que está a punto de caer encima de ti.


      —Eso es muy decente de tu parte, Corey —me burlé, permitiéndome una pequeña sonrisa—. Llamarme para asegurarte de que estoy a salvo de la tormenta.


      Corey se rio.


      —Sí, eso era todo. Quería asegurarme de que tuvieras una buena manta acolchada y una taza de chocolate caliente a mano.


      —Por eso me encanta trabajar contigo, Corey —Seguí la broma—. Siempre tan considerado.


      —¿Qué te puedo decir? Sé que soy un amor.


      “Amoroso” ni siquiera estaba en una lista de cien palabras que usaría para describir a Corey. Era despiadado e implacable en su trabajo. Antes de mudarse a Los Ángeles, era exactamente el tipo de persona que imaginaba como un ejecutivo de televisión.


      —¿Qué pasa? ¿Por qué con la llamada?


      —Solo quería que supieras que te estoy enviando algunos lanzamientos para algunos espectáculos que quiero que veas. Y por último ¿tenemos los detalles de ese drama de ciencia ficción?


      —¿LaGrange Point? —le pregunté. Casi pude ver la amplia sonrisa de Corey extendiéndose.


      —Ése mismo —dijo—. Sabía que había una razón por la que te tenía cerca, siempre recordando los detalles.


      —Por eso y por el hecho de que he sido el hombre detrás de los últimos cinco programas de éxito que hemos tenido —dije, con una pequeña sonrisa de satisfacción.


      Otra risa rápida.


      —Sí, eso también. De todos modos, te envié algunas fotos de posibles propuestas para la protagonista femenina. Échales un vistazo y a ver si alguna de ellas nos conviene.


      —Lo haré —me acerqué a mi maleta y saqué mi portátil.


      —Háblame primero si crees que alguna de estas caras bonitas tiene lo que se necesita, y me reuniré con ellas.


      —¿No quieres que lo haga? —le pregunté.


      —Sé cómo tienden a ir esas “reuniones” entre tú y esas chicas. Normalmente terminan en tu casa después.


      —Te enrollas con unas cuantas actrices y de repente tienes una reputación.


      —Esta ciudad es todo sobre la reputación —dijo—. Esa debió haber sido la primera lección que aprendieras.


      —De acuerdo. Les echaré un vistazo.


      —Genial. Y una cosa más...


      Levanté una ceja.


      —¿Qué necesitas? —le pregunté.


      —Que te diviertas mientras estés allá.


      Eso era algo que no esperaba oír.


      —¿Perdón? —le pregunté.


      —Has estado trabajando muy duro durante el último año. ¿Cuántas horas trabajaste la semana pasada?


      Me detuve y lo pensé.


      —No lo sé —dije—. ¿Quizás unas cincuenta?


      —Prueba con ochenta —dijo—. Comencé a llevar un registro del tiempo que habías pasado en la oficina, en las reuniones y todo eso. Me dejó boquiabierto.


      —Solo hago lo que puedo por la compañía —le dije.


      —Lo entiendo. Y estás haciendo un gran trabajo. Pero he estado en este negocio lo suficiente como para saber que nadie, ni siquiera tú, puede pasar ese tipo de horas sin quemarse tarde o temprano.


      —Estoy bien —dije—. En todo caso, estoy ansioso por volver al trabajo.


      —Me imaginé que dirías eso. Pero Derek, tienes que parar y relajarte de vez en cuando, ¿sabes? Estás de vuelta en tu ciudad natal, después de todo, absorbe un poco de esa nostalgia.


      La palabra “nostalgia” causó una sensación de tensión en mí. La nostalgia, después de todo, había sido lo que me había metido en el último problema con Megan.


      —¿Por eso me enviaste trabajo mientras estoy aquí? —le pregunté.


      Se rio.


      —No es nada que te lleve más de una hora hacer. Relájate, sabía que tendría que darte algo para que no te volvieras loco allá.


      Me reí.


      —Muy considerado.


      —Pero hablo en serio, Derek. No quiero que te conviertas en uno de esos viejos de Los Ángeles que conozco, que trabajan sin parar, con su barriga de mediana edad, bebiendo y fumando sin parar, con una gran casa en las colinas a la que vas a dormir unas cuantas horas cada noche. No es bonito.


      —Gracias por la preocupación —dije—. Pero estoy bien.


      —Me imaginé que dirías eso, por lo que me alegro de que la madre naturaleza se dirija a ti para obligarte a tomarte un tiempo libre. Solo quiero que sepas que Los Ángeles no va a ir a ninguna parte. Te quiero bien y recargado para el próximo año, ¿de acuerdo?


      Había trabajado con Corey el tiempo suficiente para saber que no servía de nada tratar de discutir con él.


      —Claro —dije—. Intentaré descansar y recuperarme.


      —Buen chico —dijo—. Repasa lo que te envié cuando puedas, pero sin prisas. Algo me dice que no vas a esperar.


      —Me conoces demasiado bien.


      —Diviértete. Considéralo una orden.


      Nos despedimos y colgamos. Tan pronto como terminó la llamada tomé mi computadora portátil y la encendí, abriendo mi correo y buscando lo que me había enviado.


      Mientras escaneaba mis correos electrónicos, pensé en lo que Corey había dicho. ¿Realmente había estado pasando demasiado tiempo en la oficina? Mis compañeros de trabajo eran todo lo contrario, el tipo de chicos que no se pierden los cumpleaños de sus hijos jamás.


      Diablos, ni siquiera tenía una familia y cumpleaños que perder. Yo era fácilmente el más joven de los ejecutivos, así que consideré la idea de que tal vez Corey estaba tratando de detener algún proceso antes de que realmente comenzara, para evitar que yo terminara en el mismo destino que la situación hipotética que él había descrito.


      ¿Pero qué más había? Intenté salir, encontrar a alguien, pero ninguna de las chicas que conocí me había interesado durante mucho tiempo. Y a pesar de que siempre las mantenía a nivel, nunca hacía promesas que no tenía la intención de cumplir, y hacía todo lo que podía para no involucrarme con las mujeres con las que trabajaba, siempre parecían terminar lastimadas cuando invariablemente rompía las cosas.


      Abrí las fotos para el papel principal en LaGrange Point. Todos tenían el mismo aspecto de cabello oscuro, ojos azules y piel clara, muy al estilo Blanca Nieves, que era lo que Corey y yo habíamos previsto para el papel. Pero mientras hojeaba las imágenes de las chicas guapas, todo lo que podía pensar era en Megan.


      Pronto llegué al final de las fotos, dándome cuenta de que apenas me había acercado a las fotos con la tarea en mente. Megan me estaba distrayendo de nuevo, y ella era todo en lo que podía pensar.


      Cuando llegué a la mitad de las fotos en la segunda vuelta, comprendí que no iba a poder hacer ningún trabajo. Había una persona en mi mente, y gracias a mi estúpido comportamiento, ella era la única persona con la que no podía hablar.


      Lo había jodido todo y la culpa era solo mía.
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      Quería darle un puñetazo a Derek en ese estúpido y hermoso rostro. La tarde había resultado en un pequeño paseo por el parque, un poco de tensión sexual, y luego... una liberación de dicha tensión. Pero luego tuvo que arruinarlo todo trayendo a colación nuestro pasado.


      Claro, traté de mantener la calma, pero lo que me dijo me afectó. Se me quedó en la cabeza y no podía sacarlo. Derek tenía una manera de hacerme pensar solo en él. Incluso después de todos estos años, él todavía tenía un lugar en mi corazón.


      Pero eso no significaba que tuviera que ceder.


      De vuelta en mi habitación de hotel, me di cuenta de que necesitaba hacer algo más que vagabundear y reflexionar. Le envié a Kat un mensaje de texto rápido, preguntándole si quería tomar un café o una copa de vino.


      «¿Sabes que se avecina una tormenta masiva, ¿verdad?» , preguntó por mensaje de texto.


      «Razón de más para salir mientras podamos».


      Respondí de inmediato


      «Buen punto».


      Hicimos planes para tomar una copa de vino y algunos bocadillos en La Buvette, un restaurante de estilo francés un poco más cerca de su hotel que del mío. Las nubes habían cubierto casi la totalidad del cielo en ese momento, y el aire tenía esa inconfundible sensación de que algo se estaba gestando. Mientras conducía vi que las tiendas estaban cerrando temprano, y empecé a preguntarme si salir era una buena idea, lo último que quería era quedarme atrapada en la nieve.


      Llegué a La Buvette, y por la ventana vi que Kat ya me estaba esperando en una de las mesas, una botella de vino, dos copas y un plato de carnes y quesos. Su habitual sonrisa amplia y brillante apareció en su rostro cuando entré, y después de saludarla, rápidamente me senté.


      —Oh, chica —dijo mientras me veía servir vino en mi copa—. No estás perdiendo el tiempo.


      —Necesito algo para que mi mente deje de correr —le dije.


      —Vaya. Soy toda oídos para ti.


      —¿Es tan obvio? —pregunté mientras me llevaba la copa de Malbec a los labios.


      —Muchísimo —dijo ella—. Y no necesito tres intentos para averiguar de qué se trata probablemente.


      Dejé escapar un suspiro de frustración.


      —Lo odio. Y sobre todo a la forma en que he estado pensando en él.


      —¿Qué quieres decir? —Kat preguntó mientras cortaba una rebanada de baguette y la cargaba con un poco de brie cremoso y pegajoso—. ¿La forma en que has estado pensando en él?


      —Sí —dije, dándome cuenta de lo extraño que sonaba—. No es solo que esté pensando en él... Sigo pensando en sus motivaciones y en el significado de sus palabras y toda esa mierda. Como si fuera una niña confundida por su novio emocionalmente distante o algo así.


      —Diablos —dijo Kat, agitando las manos—. Espera, tengo la sensación de que me estoy perdiendo algo importante.


      Recordé que Kat no estaba al tanto de lo que había pasado desde la última vez que la vi.


      Ella jadeó.


      —¿Follaron otra vez, verdad? —preguntó ella con los ojos muy abiertos—. ¡Meg, eres tan jodidamente mala!


      Sentí que mi cara se tornaba de un color rojo vergonzoso.


      —Lo sé, lo sé. No solo soy mala, soy terrible.


      —Bueno, obviamente querías hablar sobre eso, y yo quiero oírlo. Así que, dame lo bueno.


      Le conté todo sobre el viaje lleno de nostalgia por la ciudad con Derek, la pequeña parada de diversión en la escuela secundaria y, por supuesto, la pelea que tuvimos después.


      Kat soltó una resonante risita, casi dejando caer su trozo de baguette antes de tener la oportunidad de comerlo.


      —Lo siento —dijo ella—. Sé que no debería reírme, pero ustedes no pueden mantener sus manos alejadas uno del otro.


      —Lo sé. Soy la peor. Le seguí la corriente en todo, y cuando me llevó de vuelta bajo las gradas, donde nos habíamos acostado un millón de veces antes de que yo... no lo sé, no pude evitarlo.


      —Haces que suene como si te hubiera hechizado. Como si hubiera un pequeño chip de control mental en tu cerebro que él activó y te hizo saltar sobre su pene.


      —¡Kat! —grité, mi voz llamó la atención de otros clientes en el restaurante.


      —¿Qué? —preguntó ella—. Es verdad.


      —Eso es lo que él dijo.


      —¿En serio? —preguntó ella—. ¿Con el mismo ejemplo del chip de control mental y todo?


      —No con esas mismas palabras, pero la idea general en sí.


      —Bueno, no quiero darte demasiada mierda al respecto, pero tal vez tenga razón. Quiero decir, el decir que estabas envuelta en la nostalgia es solo una forma de hacer que parezca que tu decisión estaba fuera de tus manos.


      Ella tenía razón, pero yo no lo quería dar mi brazo a torcer tan fácilmente.


      —Tiene un poder de atracción sobre mí, eso sí te lo aseguro.


      —Suena como algo más que solo atracción —dijo—.


      —No lo sé —tomé otro sorbo de mi vino y continué—. ¿Y sabes qué fue lo peor que dijo de todo?


      —¿Qué cosa?


      —Me insinuó que lo que yo estaba haciendo, el acostarme con él y luego alejarme diciéndole que no podemos estar juntos, es una extraña venganza de mi parte.


      —¿Ah, sí? —preguntó ella, levantando las cejas.


      —Oh, sí. Como si le siguiera guardando rencor por lo que me hizo en la secundaria y jugara con él de alguna manera vengativa.


      —Bueno... —dijo Kat, mirando hacia otro lado—. Con esto no creas que le doy razón. Pero no lo sé. No voy a fingir que puedo leer tu mente. Pero, ¿honestamente, me estás diciendo que no estás ni un poco enojada con él por lo que te hizo?


      


      —Sí —dije, sin saber si estaba mintiendo o no—. No estoy enfadada con él por eso. Eso no significa que no piense que lo que hizo fue un error, pero no soy una mujer herida planeando mi venganza diez años después.


      —No estoy diciendo, y no creo que él tampoco lo esté diciendo, que eres vengativa o algo así. Pero los sentimientos que pensamos que hemos procesado y con los que hemos tratado a veces terminan siendo sentimientos que en realidad solo hemos escondido para no tener que pensar en ellos. Y luego terminan apareciendo de maneras extrañas.


      —De ninguna manera. Sé cómo me siento.


      —No estoy diciendo que no —dijo Kat—. Solo te estoy dando algo que quizás puedas considerar, ¿sabes?


      —Lo entiendo —le respondí, mirando hacia otro lado por un momento—. Pero es difícil considerar todo eso cuando aún no admite lo que hizo.


      —¿Quieres decir que todavía se aferra a su historia?


      —Todavía se aferra a su historia diciendo que yo entré por casualidad cuando estaba, no sé, a punto de rechazar a Kendra o algo así.


      —Y tú completamente, el cien por cien no le crees.


      Tomé otro sorbo de vino, dándome tiempo para pensarlo.


      —¿Puede alguien estar cien por cien seguro de algo? —le pregunté—. Solo sé lo que vi.


      —Sabes de lo que estás segura que viste —dijo ella.


      Fruncí el ceño.


      —¿Qué quieres decir? ¿Me estás diciendo que estoy imaginando cosas?


      —No exactamente. Es como... ¿Recuerdas la foto que nos mostraron en Introducción a la Psiquiatría, que es una imagen en blanco y negro que se parece a un jarrón o a dos caras de perfil?


      —Me suena familiar —dije, tratando de repasar mis recuerdos de la universidad.


      —Bueno, lo que ves depende totalmente de lo que esperas ver —dijo—. Si alguien te dijera que es una foto de un jarrón, entonces eso es lo que verías. Y viceversa. Alguien tendría que hacerte saber que la otra cosa estaba ahí antes de que la vieras.


      —Y... —dije, esperando a ver a dónde iba con todo esto.


      —Recuerdo cuando estabas en el instituto. Eras totalmente hermosa, y no te habías hecho la idea de eso y de que los chicos te veían con otros ojos. Y cuando tú y Derek empezaron a verse, recuerdo que estabas totalmente convencida de que era demasiado bueno para ser verdad.


      —No lo estaba —dije—. De ninguna manera era tan insegura.


      —Lo estuviste —dijo ella—. ¿Ahora? De ninguna manera. Pero en ese entonces era como si estuvieras convencida de que te estaba gastando una broma o algo así.


      Los primeros zumbidos del vino se apoderaron de mí. Entonces un destello de comprensión hizo que mis ojos se abrieran de par en par brevemente.


      —¿Me estás diciendo que estoy convencida de que Derek me estaba engañando porque una parte de mi lo esperaba?


      Kat se encogió de hombros.


      —Tal vez te topaste con lo que sea que pasara entre Kendra y Derek, viste algo que no estaba claro, y tu cerebro te hizo ver el rostro cuando debiste haber visto el jarrón.


      —No —dije, moviendo la cabeza—. Sé lo que vi.


      —Tal vez lo hiciste —aseguró Kat—. Tal vez decidió ser un imbécil y engañarte con una chica que no le importaba en lo más mínimo... ¿quién sabe? Pero yo los conocía tan bien como cualquier otro que fuera amigo de los dos, y te digo que cuando estaban juntos, no había otra chica para él en el mundo.


      Un hormigueo se apoderó de mi corazón y se extendió por todo mi cuerpo con estas palabras. Mordí mi labio y miré hacia otro lado mientras trataba de procesarlo.


      —Es fácil para ti sacar conclusiones, pero sé lo que vi —le dije.


      —Como dije, yo no estaba allí. No tengo ni idea de lo que viste. Y te conozco lo suficiente para saber que mentir no está en tu ADN. Pero para que él te engañe así, sería un Derek totalmente distinto. Y tendría sentido saber por qué mantiene su argumento años después.


      Todo comenzó a sentirse un poco abrumador.


      —No lo sé —respondí—. Ahora ya no importa. De cualquier manera, estar cerca de él es demasiado para mí. Le dije que teníamos que mantener las cosas en paz durante el resto de la boda, y después de eso podemos volver a nuestras vidas reales.


      —Déjame preguntarte algo —dijo Kat, una sonrisa astuta en sus labios—. ¿Y si de alguna manera pudieras averiguarlo con total certeza, y aprendieras que él no te engañó? Tal vez Kendra lo estaba acosando justo en el momento que entraste.


      —Suena como algo que ella haría —le dije.


      —En serio, Kendra quería a Derek, todos lo sabían. Pero, ¿y si...? ¿Qué harías tú?


      Agité la cabeza.


      —No hay forma de saberlo —le dije—. Y no me gusta tratar con hipótesis.


      —Vamos —Kat aún tenía esa sonrisa en la boca—. Tienes que admitir que descubrir que no te estaba engañando, cambiaría un poco tu opinión sobre él. Tal vez tú y él podrían mantenerse en contacto, encontrar alguna forma de hacer funcionar las cosas...


      —De acuerdo —dije—. Se acabó el experimento de pensamiento.


      —Que aburrida, Meg .


      —Es demasiado raro pensar en eso. Y es una tontería, esta semana se trata de Sam y Alice, no sobre mí tratando de resolver mi drama de relaciones con un tipo con el que salí en la secundaria.


      —Solo un tipo ¿eh? —preguntó—. ¿Es eso realmente todo lo que él es para ti?


      Kat me conocía demasiado. No quería decir una palabra más, rápidamente junté un pedazo de pan y queso y me lo metí en la boca. Mientras masticaba, podía darme cuenta de que las palabras de Kat iban a estar rebotando en mi cabeza durante mucho tiempo.


      Pero, queriendo o no, sabía que era demasiado tarde para hacer algo al respecto.
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      El cielo era de un gris amenazador, la tormenta iba a golpear en las próximas horas, y en realidad había un leve movimiento en el pueblo mientras todos hacían sus compras y mandados, sabiendo que habría una buena posibilidad de que quedaran atrapados por la nieve para el día siguiente o quizás dos.


      No me había preparado y ni me preocupaba por eso. El hotel se encargaría de todos los preparativos, y todo lo que necesitaba era ingeniarme una manera para convencer a Corey de que me enviara más trabajo y así tener algo que hacer mientras esperaba a que la nieve se despejara.


      En ese momento, sin embargo, estaba concentrado en conseguir algo de cerveza para mí. Después del día que tuve con Megan, un poco de alcohol me caería bien. Abrí de par en par las puertas del Sheepshead, con una pequeña sonrisa en la cara al ver que el lugar estaba bastante lleno de vida. Parecía que más de un par de personas habían tenido la misma idea que yo.


      Sam me saludó desde donde estaba sentado en una cima alta cerca de la parte de atrás del bar. Él fue quien me invitó a lugar, aunque parte de mí no quería verlo. Había pasado el día con su hermana haciendo cosas que, si se enteraba, probablemente provocarían que se me rompiera un taco de billar en la cabeza. O al menos, eso es lo que me merezco.


      Pero pensé que después de la intensa conversación que tuve con Megan, que me había dejado con una sensación de vacío, las cosas entre nosotros estaban a punto de ser como debieron haber sido desde el principio.


      —Ahí estás —dijo Sam mientras empujaba el taburete hacia atrás para mí—. Siéntate y sírvete un vaso, amigo.


      —No hace falta que me lo digas dos veces —le dije.


      Una vez que mi vaso de cerveza estaba lleno, tomé un sorbo largo y lento, arrasando con la mitad de la bebida. Dejé salir un -ahh- satisfecho cuando el alcohol fresco se asentó en mi estómago.


      —Maldición —dijo Sam—. Alguien de verdad necesitaba una cerveza.


      —Tienes razón en eso —le dije—. Para eso son las ventiscas, ¿no? Para quedarse y emborracharse.


      —Oh, nos estamos emborrachando, ¿no? —preguntó con una sonrisa.


      —Me imagino que te ayudaré con esta jarra, y podemos ver a dónde nos lleva la noche —dije.


      —Buena decisión.


      —¿Eso significa que la boda ha sido pospuesta?— Le pregunté.


      —Sí. No me malinterpreten, pero si fuera por Alice, tendríamos la boda en medio de un tsunami. Por suerte me las arreglé para hacerla entrar en razón, decirle que tal vez no tengamos la casa llena si hay dos pies de nieve alrededor de los autos de todos fue una buena idea.


      —¿Eso es lo que esperan? Lo último que oí fue que era solo un pie.


      —Se dice que será la peor tormenta en diez años —dijo Sam.


      —Apuesto a que Alice está encantada con eso.


      Sam agitó la cabeza.


      —Creo que todavía está un poco aturdida por todo esto. Tiene la idea de que la tormenta es una especie de maldición nupcial.


      —¿Y qué piensas de eso?


      —Voy con todo, pase lo que pase —dijo—. Alice puede ser un poco preocupante, pero yo puedo mantener la cabeza fría sobre este tipo de cosas.


      —Suena como si ustedes dos se complementaran, entonces —dije.


      —Así es. Mira la boda, por ejemplo. Si fuera por mí, nos habríamos casado en el juzgado y lo habríamos celebrado comiendo pizza y un paquete de seis cervezas de camino a casa.


      Me reí.


      —Voy a adivinar que a ella no le encantaba esa idea —le dije.


      —¿Bromeas? —preguntó con una sonrisa—. Ni siquiera se lo sugerí. Pero así es como soy, ¿sabes? No es para sentimentalismos y grandes producciones como esa.


      —Te entiendo —dije.


      —Así que, dejé que ella y su madre tomaran las riendas de esto. Y al principio no me entusiasmaba mucho tener esta gran ceremonia. Pero, no lo sé. Ahora que todo el mundo está aquí y está a punto de suceder, suena bastante bien.


      —Me alegro de poder estar aquí para hacer de todo esto algo especial —le respondí con una sonrisa de satisfacción.


      Sam se rio.


      —Cállate la boca —dijo con una sonrisa—. Pero en serio, es bueno verte de vuelta en la ciudad. Ha pasado mucho tiempo, hombre —Cruzó la superficie de la mesa y me dio un golpe en el brazo.


      —Sí. Ha pasado mucho tiempo.


      —¿Cómo te sientes al estar de vuelta? Sé que no has estado aquí desde que, bueno, todo se fue a la mierda en el último año.


      —Es extraño —dije—. Parece que me fui hace unos meses, en vez de una maldita década.


      —La nostalgia hace eso. Es poderosa.


      Esa palabra me golpeó de una manera especialmente chocante. Tenía razón sobre que la nostalgia es algo propio. Y me había metido en serios problemas con Megan gracias a eso.


      —Todo esto de la boda no te hace pensar en tal vez, ya sabes...


      —¿En casarme? —pregunté, levantando las cejas.


      —Sí —dijo Sam.


      Ni siquiera sabía qué decir a eso.


      —Para ser honesto, es lo más alejado de mi plan de vida.


      Sam asintió a sabiendas.


      —Lo entiendo —dijo—. Estás en Los Ángeles, tienes un buen y llamativo trabajo. Probablemente tienes tantas chicas que establecerte suena totalmente loco.


      —Ni siquiera es eso. Quiero decir, he tenido algunas citas, por supuesto, pero si piensas que es porque tengo un harén giratorio, te equivocas.


      —¿En serio? —preguntó, un rastro de sorpresa en su voz—. ¿Así que estás haciendo algún tipo de cosa monástica ahí fuera? ¿Voto de celibato o algo por el estilo?


      Me reí.


      —Eso tampoco. La escena de citas en Los Ángeles es... es otra cosa.


      —¿Malo?


      —Suficientemente malo como para seguir centrándome en el trabajo.


      Asintió con la cabeza, comprendiendo.


      —Claro, lo entiendo. Pero, ¿qué pasará cuando hayas llegado lo más lejos posible en tu trabajo?


      La conversación con Corey apareció en mi mente, junto con las mismas imágenes de ricos panzones de mediana edad.


      —Buena pregunta —admití.


      —¿Qué pasa cuando terminas como presidente o lo que sea? Tienes todo el dinero que podrías pedir, todo el prestigio. ¿Y luego qué? ¿Qué tan grande tiene que ser tu mansión con vistas a la ciudad?


      —Maldición —me quejé—. Realmente estás haciendo un caso.


      Me di cuenta de que Sam tenía un pequeño entusiasmo por sus palabras. Pero yo estaba de acuerdo con eso, él claramente hablaba por amor.


      —No quiero ponerlo demasiado exagerado. Es solo que desde que Alice y yo nos enamoramos, es como si mi vida tuviera nuevos colores que ni siquiera sabía que existían.


      Le guiñé un ojo antes de tomar la jarra por el mango y moverla lentamente hacia el lado opuesto de la mesa. Sam se rio cuando vio lo que estaba haciendo.


      —En serio —dijo—. Salí con alguien en la universidad y cuando regresé a la ciudad tenía mi trabajo y pensaba que iba a ser suficiente para hacerme feliz. Pero por más cursi que suene, no hay nada como el amor de una buena mujer, ¿sabes?


      Como un relámpago, la cara de Megan apareció en mi mente.


      —Sí, sé lo que quieres decir.


      —¿Sí? —preguntó.


      No quise poner un punto demasiado claro en ello, Sam era el hermano de Megan, pero parecía genuinamente confundido.


      —En la secundaria —le dije—. Ya sabes.


      Su expresión oscureció un toque.


      —Qué hecho tan malo. Realmente te apoyaba, amigo. Tú y Megan —Antes de que pudiera decir una palabra, continuó—. Escucha, sé que es historia antigua, pero tengo que preguntar de nuevo, ¿por qué lo hiciste?


      —Me lo has preguntado suficientes veces como para saber lo que voy a decir.


      —Sí ya lo sé. Y es duro, una parte de mí quiere creerte. Pero otra parte... no lo sé. Está mi hermana.


      —Lo entiendo. Y tienes razón, es historia vieja.


      —Casi se siente como si hubieras saboteando lo que tenías —dijo, continuando—. Quién sabe qué habría pasado si ustedes dos hubieran permanecido juntos, si tal vez no...


      —Lo sé, lo sé, Sam —dije.


      Tuve que luchar contra el impulso de defenderme, no quería volver a tener la misma discusión, esta vez con Sam.


      —Lamento haber sacado el tema —dijo—. Supongo que es la bebida lo que me hace pensar en todas estas cosas sentimentales.


      —Pues tienes muchas cosas en la cabeza hombre.


      —Y puede que pienses que no soy razonable al pedirles que se den espacio el uno al otro, pero es tan decisión de Alice como mía.


      Esto sí que fue una sorpresa.


      —¿De verdad? —le pregunté.


      Sus ojos se abrieron de par en par, y me di cuenta de que había dejado salir algo que se suponía que no debía compartir.


      —¡Joder! Eso... se supone que no debía decirlo.


      —Ahora que tiene... —intenté responder.


      —Escucha —dijo, interrumpiéndome—. No es nada personal. Y también es mi decisión, quiero asegurarme de que Megan no salga lastimada o pase un mal momento mientras esté en la ciudad.


      —¿Pero Alice tampoco quiere que hablemos?


      —Sí —admitió—. Ella no quiere ningún rastro de drama en esta boda.


      —¿Y cree que Megan y yo podríamos traerlo?


      —Es solo una cuestión de no querer riesgos —dijo—. Seguramente puedes ver de dónde viene eso.


      Dejé sus palabras colgando en el aire por un momento.


      —Lo entiendo —dije.


      Antes de que la conversación pudiera continuar, nos dimos cuenta de que los clientes se concentraban en las calles fuera del bar. Miré por encima de mi hombro para ver lo que estaban mirando: las primeras ráfagas de la tormenta de invierno habían comenzado a caer.


      —Mierda —dijo Sam—. Parece que ya comenzó.


      —Sí. Probablemente deberíamos cortar esto antes de que las carreteras colapsen.


      Terminamos nuestras cervezas y pagamos la cuenta. Sam y yo nos despedimos, y pronto me quedé solo de nuevo en mi camino de regreso al hotel, con la nieve cayendo suavemente a mi alrededor y los pensamientos de Megan que todavía pesaban en mi mente.
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      Me paré en la entrada de mi habitación, sintiendo que algo estaba mal. Miré de un lado a otro explorando y finalmente me enfoqué en mi maleta, gran parte de ella estaba desempacada y colocada en el vestidor.


      Pero parecía que alguien la había movido.


      —Espera un minuto —dije, levantando un dedo. Cerré la puerta tras de mí, sintiéndome un poco inestable por el alcohol. Con pasos cuidadosos, como si mi maleta fuera una bomba que podría explotar, me acerqué a ella y la revisé.


      Por un momento me sentí paranoica, pero realmente parecía que alguien hubiera revisado mis cosas mientras estaba fuera. Como si alguien hubiera escudriñado mis ropas y las hubiera devuelto a su sitio como creían que habían estado.


      —Tiene que ser el servicio de habitaciones —dije en voz alta, hablando como si fuera para convencerme.


      El hotel era un lugar anticuado, lo que significaba que alguien podía haber forzado la cerradura si lo deseaba. Pero tan pronto como este pensamiento apareció en mi cabeza, lo descarté como totalmente paranoico.


      ¿Quién demonios entraría en mi habitación? Es decir, cualquiera que no sea el personal. Pero cuanto más tiempo pasaba en el espacio, más extrañas se sentían las cosas.


      Queriendo olvidarme de eso y del resto del extraño día que acababa de pasar, encendí el televisor, cogí una botellita de vino de la mini-nevera y me puse cómoda en la cama. Un reality show de mala calidad que me distrajo lo suficiente. Funcionó durante un tiempo, pero de vez en cuando mis ojos se dirigían hacia mi maleta. Era como un rompecabezas que no podía ignorar. Cuando el espectáculo y el vino terminó, puse la botella y el vaso en la mesita de noche y me puse de pie.


      —Necesito salir de aquí.


      La habitación se sentía apretada, y no podía evitar la sensación de que mi espacio había sido violado de alguna manera. Una mirada por la ventana reveló el centro de la ciudad en proceso de ser cubierto de nieve. Se veía bien, casi en paz, pero se suponía que solo iba a empeorar.


      Cogí mi bolso y me dirigí al bar del hotel. Por mucho que odiara admitirlo, parte de mí esperaba que Derek estuviera allí, sentado a solas en el largo barrido de cobre de la barra, mostrándome esa hermosa sonrisa suya mientras me hacía señas para que me sentara a su lado.


      Pero él no estaba allí, el bar estaba libre de Derek. Otra imagen apareció en mi mente mientras escudriñaba el lugar sorprendentemente lleno, el de Derek en algún bar local como el Sheepshead, coqueteando con alguna chica local que él apenas conocía de la escuela secundaria, sus ojos muy abiertos por la emoción y el interés, mientras se posaba en el encanto y los dos se acercaban cada vez más por segundo.


      Odiaba estar así, pensando en esas cosas. Me deslicé en uno de los asientos libres del bar y pronto me tomé una copa de un delicioso vino tinto.


      Con la copa en la mano, le di otro escaneo a la barra. No había una cara conocida, ni una de las damas de honor ni de los padrinos. Me pareció extraño, pero pronto recordé que la mayoría de ellos estaban casados y vivían en la ciudad. Ahora mismo estarían todos pasando las horas antes de la tormenta, poniéndose cómodos y acogedores en sus casas, probablemente con un fuego rugiente mientras veían cómo la nieve comenzaba a caer suavemente.


      Un zumbido en mi bolsillo me sacó de mis pensamientos. Una rápida revisión del teléfono mostró que era una llamada de Kat.


      —¡Hey! ¿Cómo va la escena previa a la tormenta en tu lugar?


      Sonreí feliz de que algo me distrajera.


      —No está mal, parece que otros viajeros se están poniendo cómodos y alegres de antemano.


      —¿Y tú eres uno de ellos? —respondió ella, con una risita al final.


      —Me conoces. Será mejor que hagas lo mismo.


      Hablamos durante un tiempo, sin tocar un tema en particular. Afortunadamente, Derek no apareció ni una sola vez. Tenía la sensación de que esto no era accidental. Kat probablemente sabía que ya había estado pensando bastante en él.


      Y mientras hablábamos, terminé mi copa de vino. Le siguió otra y luego otra. Entre el vino del bar y lo que había tomado en la habitación del hotel, me estaba acercando a una borrachera.


      —Kat, ¿alguna vez has tenido la extraña sensación de que alguien ha revisado tus cosas?


      —¿Eh? —preguntó ella—. ¿Qué quieres decir?


      Le conté la extraña sensación que tuve cuando volví a mi habitación.


      —Creo que estás siendo paranoica —dijo ella—. Todas las cosas en las que has estado pensando te han sacado de quicio.


      —Sí, probablemente tengas razón.


      —Además, sabes que hay gente cuyo trabajo es entrar a tu cuarto y limpiar las cosas, ¿verdad?


      —Lo sé. Pero no era como si el resto de la habitación estuviera revuelta. Solo mis cosas.


      —¿Y estás segura de eso?


      —Casi segura.


      —Casi segura no tiene sentido.


      —Bien, entonces bastante segura.


      —No quiero animarte, pero ¿podrías pedirle a los de seguridad que revisen las cámaras o algo así?


      —¿Aquí? —le pregunté—. No hay cámaras. Este lugar es conocido por su encanto rústico. Me sorprende que tengan electricidad.


      Tomé mi copa de vino en la mano y dejé que mis ojos se dirigieran hacia la gran chimenea de la parte de atrás del bar, había un fuego crepitante que rugía como dentro de mí. Odiaba admitirlo, pero me sentía como si me estuviesen destrozando las costuras. En Nueva York, mi vida era solo mi apartamento, mi trabajo y mi rutina semanal sólida, completa con tres sesiones de masajes a la semana.


      Pero al estar de vuelta en Pleasant Hill, rodeado de un pasado que no había superado del todo como creía, me sentí fuera de control por primera vez en años. Mis ojos se fijaron en la casi vacía copa de vino que tenía frente a mí mientras trataba de averiguar la última vez que había tomado más de un par de copas en una sola noche.


      Me giré en mi asiento y dejé que mi mirada se posara en la gran ventana que daba a la ciudad. Desde el interior cálido, la nieve seguía siendo agradable y pintoresca.


      No sabía si se trataba de la bebida o de lo que me había estado estresando, pero en lo único que pensaba era en dar un pequeño paseo antes de que la ventisca hiciera que la ciudad no fuera transitable.


      —Kat, creo que necesito estirar las piernas —por fin rompí el silencio entre nosotras.


      —¿Qué harás?


      —Voy a dar un paseo —le respondí.


      —¿Hablas en serio? —Kat gritó al otro lado del teléfono—. Sabes que hay una especie de ventisca ahora mismo, ¿verdad?


      —Será solo unos minutos. Vamos a estar encerrados por un par de días, y necesito tomar un poco de aire fresco mientras pueda.


      —Ten cuidado, chica. Lo último que quiero es que caigas en un montón de nieve, olvidada hasta que los futuros arqueólogos te descubran y te exhiban en algún museo espacial.


      Dejé salir una risa.


      —La pieza central de la exposición sobre la vida de principios del siglo XXI en el Medio Oeste, un borracho profesional urbano que murió congelado, lo que conservó su cuerpo hasta la fecha de su descubrimiento.


      Kat soltó una carcajada


      —Te dejo para que vayas a tu paseo. Ve antes de que sea más intenso. Y ten mucho cuidado.


      Luego de colgar la llamada, pagué mi cuenta y me levanté, notando de inmediato lo mareada que estaba. Parte de mí -la parte inteligente- sabía que era un buen momento para volver arriba y descansar un poco. Pero mis piernas casi parecían dolerme con el afán de salir.


      Siempre había encontrado que caminar era la mejor manera de ordenar mis pensamientos; de algún modo me impulsaba a seguir adelante, me hacía sentir que avanzaba con cualquier asunto que estuviera en mi mente, por más tonto que eso pudiera sonar.


      Mis piernas se sentían flojas y tambaleantes de camino hacia las puertas principales del hotel, y tan pronto como las abrí, un viento fuerte me golpeó justo en la cara. Deslicé mi cuerpo a través de la abertura, sin querer llamar la atención.


      —Mierda —dije bajo el aullido del viento—. Hace muchísimo frío aquí afuera.


      Pero no iba a renunciar a mis grandes planes de caminar. Rápidamente bajé los escalones, el polvo fresco crujía suavemente bajo mis zapatillas. Luego, con un tirón de la cremallera de mi abrigo, me fui.


      Me di cuenta a mitad del camino de que estaba más borracha de lo que pensaba. Esa última copa de vino me había empujado de una grato momento directamente a la borrachera.


      Sin embargo, era agradable. El centro de la ciudad se veía encantador e invernal, tal como se veía desde la ventana del hotel. El vino, además de emborracharme, permitió que una cálida sensación de suave felicidad se extendiera por todo mi cuerpo.


      La nostalgia seguía golpeando tan fuerte como cuándo estaba con Derek al principio del día. Caminé por la acera, con los ojos llenos de alcohol a la deriva, de una tienda a otra. Mis piernas me llevaban casi por inercia, con una gran sonrisa tonta en mi cara imposible de disimular.


      Cada tienda, cada rincón, cada parque me traían recuerdos de la infancia, unos que afortunadamente estaban libres de Derek. Una parte de mí estaba frustrada por lo que había hecho, tenía a cuestas un enorme mal recuerdo que colgaba pesado en el cielo de mi pasado, como una luna oscura que proyectaba una sombra sobre todo lo demás. Pero ahora que estaba sola, caminando por las calles en las que había crecido, podía disfrutar de otra nostalgia más inocente.


      Sin embargo, justo cuando doblé la esquina de McMullen Ave y Fourth Street, escuché el sonido inconfundible de otro par de zapatos en la nieve. Me detuve en mi camino, tratando de averiguar si me lo había imaginado.


      Entonces sonó de nuevo. Daba vueltas donde estaba y no veía... nada. No había nadie más en la acera, solo yo y las tiendas cerradas y los faroles que se cubrían las calles cubiertas de nieve con un suave resplandor naranja.


      Respiré lenta y profundamente, sin querer hacer ruido. Y mientras me quedaba quieta me di cuenta, a través de la capa neblinosa de borrachera en mi mente, que mi cara estaba fría.


      Una vez que me convencí de que solo estaba imaginando cosas, seguí adelante. Pero con cada paso que daba, sentía un hormigueo en la nuca con esa sensación inconfundible de que me estaban observando. No podía quitármela de encima, así que decidí que era un buen momento para regresar. La nieve ya se había empezado a acumular en el camino.


      Un bar cercano seguía abierto, y lo tomé como una excusa para salir del frío. A pesar de saber que ya estaba lo suficientemente borracha, pedí un poco de whisky para calentarme. La tensión tenía mis entrañas en sus garras; no podía quitarme la sensación de ser perseguida y observada.


      Una vez que tomé el trago fuerte, decidí hacer el viaje de regreso al hotel. La nieve estaba aún peor, y al doblar la esquina vi por el rabillo del ojo las luces del bar que acababa de dejar apagadas. Con ese lugar cerrado, toda la manzana parecía abandonada y desolada.


      Me apresuré, y después de haber bajado unas cuantas cuadras, la sensación regresó. La nieve estaba aumentando, y ahora estaba segura de que alguien venía tras de mí, observándome mientras regresaba.


      Me detuve, la nieve caía a mi alrededor. Apoyé mi mano en una farola cercana, dándome cuenta tanto de mi estado actual de embriaguez como de lo lejos que estaba del hotel. Me había quedado tan atrapada en mi estúpido paseo de nostalgia sin percatar las millas entre el hotel y yo.


      Pero no tenía otra solución que caminar. No había ni un solo auto en la carretera, así que un taxi no era una opción. Seguí adelante, con la nuca todavía ardiendo por la sensación. Mis pasos se aflojaron, el alcohol pasó de un calor agradable a una pesadez en mis extremidades.


      Mientras que avanzaba, solo pensaba en algún artículo que había leído sobre lo que sería morir congelado, y cómo en realidad no era más que una sensación muy, muy fuerte de simplemente cerrar los ojos y querer dormir.


      —¿Megan? —dijo una voz conocida desde el otro lado de la calle.


      Levanté la vista para ver una figura alta y masculina en la cuadra. ¿Era esta la persona que me había estado siguiendo?


      —¿Eres tú? —habló de nuevo.


      —¿Quién es? —pregunté a medio hablar.


      —¡Soy Derek!


      Antes de que pudiera decir algo más, la figura comenzó a rebotar hacia mí, sus botas crujiendo sobre la nieve fresca. Pronto estuvo a mi lado, con su mano en mi espalda. Me miró con ojos preocupados.


      —Jesús, eres tú —dijo—. ¿Qué diablos haces deambulando con este tiempo?


      —No estoy deambulando —dije. Las palabras salieron en un comentario descuidado—. Rayos, estoy muy borracha.


      —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó.


      Era una buena pregunta.


      —Umm. ¿Diez minutos?


      Sabía que había pasado más tiempo que eso, pero apenas podía mantener un pensamiento en mi cabeza. Y con Derek a mi lado era lo justo para hacerlo aún más surrealista.


      —Bien —dijo, deslizando su brazo alrededor de mi cintura para mantenerme firme sobre mis pies—. Es hora de que vuelvas al hotel.


      —¡Oye! —Lo empujé—. No necesito ayuda. Puedo caminar sola.


      —¿Estás segura de eso? Porque cuando te vi parecía que estabas a segundos de acostarte sobre la nieve.


      —Lo que sea —dije, moviendo descuidadamente una mano enguantada por el aire.


      No pude evitarlo. Sentir su cuerpo caliente y sólido contra el mío mientras me sostenía era la mejor sensación, apoyé mi cabeza a su hombro. Y juntos caminamos a través de la nieve que se alzaba por el viento.
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      Megan iba a regañadientes durante todo el camino de regreso al hotel.


      —Vamos —se quejó, cada palabra enviaba una ráfaga de olor a vino frente a ella, como si tuviera una pequeña viña en la boca—. Puedo caminar por mi cuenta. No soy una viejecita artrítica indefensa o algo así.


      —Bien —retiré mi brazo de su cintura—. Si quieres caminar con tus propios pies, es tu decisión.


      Me adelanté a ella para observarla. Levantó los brazos a los costados, casi como si estuviera a punto de realizar un acto de alambrada. Dio un paso, luego otro, luego otro, cada uno más vacilante que el anterior.


      Justo cuando estaba por dar el cuarto paso, su pie resbaló en la nieve y me apresuré a agarrarla, asegurándome de que no cayera directamente sobre su trasero.


      —¡Hey! —dijo ella—. ¿Qué estás haciendo?


      —¿No viste lo cerca que estuviste de caer de culo?


      Me mostró una sonrisa malvada.


      —Apuesto... a que te gustaría que te cayera de culo —dijo, enfatizando el -te-.


      —Eso ni siquiera tiene sentido —le respondí mientras la estabilizaba.


      —Sí, sí —dijo mientras continuábamos—. No tengo que ser perfectamente coherente todo el tiempo, ¿sabes?


      Decidí llegar a un acuerdo dejándola agarrarse a mi brazo para apoyarse. Seguimos adelante, la nieve ya parecía como si se hubiera acumulando por dos días seguidos.


      —¿Qué tan borracha estás? —le pregunté.


      —Tal vez un poquito. Sí, un poquito —dijo ella, entrecerrando los ojos y sosteniendo su dedo índice y pulgar a una pequeña de separación.


      —Me parece que más que eso —Me reí. Solo estaba rompiéndole las pelotas, pero su estado la hacía ignorar mi tono alegre.


      —¿Y qué si lo estoy? —preguntó—. ¿Acaso tampoco se me permite emborracharme si quiero?


      —Eres una mujer adulta —le dije—. Puedes hacer lo que quieras. Pero para el futuro te aconsejaría no emborracharte y vagar en medio de una tormenta de nieve.


      —Sí, sí —murmuró.


      Tuve que admitir que estaba bastante borracha. Con su postura de porrista y su lengua ácida, me recordaba a una anciana malhumorada.


      —Vamos, ya casi llegamos —le respondí.


      Doblamos en la esquina de la cuadra y majestuoso hotel apareció a unas cuantas cuadras delante de nosotros.


      —¿Tienes alguna bebida con alcohol en tu habitación? —preguntó.


      —Ninguna apta para ti en este momento.


      —Oh vamos hombre. No seas patético.


      Después de un poco más de caminata, llegamos a los escalones del hotel, y una vez que llegamos a la cima, abrí la puerta dejándola entrar primero.


      —Ohhhh shiiiit —gimió en un tono casi orgásmico mientras entrábamos—. Es tan jodidamente enorme.


      Miré a mi alrededor para ver que habíamos llamado la atención del personal de la recepción, así como del puñado de personas que aún estaban en el bar.


      —Uh, larga noche —dije entre dientes.


      —Hombre, tengo sueño —dijo ella.


      —Ya casi llegamos. Vamos.


      La llevé al ascensor y entramos.


      —Oye —dijo, apoyándose en la barandilla—. Me alegro de que me hayas encontrado, pero no tenías que ser tan espeluznante al respecto.


      Levanté una ceja.


      —¿Espeluznante? ¿De qué estás hablando?


      —Ya sabes. Siguiéndome y todo eso.


      —¿Seguirte? No te estaba siguiendo.


      —Sí lo estabas —una sonrisa astuta apareció en sus labios—. Oí a alguien siguiéndome durante unos veinte minutos, y luego me di vuelta y ahí estabas.


      Ahora estaba confundido.


      —Meg, estaba volviendo al hotel desde el Sheepshead, y por casualidad te encontré tropezando por la calle. En cuanto te vi, te llamé. No estaba en ningún momento siguiéndote.


      Ella movió su dedo hacia mí.


      —Vamos —dijo ella—. Alguien me estaba siguiendo, ¿y por casualidad apareciste allí? Derek, nunca pensé que fueras un acosador, nunca me pareció tu estilo.


      —Bueno, considerando la cantidad de alcohol que ingeriste esta noche, estoy dispuesto a apostar que podrías estar en la fase de imaginar cosas de tu embriaguez.


      —Solo tomé un poco de vino esta noche. No me comí un botón de peyote. Estoy segura de que alguien me seguía.


      Era extraño. Pero en ese momento todo lo que me importaba era llevarla a la cama.


      Las puertas se abrieron en su piso, y nos dirigimos a su habitación.


      —Ah —dijo, entrando y dejando caer su bolso—. Hogar, dulce hogar. Bueno, más o menos eso.


      Me paré en la entrada, vigilándola cuidadosamente, preguntándome si sería bueno dejarla sola en ese estado. Pero mientras se quitaba el abrigo, se giró a verme.


      —Cierra la puerta, ¿quieres? —preguntó—. ¿Vas a dejar que todos me vean prepararme para la cama?


      Miré de un extremo a otro del pasillo, notando que no había un alma alrededor, pero cerré la puerta de todos modos, no quería que su voz saliera de la habitación y despertara a alguien.


      —Vaya, qué día —se quejó, mientras se quitaba los zapatos y se soltaba el cabello, negro como la noche cayendo sobre sus hombros—. Sexo, una tormenta y ahora estoy borracha a mas no poder.


      —¿Estás lista para ir a la cama? —le pregunté.


      —¿Por qué? ¿Vas a arroparme? —Sus ojos destellaron mientras se recostaba del respaldo de la silla en la que estaba.


      —No. Solo quiero ver si hay algo más que necesites antes de irme a mi habitación.


      Miró hacia otro lado y se dio un golpecito en la barbilla en un gesto de pensamiento exagerado. Luego, se levantó de la silla y se sentó en la cama, con las manos agarradas a las caderas.


      —Ya sabes —dijo, deslizando sus manos lentamente sobre sus jeans hasta alcanzar el botón—. Creo que podría haber algo.


      A una velocidad que no la creía capaz de tener en ese estado, Megan se desabrochó sus pantalones y se sacó de un tirón, pateándolos hasta deshacerse de ellos tirándolos al suelo. Luego, se quitó la camisa y la tiró a un lado. Antes de siquiera tener la oportunidad de reaccionar, no tenía nada más que un conjunto de ropa interior de encaje azul a juego.


      Y sus calcetines.


      —Meg, vamos —dije.


      Sacó las sábanas del costado de la cama y se enrolló en ellas como un burrito.


      —¿Qué quieres decir con “vamos”? Nos divertimos mucho hoy temprano. Y todavía tengo un poco de frío por el paseo. Me vendría bien un poco de calentamiento.


      —De ninguna manera. Voy a tomar eso como que no necesitas nada más, así que ya me iré a mi habitación.


      —Derek —dijo, bajando las sábanas lo suficiente como para exponer su sostén—. Lo quiero. Y sé que tú también lo sabes. Así que ven aquí y dámelo.


      Estaba haciendo su mejor intento de seducción, pero sus ojos vidriosos y su sonrisa tonta lo saboteaban todo.


      Respiré profundamente luchando contra el impulso de reír.


      —Lo único que te puedo dar es un vaso de agua —le respondí, y me acerqué para llenar uno.


      —No la quiero —dijo ella, cruzando los brazos y haciendo pucheros.


      —Pero es lo que necesitas ahora mismo —Me puse a un lado de la cama y sostuve el vaso frente a ella—. Bebe eso, te alegrarás de haberlo hecho por la mañana.


      Me di cuenta de que había cometido un error cuando su mano cayó sobre mi muñeca.


      —Y si te quitas esa ropa y te metes debajo de las sábanas conmigo, te alegrarás de hacerlo tan pronto como estés dentro de mí.


      Puse mi mano encima de la suya y la levanté


      —Bebe —dije.


      Me entrecerró los ojos de una manera enfurruñada.


      —Bien —balbuceó, agarrando el vaso y bebiendo de él.


      —Ahora descansa un poco.


      —¿Hablas en serio? —me preguntó mientras me alejaba de la cama.


      —Tan serio como se puedo —Abrí la puerta y me giré a verla—. Buenas noches, Meg.


      —Oye, esp…


      Cerré la puerta en medio de la frase.


      —Bien hecho —dije, recostado contra la puerta.


      Me quedé allí unos instantes, intentando despejar mis pensamientos, pero mientras lo hacía un ruido bajo y retumbante salía de la habitación de Megan. Al principio estaba confundido, parecía como una especie de motor en marcha. Sin embargo, al paso de unos minutos de escuchar con atención me di cuenta de lo que era; la chica roncaba como nadie que hubiera oído antes.


      Me reí de la idea de que una señorita como ella hiciera esos sonidos.


      —Megan, Megan —dije, moviendo la cabeza—. ¿Qué demonios voy a hacer contigo?
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      A pesar de haber visto las consecuencias del beber demasiado, necesitaba un poco de alcohol, que me quitara de la cabeza lo que acababa de pasar. Y no me ayudaba tener la imagen de Megan semidesnuda en mi mente. Había sido el intento de seducción más torpe que jamás había visto, pero eso no significaba que no se viera tan sexy como siempre.


      Bajé el ascensor hasta el bar, y la nieve seguía cayendo a la deriva afuera. Unos pocos clientes seguían en el lugar, nadie se miraba con prisa para volver a sus habitaciones. Me dirigí hacia la barra, pero me detuvo una voz de hombre que me llamó.


      —¡Hey, Derek!


      En una rápida vuelta, curioso de saber quién me conocería aquí, encontré que era Roger Pierce. Estaba sentado en una pequeña mesa cerca de una de las ventanas traseras, con un portátil abierto delante de él y una copa de vino a mano.


      Para ser honesto, lo último que quería era conversar con alguien. Después de andar con una chica borracha por la nieve, un whisky rápido y una cama sonaban bien. Pero no había forma de salir de ésta sin resultar como un imbécil.


      —¡Hey! —dije.


      Hice un gesto al bartender, y él asintió, entendiendo lo que estaba pidiendo. Una vez que tomé mi trago, me acerqué a su mesa y me senté.


      —Roger, ¿cómo estás? —dije mientras me ponía cómodo en uno de los asientos.


      —Muy bien, hombre. ¿Y tú? ¿Buscando mantenerte caliente?


      —Hago lo mejor que puedo. Un poco sorprendido de verte aquí, considerando que vives en la ciudad y todo eso —admití.


      —Este es el mejor bar de la ciudad, sin duda alguna. Sin mencionar que es de los pocos que aún está abierto con la tormenta.


      —Tienes razón en eso —le dije, mirando alrededor y disfrutando del ambiente de una luz suave, el fuego crepitando a unos metros de distancia—. Es un buen bar.


      Cerró su laptop y tomó un sorbo lento de su vino, con una expresión pensativa en su cara.


      —Ha sido una semana muy larga, ¿no? —preguntó.


      Tomé mi whisky y lo sostuve cerca de mi pecho.


      —Demonios, sí. Y la boda ni siquiera ha ocurrido.


      Roger miró hacia otro lado por un momento, como si tuviera algo en mente que no estaba seguro de cómo decir.


      —¿Qué pasa? —le pregunté.


      —Oh, nada —respondió—. Solo estoy siendo paranoico, probablemente.


      Estaba confundido.


      —¿Paranoico por qué?


      —Paranoico por algo que vi hoy temprano.


      Una pizca de miedo se apoderó de mí mientras me preguntaba si estaba hablando de mí y de Megan. Sin duda sabía que no debía salir con ella. Pero me regañé a mí mismo, pensando que estaba tan paranoico como él.


      —¿Ah, sí? —le pregunté—. ¿De qué se trata?


      Roger abrió la boca para hablar. Pero antes de decir una palabra, la cerró y agitó la cabeza, como si lo hubiera pensado mejor.


      —No es nada. Creo que solo estoy viendo cosas donde no las hay.


      —Si tratas de despertar mi curiosidad, está funcionando.


      —No es eso. No soy del tipo que chismorrea.


      —¿Tiene esto algo que ver conmigo? —le pregunté.


      —No. Excepto tal vez de una manera indirecta.


      Estaba empezando a ponerme nervioso. Si había algo que me molestaba, era la gente que hablaba de las cosas sin ir directamente al grano.


      —Vamos —lo animé—. ¿De qué va todo?.


      Esa misma expresión conflictiva apareció en su cara.


      —De acuerdo —murmuró—. Pero como dije, probablemente no sea nada.


      —Yo seré el juez de eso —dije.


      Se aclaró la garganta y siguió adelante.


      —Hoy salí a hacer unos encargos temprano. Terminé yendo a Des Moines para comprar unas cuantas cosas que faltaban para la fiesta de bodas.


      —Claro.


      —Mientras estaba allí, decidí dar un paseo, ya que el lugar estaba lleno. Estaba por el centro, metido en mis asuntos, cuando vi algo en el bar de vinos —Se aclaró la garganta y continuó—. O, debería decir, vi a algunas personas.


      —¿Qué personas? —le pregunté, empezando a impacientarme un poco.


      —Alice y Diego.


      Me acomodé en el asiento y fruncí el ceño en una ligera confusión.


      —¿Alice y Diego? ¿Cómo Alice Kendrick y Diego Lang? ¿La novia y uno de los padrinos?


      —Los mismos —afirmó Roger.


      —¿Y estaban tomando unas copas?


      —Estaban tomando unas copas. Y parecía que se estaban poniendo muy cómodos el uno con el otro.


      Me levanté y miré a mi alrededor, como si esperara encontrar a Sam parado justo detrás de mí escuchando.


      —Estás bromeando, ¿verdad? —le pregunté.


      —No —dijo en voz baja y agitando la cabeza—. Definitivamente eran ellos.


      —¿Y qué si lo eran? Tal vez tenían cosas que atender en la ciudad y decidieron detenerse a tomar una copa.


      —Dos amigos no se sientan tan cerca uno del otro.


      —No puedo creer lo que estoy oyendo —dije—. En serio, ¿realmente estás insinuando lo que creo? —le pregunté.


      Se acomodó en el asiento y levantó las palmas de las manos.


      —Solo te estoy diciendo lo que vi. Y como dije, no me gustan los chismes, pero me pareció bastante extraño.


      —No puedo creerlo —dije.


      —¿Crees que me lo imaginé? —preguntó.


      


      —No, no creo que lo hayas imaginado. Pero tal vez malinterpretaste lo que estaba pasando. Tal vez estaban bromeando o algo así.


      —Podrías tener razón en eso —admitió—. ¿Pero conoces la situación con Diego y Alice?


      —¿Hay una situación?


      —Algo así.


      —¿Como... drama? —pregunté.


      —Algo así —repitió, esta vez con un mínimo indicio de una sonrisa en su cara, una tan pequeña que apenas podía notarla.


      —Entonces cuéntame.


      Él terminó su copa de vino y yo mi whisky. Le hice un gesto al camarero para que nos trajera otra ronda. Aun lado de nuestra mesa, la televisión emitió un reportaje sobre el tiempo en silencio, en la pantalla una meteoróloga morena que gesticulaba con sus manos frente a una colorida masa que se movía sobre un mapa de Iowa.


      —Sucedió después de que te fueras de la ciudad. Alice y Diego fueron algunos de nuestra de graduación que no abandonaron el estado para ir a la universidad. Ambos terminaron en Drake, y como sucedió, llegaron a ser muy cercanos entre sí.


      —De acuerdo —dije, ahora curioso de adónde iba con todo esto.


      —Así que, terminaron saliendo. Creo que durante un año.


      —¿Entonces qué pasó?


      —Ambos regresaron a la ciudad para las vacaciones de verano por separado. Y ninguno de los dos quería hablar de lo que había pasado entre ellos. Hice algunas averiguaciones y descubrí que Diego la había estado engañando durante los últimos meses. Ella se enteró, y terminaron mal.


      —Mierda —dije—. Qué imbécil.


      —Sí. Totalmente un imbécil. Pero lo peor de todo es que Alice seguía gustando de él. No aceptó que la engañaran, como lo hizo Megan, rompiendo y diciéndote que te fueras a la mierda.


      —Sé cómo fue todo, Roger. No hay necesidad de entrar en detalles.


      —Lo siento, solo lo uso como ejemplo.


      Le asentí con la cabeza cuando el camarero puso las bebidas frente a nosotros.


      —Pero entiende lo que digo. Megan hizo lo correcto, pero Alice... no lo sé. Estaba claro que a pesar de haber sido traicionada por Diego, ella todavía sentía algo por él. Algunas personas no siempre toman las mejores decisiones cuando se trata de este tipo de cosas, ¿sabes?


      —Entiendo. ¿Pero volvieron a estar juntos después que ambos terminaron la universidad?


      —No. Diego trajo a una chica con él, y todos estábamos convencidos de que iban a terminar casados. Alice por su parte encontró a su propio hombre, pero al tiempo se separaron. Así que, nada pasó con ellos.


      —Pero ahora Alice se va a casar.


      —Sí, pero Diego está soltero, acaba de romper con su última novia. Y ahora él y Alice están pasando el rato juntos, acercándose...


      —¿Crees que Alice va a tener una última aventura antes de casarse? —pregunté.


      Se encogió de hombros.


      —No sé qué estaban tramando. Podría ser totalmente inocente. Pero se veía mal, es todo lo que digo.


      Tomé un sorbo de mi whisky mientras veía por la ventana del bar como la nieve empezaba a crecer.


      —Mierda —Reaccionó Roger—. Será mejor que me vaya antes de que sea haga difícil el viaje de regreso.


      Una parte de mí quería seguir presionándolo, necesitaba más detalles sobre lo que había visto, algo que ayudara a averiguar lo que estaba sucediendo.


      —Gracias por el trago —dijo, levantándose y agarrando su abrigo. Tomó un último sorbo de vino, me miró con atención y se fue.


      Mi mente se aceleró. El día de por sí me había superado con todo su acontecer, y ahora tenía que pensar en esto. Definitivamente la semana se estaba complicando cada vez más.
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      Mi cabeza se sentía como un sitio de pruebas de artillería del ejército. Dejé salir un largo gemido mientras abría los ojos y me revolcaba en la cama, con el estómago revuelto. Estaba dividida entre querer cerrar los ojos de nuevo y seguir durmiendo, o ir al baño y tratar de vaciar mi estómago.


      —¿Por qué carajos bebiste tanto vino? —me pregunté a mí misma en voz alta.


      Agarré una de las almohadas y la presioné contra mi cara, soltando otro gemido. Mientras me retorcía entre las sábanas, me acordé de la noche anterior, tratando de reconstruir lo que había pasado.


      Los recuerdos volvían en pedazos. Me acordé del vino, de caminar por la nieve como una idiota. Entonces recordé... que alguien me seguía. Y luego como Derek apareció de la nada, ayudándome a volver a mi habitación. Y...


      —¡Oh, joder! —grité, recordando cómo casi me había desnudado y le rogaba que se metiera a la cama conmigo.
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      Después de nuestro día juntos, después de que le di un gran discurso del por qué él y yo no podíamos estar juntos, me emborraché estúpidamente y volví a invitarlo a la cama conmigo.


      Cuanto más pensaba en todo lo que había hecho, más me hundía en la vergüenza. Sin embargo, Derek había sido un completo caballero en todo el asunto, llevando mi trasero borracho a mi habitación sano y salvo y asegurándose de dejarme bien. Después de todo seguía siendo un tipo decente.


      Agité la cabeza otra vez bajo la almohada, totalmente decepcionada de mí misma. Sin embargo, antes de que pudiera seguir castigándome por eso, mi teléfono sonó en el bolsillo de mis jeans que había lanzado en mi ridículo intento de seducir a Derek. Lo saqué del bolsillo y vi que era Sam.


      —¡Buenos días! —con una voz tan alegre como podía.


      —Buenos días —respondí, arrastrando cada palabra.


      —Alguien suena muy entusiasmada esta mañana.


      —¿Cómo puedes amanecer con tantos ánimos?


      —Oh —dijo—. Y un poco amargada, también.


      —Lo siento —dije, sosteniendo el teléfono con una mano y con la otra frotando mi sien—. Solo, um...


      —Una noche de copas, ¿eh?


      —Sí. Dejémoslo hasta ahí.


      —Oye, nadie te está juzgando —dijo—. De eso se tratan las ventiscas, de mantenerse calientes y emborracharse.


      —Una forma de hibernar, supongo.


      —Buen punto. De todos modos, solo quería que supieras que estamos retrasando las cosas unos días con la boda.


      —Me lo imaginaba —le dije.


      —Sí. No tienes un límite de tiempo para regresar a Nueva York, ¿verdad?


      Realmente, parte de mí quería volver, necesitaba la normalidad de vuelta a mi vida.


      —¿Estás bromeando? —le pregunté—. Es la boda de mi hermano. No hay nada en el mundo más importante para mí que esto.


      —Sin duda tengo la mejor hermana.


      —Hago lo que puedo —dije.


      —De todos modos, te mantendré informada de todo.


      —Perfecto.


      Colgué, colgué el teléfono y me levanté de la cama de un tirón. Quería quedarme bajo las sábanas, pero ya había tenido suficiente experiencia con las resacas desde la universidad como para saber que quedarse en cama pensando en lo mal que te sientes es la peor decisión. Lo mejor es bombear la sangre y tratar de distraerte.


      Me metí en la ducha y puse el agua bien caliente. Era placentero sentir el agua golpeando mi piel, lo suficiente como para soltar un largo gemido de satisfacción.


      —ahhhh.


      No tenía ninguna prisa, así que quedé un buen rato disfrutando de la ducha, era una buena manera de empezar el día. Sin embargo, mientras dejaba caer el agua sobre mí, vi algo cerca de la bañera, una boquilla rociadora.


      Mis ojos se movieron por todo el baño, como si estuviera alguien en él mirándome. Lentamente, casi a hurtadillas, me agaché y agarré el rociador, lista para darme otro pequeño remedio para la resaca: un buen orgasmo.


      Con un movimiento de la esfera en el rociador, un chorro de agua salió disparado. Me recosté contra la pared apoyando una pierna en el borde de la bañera. Luego, incliné el rociador entre mis piernas y lo apunté justo donde yo quería.


      —¡Whoa! —grité, el agua a alta presión enviaba una ráfaga caliente de placer instantáneamente a través de mí.


      Alejé el chorro de agua por un momento. Luego, cuando estaba lista, cerré los ojos y lo puse justo donde estaba antes. Un suave gemido resonó de mis labios mientras absorbía la sensación del agua salpicando directamente a mi clítoris. Y una vez que el placer se apoderó de mí, mi mente comenzó a girar en una fantasía.


      Sobre el sonido de la ducha, oí la puerta del baño abrirse y luego cerrarse. Normalmente, eso habría sido algo que me haría hacer una pausa. Pero no ahora. Ni siquiera tenía que adivinar dos veces para saber quién era.


      —¿Hay sitio para dos?


      —Es un buen hotel —le dije—. La ducha es agradable y espaciosa.


      —¿Y el agua está caliente?


      —Por supuesto. Aunque no es lo único caliente aquí tampoco.


      —Así me gusta —dijo la voz.


      —Cállate y entra aquí.


      —Y tan mandona.


      La cortina de la ducha se abrió lentamente, revelando a la persona exacta que quería ver. Ahí parado, desnudo como debía estar, con su pene erecto y goteando solo para mí, estaba Derek. Se veía tan divino que apenas podía soportarlo, y la pequeña sonrisa en sus labios dejó claro que estábamos pensando lo mismo.


      —Ven aquí —dije—. Te ves terriblemente sucio.


      —Creo que tienes razón. Veamos si podemos hacer algo al respecto.


      Derek levantó una de sus piernas imposiblemente musculosas, sus cuádriceps se flexionaron con fuerza como el acero al entrar en la bañera. Metió un pie, luego el otro, quedando justo a mi lado, mientras sus manos se posaban sobre las suaves curvas de mis caderas.


      El chorro de agua golpeó su cara, empapándolo, corriendo por su nariz, sus labios, y todo lo que quería era que me besara.


      Y eso fue precisamente lo que hizo.


      Sus labios sabían como el cielo, exactamente igual a nuestros otros encuentros. Entre los labios de Derek y la explosión de agua caliente y relajante, estaba en un paraíso de felicidad. Mientras nos besábamos, la mano derecha de Derek se deslizó hacia mi muslo, abriendo suavemente mis piernas, lo suficiente como para alcanzar los húmedos vellos de mi montículo.


      Me frotó lentamente, deleitándome por el roce, llevándome a soltar suaves gemidos con cada arrastrada de sus manos.


      De vuelta en el mundo real, el rocío de agua era insistente e implacable, empujándome cada vez más cerca del orgasmo a cada segundo.


      —¿Cómo lo quieres? —preguntó, con su aliento caliente en mi oreja.


      —No quiero pensar —dije—. Solo quiero que me folles.


      El Derek de mis fantasías sabía exactamente qué hacer, pero nada que el verdadero Derek tuviera que envidiar.


      Deslizó su mano hasta tocar mi vulva y separar mis labios, mis piernas temblaban mientras metía uno de sus dedos. Cuando terminó el acto previo, puso sus manos en mis caderas y me dio la vuelta. Con un fuerte tirón, acercó mi culo a él, presionando su pene palpitante contra mí.


      Derek me puso una mano en la parte media de la espalda para inclinarme con suavidad, obligándome a sostenerme de la barandilla de la ducha.


      —¿Estás lista para mí? —preguntó.


      —Más que nunca.


      Sentí la presión de su glande contra mis labios mientras me abría. Una vez en mi entrada, me penetró lentamente en mi centro tan mojado que se deslizó con mucha facilidad.


      Un largo gemido salió de mis pulmones mientras presionaba todos sus centímetros contra mí. Una vez que sentí la presión de sus caderas contra mi culo, sabiendo que estaba completamente dentro de mí, cerré los ojos y me concentré en el placer.


      Incluso en mi pequeño mundo de fantasía, estaba profundamente consciente del hecho de que ningún hombre se sentía tan bien en mí como Derek. Su pene parecía especialmente diseñado pensando en mí. En aquellos tiempos, se lo atribuía a sus manos de un amante experimentado, pero ahora, años más tarde, comprendía que era porque había algo especial, e incluso nuestra compatibilidad física lo dejaba claro.


      Pero los sentimientos no eran lo que quería fantasear. Solo quería imaginarlo penetrándome una y otra vez. Así que, eso fue exactamente lo que hice.


      Sus sumergidas eran lentas al principio. Sabía perfectamente que el agua no era el mejor lubricante, por lo que no pasó mucho tiempo antes de que aumentara el ritmo de sus movimiento. Me penetraba una y otra vez, rápido, duro y cada vez más profundo, mis húmedos y jabonosos senos rebotaban con cada empuje. Sus gruñidos se mezclaron con mis gemidos y con goteo del agua de la ducha.


      —Estás jodidamente deliciosa —gruñó.


      —Oh... tú también —dije entre gemidos.


      Un orgasmo atravesó mi cuerpo, haciendo que mis dedos de los pies se rizaran y mis rodillas se doblaran. El agua caliente seguía cayendo sobre mí mientras temblaba y gemía.


      Se sentía demasiado bien.


      Estaba de vuelta en el mundo real, jadeando con dificultad. El orgasmo había sido una locura, mucho más de lo que me esperaba. Al cerrar la ducha, no pude evitar sentir que Derek tenía algún tipo de control sexual sobre mí, que existía incluso hasta en mis fantasías, algo casi sobrenatural.


      Una vez que salí de la ducha, con una toalla alrededor de mi cuerpo, me di cuenta de que mi resaca había desaparecido. Entre el agua caliente y el orgasmo, me había sacudido milagrosamente del malestar.


      Mi teléfono sonó cuando volví a la habitación principal. La pantalla decía “Derek”. Sentí como mis mejillas se sonrojaba enseguida, como si me preocupara que supiera que me había masturbado pensando en él.


      Dudosa, contesté.


      —¿Hola? —pregunté.


      —Soy yo. Tenemos que hablar.

    

  


  
    
      
        
          
            20. Megan

          

        

      

    


    
      Me puse algo de ropa y corrí a la habitación de Derek. No había una razón específica, pero una extraña sensación me invadió desde la llamada. Las palabras fueron muy breves, pero sentí algo extraño en su voz, algo que me insinuaba que no era bueno y estaba nervioso.


      Después de mi rápida llamada a su puerta, Derek abrió.


      —Hey. Hola —Una expresión curiosa apareció en su cara—. ¿Estás bien? —preguntó.


      —¿Qué quieres decir?


      Levantó su dedo y lo apuntó hacia mi cara.


      —Estás toda roja.


      Mis manos volaron a mis mejillas sin siquiera pensarlo. Entonces me sentí aún más tonta, como si pudiera ocultarle toda mi cara.


      Inmediatamente supe lo que estaba pasando, me sonrojé al verlo después de mi pequeña fantasía de ducha y jabón. Quería abofetearme por reaccionar tan ridículamente.


      En vez de eso, le di una excusa poco convincente.


      —Acabo de darme una ducha —le dije—. Una muy caliente.


      Bueno, no es que estuviera mintiendo.


      —Ten cuidado con la temperatura la próxima vez. No quiero que te quemes es linda cara.


      Por supuesto, el pequeño coqueteo me hizo sonrojar aún más.


      —Da igual —dije—. ¿Querías algo?


      —Sí —respondió, abriendo más la puerta de su habitación—. Adelante.


      Mis ojos se dirigieron a la cama de la habitación que tenía detrás de él. Casi quería decirle que no, pero eso nos llevaría al “por qué”, y la única respuesta que tenía era que no estaba segura de que fuera buena idea que los dos estuviéramos solos, en un lugar donde pudiéramos ponernos horizontales.


      Entonces pensé en algo.


      —¿Seguro que es una buena idea? —le pregunté.


      —¿Eh? —preguntó enseguida.


      —Ya sabes, por Sam y todo eso.


      Frunció el ceño, considerando el punto.


      —Sí —dijo—. Es tema importante. Creo que sí.


      Ahora estaba confundida, y por mucho que no quisiera admitirlo, un poco intrigada. Derek cerró la puerta cuando me senté.


      —¿Cómo te sientes? —preguntó—. Estabas un poco...


      —¿Borracha? —pregunté con una sonrisa.


      —Sí —Sonrió—. Eso.


      —Estoy bien. El agua me hizo bien, creo. La ducha caliente ayudó.


      Desde luego que sí. Podía sentir que mi cara se ponía roja mientras recordaba lo que había hecho en esa pequeña ducha de fantasía.


      —Genial —Se sentó en el sofá y miró hacia otro lado, como si no estuviera seguro de por dónde empezar.


      —Tienes una mirada extraña —le dije.


      —¿Qué quieres decir?


      —Pareces confundido. No eres el siempre confiado Derek que conozco.


      —Eso es porque estoy confundido —admitió.


      —¿Sobre qué?


      —Tuve... una conversación extraña anoche.


      Ladeé la cabeza.


      —¿Con quién? —pregunté.


      —Con Roger.


      —¿Y?


      —Bueno, no tiene sentido vacilar alrededor del punto. Dijo que cree que Alice y Diego podrían estar... haciendo cosas.


      —Por “hacer las cosas” quieres decir que están... ¿qué están haciendo, exactamente?


      —Me habló un poco de ellos dos, de su historia juntos.


      —Sí —dije—. Había oído hablar de eso. Aunque no pensé que fuera algo importante.


      —Bueno, importante o no, Roger dijo que los vio acercarse y sentirse muy cómodos cuando estaba en el centro de Des Moines. Y tenía una foto que lo demostraba.


      Esto sí que era algo.


      —¿Tenía una foto de ellos besándose o algo así?


      —No. La foto era de ellos sentados uno al lado del otro con grandes sonrisas en sus caras. No era la cosa más incriminatoria del mundo, pero seguro que no se veía bien.


      —Espera. ¿Estás diciendo que crees que la prometida de Sam podría estar engañándolo? ¿Y a solo unos días de la boda?


      —No estoy diciendo nada con seguridad —dijo—. Pero... no sé. Todo esto me está sonando de la manera equivocada. No me gusta.


      Tamborileé mis dedos sobre la mesa por un momento.


      —De acuerdo. ¿Y tú qué piensas?


      —No lo sé —repitió—. Como dije, la foto no era exactamente de ellos en medio de una sesión de besos, pero no se veía bien. Así que, no se me ocurrió otra cosa que avisarte de esto. Es mi amigo, pero es tu hermano.


      Me quedé en silencio, tratando de procesarlo todo. Derek tenía razón: una foto de ellos dos poniéndose cómodos el uno con el otro, ciertamente no era una prueba contundente de que algo estaba pasando. Pero conocía a Derek, y sabía que no era de los que reaccionan de forma exagerada. Si se estaba comportando de esta manera, tenía que haber algo que al menos valiera la pena intentar averiguar.


      —De acuerdo —hablé—. Asumamos que Roger tiene razón y Alice engaña a Sam justo antes de su boda. ¿Qué se supone que hagamos al respecto? ¿Ir a decírselo a Sam? ¿Y si nos equivocamos? Se arruinaría por completo la boda.


      —Creo que en ese caso estaríamos los dos arruinándola —dijo con una sonrisa.


      Tomé una almohada cercana y se la lancé. Y por supuesto, la atrapó.


      —Vas a necesitar algo de tiempo en el campo de tiro si crees que me vas a atrapar con uno de esos —dijo.


      —Gracioso —dije yo.


      —Volviendo al tema —dijo—. Tienes razón. Esto podría ser solo un malentendido. Y si le contamos a Sam y resulta ser así, no seríamos los invitados de honor cuando se celebre la boda.


      —Es difícil —murmuré.


      —Pero tengo un plan. Bueno, eso creo.


      —Cuéntame.


      —Lo que pienso es que tú y yo debemos trabajar juntos.


      —¿Trabajar juntos? ¿Como un equipo o algo así?


      —Exactamente —dijo—. Tenemos un par de días para averiguar si hay algo de verdad en lo que dijo Roger. Y estoy seguro de que ahora estás tan ansiosa como yo por llegar al fondo del asunto.


      —Por supuesto. Ninguna tramposa se casará con mi hermano.


      —Y sé que las cosas están un poco raras entre nosotros. Pero creo que esto es algo lo suficientemente importante para que podamos hacer a un lado esos asuntos por ahora.


      Sus palabras atravesaban mis oídos. Derek tenía razón, todavía no estaba segura de cómo estar cerca de él. Y todo este asunto de que nos acostáramos y nos acercáramos seguía siendo un lío de confusión y de sentimientos apenas reconocibles.


      Pero eso no era lo único en lo que tenía razón. Si pasaba algo raro entre Alice y Diego, quería saberlo.


      —Creo que puedo manejar eso. Nos enfocaremos en averiguar qué está pasando entre Diego y Alice, y una vez que lo hayamos hecho...


      —Podemos hacer lo que debimos desde el principio, dejar esta aventura aquí en la ciudad y volver a nuestras vidas normales una vez que la boda termine.


      —Exacto —le respondí—. De vuelta a nuestras vidas normales.


      Derek asintió, luego se levantó y me extendió la mano. No pude evitar reírme.


      —No estamos en Los Ángeles —le dije—. No son necesarias las formalidades.


      —Un apretón de manos —Me guiñó un ojo—. Así cerramos este acuerdo de una manera profesional. Nada de trucos. Solo dos personas trabajando juntas por un objetivo común.


      —Tiene cierto sentido. Seremos como detectives privados o algo así: detectives privados platónicos.


      —Hmm —Entrecerró los ojos—. Ese podría ser un buen nombre para un dueto si alguna vez quieres dejar el negocio de la abogacía.


      Sonreí.


      —Lo tendré en cuenta.


      Juguetonamente aclaró su garganta mientras levantaba las cejas y veía hacia su mano todavía. Me levanté de mi asiento y estreché su mano, aceptando el trato. Su agarre era firme, agradable y cálido, y una pequeña emoción subió por mi columna vertebral al sentirlo.


      Concéntrate.


      Una vez que el apretón de manos fue hecho, Derek se acercó a la ventana y miró hacia el pueblo cubierto de nieve.


      —Maldición —murmuró—. Tremenda tormenta. No estoy seguro de cuánto podamos avanzar con nuestro plan si todos están atrapados en sus casa.


      Antes de que tuviera la oportunidad de responder, el teléfono de Derek sonó en su mesita de noche, y el mío sonó en mi bolsillo. Ambos compartimos una mirada antes de que comprobáramos lo que era.


      —Mensaje de Sam —dijo Derek—. Parece que es para todas las damas de honor y los padrinos.


      —Hola a todos —leí en voz alta—. A pesar de la tormenta, Alice y yo pensamos que esto no debería significar que la fiesta se detenga. La boda se retrasó, pero esta noche sería divertido que nos encontráramos en el bar del Sherwood. Las carreteras deberían estar despejadas para entonces, así que esperamos verlos allí.


      —Hmm —dije, comprobando el pronóstico del tiempo en mi teléfono—. Pues parece que la nieve se va a calmar en unas horas. No para totalmente, pero lo suficiente para que la gente se mueva.


      —Entonces deberíamos prepararnos para esta noche. Tendremos que estar atentos, pero sin dejar que Sam sospeche.


      —Odio tener que mentirle así —me quejé, moviendo la cabeza.


      —Yo también, pero lo vamos a tener que hacer por el momento. Mentir apesta, pero si eso le impide casarse con una tramposa...


      —Sí, tienes razón —dije.


      Luego un silencio cayó entre nosotros por varios segundos.


      —De todos modos —hablé—. Debería pasar el día poniéndome actualizándome con el trabajo antes de esta noche.


      —Yo debo hacer lo mismo —dijo, un poco pensativo—. Tengo que enviar un correo electrónico a mis colegas y rogarles por algo en lo que trabajar.


      Me preparé para dar la vuelta y marcharme, pero antes de hacerlo, no pude contenerme de decir una cosa más.


      —Escucha. Sobre anoche...


      Derek agitó la cabeza.


      —No te preocupes por eso.


      —No, tú solo tenías de salvar mi trasero de quedar congelado —le dije—. Pero yo... ya sabes...


      Una media sonrisa se formó en su cara.


      —No te preocupes, solo estabas siendo una chica borracha y cachonda.


      —No estaba cachonda —refunfuñé, sabiendo muy bien que era mentira—. Estaba borracha.


      —Alguien puede estar borracho y cachondo al mismo tiempo —dijo.


      Y ahí estaba él, haciéndome querer darle una bofetada y besarlo al mismo tiempo.


      —Carajos, Derek. Estoy tratando de decir algo agradable.


      Levantó las palmas de las manos.


      —Muy bien, adelante —dijo.


      —Gracias por ser un caballero. Gracias por cuidar de mi culo de borracho.


      —Ni lo menciones.


      Rápidamente alcé un dedo apuntándolo al aire.


      —Pero hablo en serio sobre lo que dije ayer. A pesar de que soy un desastre caliente y medio desnuda, esta pequeña aventura se acabó.


      —Así será —dijo.


      Parecía estar tranquilo al respecto, quizás demasiado tranquilo. Pero no iba a presionar más el asunto. Había dejado claro mi punto de vista, y él lo había entendido.


      —De todos modos —Añadí—. Nos vemos esta noche.


      —Hasta luego, borracha.


      Me mostró otra sonrisa, y yo le meneé el dedo bromeando mientras me giraba para irme.


      Momentos después estaba de vuelta en mi habitación, preguntándome si había cometido un gran error.


      Sabía que lo correcto era no involucrarme más con Derek, en ningún tipo de relación romántica. Pero al unirme a él en ese plan, sabía que estaba jugando con fuego. Solo esperaba no ser tan estúpida como para quemarme.


      Otra vez.
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      Mi teléfono sonó justo en el momento en el que cerraba mi portátil, listo para un descanso, después de haber convencido a Corey para que me enviara un poco más de trabajo, lo que terminó siendo más que un poco. Ahora, estaba listo para relajarme.


      Tenía un nuevo mensaje de texto de Sam en el teléfono, dejándonos saber a mí y al resto del equipo de la boda que era el momento de empezar a ir al Sherwood. Un trago sonaba genial, pero esta noche tenía más en mente que divertirme.


      Todo el asunto con Roger, Diego y Alice se asentó extrañamente conmigo. Roger parecía convencido, pero me preguntaba por qué estaba tan interesado en contármelo. ¿Era simplemente cuestión de que yo estuviera allí en el momento exacto en que él quería desahogarse?


      Eso no me interesaba por ahora. Lo importante era averiguar si había algo de verdad en eso, sin dejar que Sam supiera que Megan y yo estábamos trabajando juntos.


      Me levanté de la silla, me quité la camiseta blanca de cuello en V y la tiré a la cama. Mientras lo hacía, imaginé a Megan en mi cuarto, como si se hubiera quedado conmigo todo el día, con su cara sonrojada mientras le hago bromas alegres.


      Estar cerca de ella era un ejercicio incesante de moderación. El simple hecho de estar aquí en mi habitación, los dos solos, era suficiente para crearme malos pensamientos. No sé qué habría hecho si ella simplemente hubiera mandado a la mierda todo el asunto y se hubiera quitado la ropa como lo hizo anoche, con esa sonrisa imposiblemente sexy y provocadora en su cara.


      Pero no lo hizo, así que ni siquiera valía la pena pensar en eso. Por mucho que la quisiera, ella había dejado en claro sus propios deseos: quería distancia. Claro, ella había tenido otras intenciones conocidas anoche, pero por supuesto, sabía que lo que se dice o se hace cuando estás borracho no reflejaba necesariamente lo que quieres estando sobrio.


      No haber dormido con ella anoche había sido una buena decisión. Ella me había dicho lo que quería, y yo tenía que ser un adulto y respetarlo. Pero era tan difícil. La chica podía aparecer por la mañana, con resaca, desaliñada y aun así lucir como la cosa más hermosa que había visto en mi vida.


      Solté un suspiro cuando me bajé mis pantalones deportivos y busqué un par de jeans oscuros. Una vez que estaba frente al espejo, observé las líneas de mis abdominales, preocupado por cómo había estado flaqueando en mi rutina de acondicionamiento físico. Sabía que un entrenamiento duro sería la mejor manera de salir del estrés, e hice una nota mental para iniciar en el gimnasio del hotel.


      Hay otros ejercicios más divertidos de hacer que levantar pesas.


      Mi voz mental apareció para retarme, como un Dr. Jekyll refrenado y discutiendo con un Sr. muy caliente Hyde. Agité la cabeza para deshacerme de ella mientras me colocaba mi par de mocasines Ferragamo.


      —Perfecto —dije frente al espejo—. Hagámoslo.


      Abrí la puerta de la habitación y salí al pasillo justo a tiempo para ver a Megan haciendo exactamente lo mismo. Nuestros ojos se miraron unos a otros y su boca se abrió un poco sorprendida.


      —¡Hey! —dijo ella, con un tono algo nervioso, como si la hubiera pillado haciendo algo que se suponía que no debía hacer.


      —¡Hey! —le dije que de vuelta.


      Dios, se veía tan bien. Llevaba zapatos rojos, y un vestido de encaje negro ceñido, que se amoldaba a cada curva. Era un traje a su estilo de principio a fin: sencillo, elegante y sexy.


      Sus labios estaban pintados de un color rojo intenso, casi exactamente el mismo tono de rojo en que se tornaban sus mejillas durante la agonía del orgasmo. Me preguntaba si había elegido ese color sabiendo eso, o si tal vez era algún tipo de señal subconsciente.


      ¡Deja de pensar en sexo por cinco minutos!


      —No esperaba encontrarte en el pasillo —dijo en un tono lúdicamente irónico.


      —Será una señal para irnos juntos —dije.


      —No me parece buena idea. Sam sabe que nos quedamos en el mismo hotel, obviamente, pero si llegamos juntos a la fiesta podría tomarlo mal.


      —Tienes razón —dije—. Bajemos y averigüémoslo.


      Entramos en la escalera cercana.


      —No me gusta mucho el espionaje. ¿Cómo quieres jugar a esto? —preguntó.


      —Buena pregunta. ¿Por qué no usas algunas de tus habilidades como abogado contrainterrogador?


      —¿Bromeas? —soltó una sonrisa—. Hago que la gente se disuelva en el estrado. No es exactamente lo que estoy buscando aquí.


      —Mantengamos los ojos abiertos al principio, a ver si notamos algo fuera de lo común. Y nos mantendremos en contacto a través de un mensaje de texto. Si necesitamos encontrarnos, podemos hacerlo de oído.


      —Suena bien.


      Llegamos al final de las escaleras. A través de las puertas se podía escuchar la música en vivo en el vestíbulo, junto con el estruendo de varias conversaciones animadas.


      —¿Quieres ir tú primero o lo hago yo? —preguntó ella.


      —Las damas primero —dije, con una sonrisa de satisfacción.


      Ella sonrió y puso los ojos en blanco, dándome una palmadita en el hombro al pasar. Su toque envió un escalofrío a través de mi cuerpo e hizo que mi pene se moviera. No podía creer el efecto que provocaba en mí, solo con un toque de ella.


      —Nos vemos ahí, detective —dijo ella.


      Y con eso, abrió la puerta y entró.


      Esperé cinco minutos antes de decidir entrar.


      —Aquí vamos —me dije mientras abría la puerta y entraba en el vestíbulo.


      El bar del Sherwood estaba lleno. El equipo de la boda junto con varios amigos y familiares. Más de una docena de personas parecían estar allí. Sam, estaba en medio de una conversación con Megan, me vio paseando y se acercó a saludarme.


      —¡Hey, amigo! Me alegra ver que pudiste venir.


      —Ya sabes —dije con una sonrisa—. Bajar unos cuantos pisos es un viaje muy largo y agotador, pero pensé que mi mejor amigo solo se casa una vez, ¿verdad?


      Dejó salir una risa rápida. Por encima de su hombro vi a Megan mirándome con ojos inciertos, como si todavía estuviera tratando de averiguar cómo interactuar conmigo el resto de la noche.


      —Siempre un sabelotodo —dijo Sam, calurosamente.


      —Me sorprende ver a tanta gente fuera —Mis ojos flotaban sobre la multitud.


      —Nos afectó mucho durante la noche, pero ya están despejando las calles. Pasar día y medio encerrado es demasiado para la gente.


      —No los culpo —dije.


      —Debería hacer las rondas. Vendré a buscarte en un momento.


      Sam me sonrió y se fue. Megan, que seguía un poco alejada de mí, me miró a los ojos y se encogió de hombros. En respuesta, puse el dedo en el aire y lo agité, tratando de hacer una señal clara para mezclarnos entre los presentes.


      Ella recibió el mensaje y pronto se perdió entre la multitud.


      A decir verdad, me estaba costando mucho empezar por mi cuenta. Al descubrir que aún no tenía una bebida en la mano, me acerqué al bar y le hice señas al camarero. Un breve intercambio después ya estaba bebiendo de mi vaso de whisky.


      —Hola, guapo.


      Me volteé en dirección de la voz, encontrándome frente a frente con Kendra. Mi estómago se apretó tan pronto como puse mis ojos en ella. Estaba vestida con un vestido de cóctel azul marino muy, muy apretado, sus tetas parecían como si estuvieran a un movimiento repentino de dejarse caer en la bandeja de un camarero que pasaba. Su cabello rubio estaba arreglado con una cola de caballo alta, que parecía un poco adolescente para una mujer como ella.


      —Hola, Kendra —dije, mientras mis ojos viajaban de un lado a otro entre la multitud tratando de localizar a Diego o a Alice.


      —¿Cómo te fue en la tormenta? —preguntó ella, tomando posición junto a mí en la barra, con su brazo rozando el mío.


      —Tan bien como se podía esperar, ante el peor tiempo que he visto en años.


      —El frio es brutal ahí afuera —dijo con una sonrisa.


      Había una mirada suave y soñadora en sus ojos mientras hablaba, una que no podía ubicar, entre achispada o excitada o algo más.


      —Los Ángeles debe estar haciéndome blando —dije en broma—. Toda esta nieve me hace querer correr y esconderme bajo unas mantas.


      La pequeña sonrisa que parpadeaba en sus labios me hizo comprender de inmediato de que sacar cualquier tema que tuviera que ver con las camas, y lo que se podía hacer en ellas, era un error.


      —Este clima es perfecto para acurrucarse con alguien, mantener el calor de forma natural, ya sabes.


      Me aclaré la garganta, dándome cuenta de que la conversación necesitaba un serio ajuste de rumbo.


      —Así que... —dije, buscando algo que decir para evitar seguir con esa conversación—. ¿Has visto alguna buena película recientemente?


      ¿En serio? ¿No podías decir otra cosa?


      Tomé un respiro profundo, era lo mejor que podía hacer con lo ocupada que estaba mi mente con otros asuntos.


      Ella se rio.


      —Escucha —dijo ella, acercándose y reduciendo la distancia a unos pocos centímetros entre nosotros—. Sé que vas a estar en la ciudad unos días más, por la tormenta, la boda y todo eso. Apuesto a que estás tratando de pensar en maneras de matar el tiempo.


      —En realidad, me mantengo muy ocupado.


      No era una mentira. Entre las cosas con Megan y este nuevo desarrollo entre Alice y Diego, ya tenía más que suficiente.


      —Bueno, ocupado o no, sigues de vacaciones —Añadió—. Y las vacaciones son un momento para relajarse, ¿sabes? Tomando las cosas con calma. Poniéndose al día con viejos amigos.


      —Supongo que sí —dije.


      Me dio otra sonrisa.


      —De todos modos —dijo ella—. Creo que tú y yo debemos ponernos al día. ¿Qué te parece si tomamos un trago mañana? Podemos... llenar todos los vacíos de lo que tú y yo hemos estado haciendo estos últimos años.


      —Veré primero cómo va mi agenda —le dije, queriendo alejarme de la conversación—. Saludaré a algunas personas. Fue un placer hablar contigo, Kendra.


      A pesar de lo déspota que estaba siendo, Kendra no parecía estar molesta. Con una sonrisa más sensual, dio media vuelta y se fue.


      El alivio me bañó tan pronto como ella se alejó. Bebí un sorbo de mi whisky, pensando en esta conversación y en la que tuvimos en el bar la otra noche.


      Kendra venía con fuerza, por decirlo de alguna manera. Su comportamiento hacia mí durante la secundaria no había dejado ningún misterio en cuanto a si se sentía atraída o no por mí, pero había algo más en su coqueteo actual.


      Actuaba como si ella y yo estuviéramos saliendo juntos, como una conclusión predecible, y que yo solo estaba siendo tímido al respecto. No era difícil decirle que no, pero algo se me quedó grabado en la mente de una manera que no pude entender.


      Terminé mi bebida y pedí otra. Mientras bebía, hice todo lo que pude para olvidarme de la situación de Kendra.


      Después de todo, tenía un escándalo potencial al que llegar a fondo.
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      Tenía dos cosas de las que preocuparme: primero, vigilar a Alice y a Diego, y segundo evitar hablar con Derek.


      Bueno, podía hablar con quién demonios quisiera. Derek, por otro lado, sería el que sufriría las consecuencias de romper su promesa a Sam de mantenerse alejado de mí.


      El alcohol era lo menos atractivo que se me ocurría, así que tomé la decisión de tomar soda durante la noche. Tenía sentido, con lo que estaba pasando, necesitaba tener la cabeza despejada.


      ¿Por dónde empezar?


      Vi a Diego en medio de un grupo de otros invitados. Era un tipo guapo, alto y de hombros anchos. Su pelo era corto, limpio y de color cobrizo, de piel blanca y salpicada de pecas. En la escuela secundaria lo recordaba como uno de los amigos de Sam y Derek.


      Hablar con él sería la mejor manera de obtener algunas respuestas, pero tenía que ser astuta al respecto. Así que, después de tomar un sorbo de mi soda, me acerqué al pequeño grupo donde estaba, que por casualidad se separó en el camino.


      —¡Hey, Diego! —dije, toda sonrisas.


      Me mostró una expresión cálida, levantando levemente su copa cuando me acerqué.


      —Megan, me alegro de verte.


      Nos dimos un abrazo rápido y amistoso.


      —¿Cómo van las cosas en Nueva York? —preguntó—. He oído que estás haciendo un gran trabajo por ahí.


      —Algo así. Me mantiene ocupada. ¿Qué hay de ti? —le pregunté.


      —Tan ocupado como se puede estar en un lugar como Pleasant Hill. He estado trabajando en una agencia de viajes cerca de Des Moines, ayudando a la gente a aprovechar cada oportunidad de salir del Medio Oeste.


      Pasó un momento de silencio mientras dirigíamos nuestra atención a la multitud.


      —Así que —continuó—. Menuda fiesta ¿no?


      —Sí, me sorprendió ver cuánta gente apareció.


      —¿Bromeas? —preguntó—. Es Pleasant Hill, las bodas son un gran evento acá, nos hacen un poco emocionantes las cosas por aquí. Eso y cuando Whole Foods abrió unos cuantos pueblos más allá.


      Me reí ante su comentario, pero mi mente maquinaba una manera de buscar información sin ser demasiado obvio al respecto. Un par de pasos más adelante estaban Sam y Alice, brazo con brazo, haciendo las rondas.


      —Hacen linda pareja, ¿no creer? —dije.


      —La verdad es que sí —dijo—. Es lo más lindo que hay.


      —Tengo que admitirlo —seguí la conversación—. Estoy un poco sorprendida de que tardaran tanto en enamorarse.


      Se volvió hacia mí y levantó una ceja.


      —¿Ah, sí? —preguntó—. ¿Qué quieres decir?


      —Pienso que en un pueblo pequeño como éste, la gente tiende a emparejarse muy rápido.


      —Supongo que tienes razón —dijo.


      Entonces se le formó una extraña expresión en la cara, una que parecía sugerir que no estaba seguro de decir lo que tenía en mente.


      —Sabes, Alice y yo salimos por un tiempo.


      —¿En serio? —pregunté, fingiendo que era información nueva.


      —Sí, durante la universidad.


      —¿Y qué pasó?


      Se encogió de hombros.


      —No estoy seguro —dijo—. Creo que las cosas no funcionaron entre nosotros. Cosas que pasan, supongo. Ya sabes, como contigo y Derek.


      Mis ojos se abrieron de par en par por un momento. Me había quedado tan atrapada en mi pequeña misión de investigación que casi me había olvidado de todo eso.


      Agitó la cabeza y añadió.


      —Tipos como él y yo, sabemos cómo tomar las peores decisiones posibles, ¿sabes? Él tenía una gran chica como tú, yo tenía a alguien como Alice. Y por una estúpida decisión, ambos lo tiramos todo por la borda.


      —Con Kendra Frank —dije, incapaz de evitarlo.


      —Sí, se habló de eso por mucho tiempo —dijo—. ¿Y los descubriste haciendo algo?


      —Me encontré con algo —dije—. Pero fue suficiente para hacerme saber en términos bastante claros qué demonios estaba pasando.


      —Dios. Vaya errores lo que cometemos los tontos.


      —¿Por qué lo hiciste? —pregunté, soltando las palabras.


      Era como si me estuviera viendo desde lejos, preguntándome qué demonios estaba haciendo.


      —Wow, ¿Por qué engañé a Alice? Buena pregunta —Tomó un sorbo de su bebida y se quedó mirando hacia la distancia media—. ¿Recuerdas cómo de niña pensabas que eras invencible?


      —Sí —dije—. Sé lo que se siente, hasta que te das cuenta de que eres mortal como todos los demás.


      Se rio.


      —Exacto, como cuando tienes tu primera resaca de dos días —dijo—. De todos modos, solía pensar que eso solo se aplicaba a mí mismo. Pero es más que eso: piensas que todo está bajo tu control, que nada va a desaparecer. Piensas que cualquier error que cometas puede ser arreglado, y que nunca habrá consecuencias serias para tus acciones.


      —Creo que veo hacia dónde va esto —dije.


      Asintió con la cabeza.


      —Asumía que podía meter la pata con Alice y que ella me perdonaría si alguna vez me descubría. Pero eso no es lo que pasó. Ella rompió conmigo, y eso fue todo. Lo hecho, hecho está.


      —Entiendo —dije.


      —Tal vez ella y yo podríamos haber tenido algo, pero nunca lo sabré. Lo arruiné todo.


      —¿Tuvieron la oportunidad de hablar alguna vez? —le pregunté—. ¿Desde el compromiso?


      Un hormigueo de orgullo se apoderó de mí cuando volví a encarrilar la conversación en el punto que me interesaba.


      Diego pareció confundido por un segundo, quizás por mi interés repentino por el tema, o tal vez porque no sabía cómo responder.


      —No realmente —respondió—. Solo hemos hablado de pasada.


      Esto sí que era algo.


      —¿De verdad? —le pregunté—. ¿No han reservado un tiempo para ponerse al día?


      —No —dijo—. Me imagino que ya tiene suficiente esta semana con la boda, como para que un ex intente hacerse parte de las cosas. Y no sé si sería lo ideal que Sam nos viera hablando solos cara a cara.


      —Entiendo —Un breve golpe de silencio cayó sobre nosotros—. Hablando de Sam, debería ir a ver cómo está.


      —Sí, claro —dijo Diego—. Encantado de hablar contigo, Megan —Con una sonrisa y una inclinación de cabeza, me fui.


      Ciertamente tenía algo. Si Derek decía la verdad, Diego me había dicho algo que estaba en contradicción directa con eso. Mi mente de abogado estaba formulando un caso, tratando de construirlo en base a las pruebas que tenía. Claro, una admisión como esa no era una prueba irrefutable, pero era suficiente para preguntarme si, de hecho, estaba ocurriendo algo.


      Sam sonrió cuando me acerqué a él, en mi mente aún procesaba la conversación que acababa de tener.


      —¡Ahí está mi hermanita! —dijo Sam mientras me abrazaba.


      Sus ojos estaban vidriosos y su postura era inestable, y podía oler la cerveza en su aliento.


      —Te preguntaría cómo la pasas —le dije—, pero puedo decir que no perdiste el tiempo para empezar la fiesta.


      —Seguro que no lo hizo —dijo Alice—. Cuando se enteró de que la boda se retrasaría, no hallé manera de mantenerlo fuera del armario de los licores.


      Había una sonrisa en la cara de Alice, pero frialdad en su voz, dando la sensación de que no estaba muy contenta con el nivel de borrachera de Sam.


      —Oye —dijo mi hermano—. Toda esta semana se trata de celebrar. ¡Y es una ventisca! Es el momento perfecto para relajarse y tomar una copa.


      —O dos, o tres, o cinco —dijo Alice.


      Sam me quitó el brazo y se lo deslizó sobre los hombros a Alice.


      —Lo que sea —dijo él—. Como yo lo veo, las cosas serias empiezan después que nos casemos. Hasta entonces, tratemos de pasar un buen rato. Después de todo, ¿con qué frecuencia viene mi hermana a la ciudad?


      Alice parecía estar tensa e infeliz. Pero yo no presioné el asunto.


      —Hablando de familia —dije, intentando cambiar el tema—. ¿Sabes algo de mamá y papá?


      —Sí —dijo Sam, quitándole el brazo a Alice—. Todo está paralizado en el aeropuerto por la tormenta. Pero deberían estar aquí a tiempo para la boda.


      Hacía años que no veía a mis padres y tenía muchas ganas de verlos.


      —Perfecto —dije.


      Por el rabillo del ojo, vi a Alice sacar su teléfono de su bolso. Sus cejas se levantaron sorprendidas, o posiblemente excitadas, y rápidamente volvió a meter su teléfono en su bolso.


      —Bebé —dijo ella—. Necesito salir unos minutos.


      Sam arrugó la cara en una confusión exagerada.


      —¿Salir? ¿Por qué? ¿Por cuánto tiempo?


      —No te preocupes por eso —dijo rápidamente—. Será solo media hora.


      Ella le dio un beso en la mejilla, y con un gesto de su mano se fue. Vi cómo se deslizaba entre la multitud, sin detenerse ni un momento para charlar con nadie. Llegó a una de las entradas laterales del bar y se fue.


      Rápidamente se me ocurrió una idea. Escaneé la multitud tan rápido como pude, buscando a Diego. Pero no lo vi. Sin embargo, antes de que pudiera estar segura, Sam se puso a mi lado y me tomó bajo su brazo una vez más.


      —Mi hermana —dijo con una gran sonrisa tonta—. ¿Te he dicho lo feliz que estoy de tenerte aquí?


      Estaba borracho y descuidado, claro. Pero no pude evitar sentirme un poco atraída por la efusividad de Sam.


      —Creo que lo has mencionado una o dos veces —le dije.


      —Ven al bar, quiero hablar contigo.


      Me reí.


      —Está bien.


      Caminamos hacia el bar, viendo como Sam saludaba efusivamente a todos los invitados. Pronto nos instalamos en un par de taburetes de la barra con un juego de bebidas frente a nosotros.


      Miré por encima de su hombro y vi a Derek entre la multitud. Nuestros ojos se conectaron, y hubo un breve destello de algo acalorado, algo irresistible. Mi corazón comenzó a latir y mis palmas comenzaron a sudar.


      —¿Todo bien? —Preguntó Sam, mientras el camarero le quitaba la tapa a su cerveza y la colocaba frente a él.


      Agité la cabeza, sintiendo como si acabara de salir de un trance.


      —Sí —dije—. Todo bien.


      Sam miró por encima de su hombro para ver lo que yo había estado mirando. Afortunadamente, en ese momento Derek había desaparecido entre la multitud.


      —Con que quieres hablar conmigo —dije, el jazz de los altavoces y el ruido de las conversaciones en el lugar se arremolinaba a nuestro alrededor.


      —Escucha —dijo.


      —Oh, no —agité las manos frente a mi cara—. Sé lo que significan esas palabras en ese tono.


      —Vamos, vamos —dijo, inclinándose hacia adelante—. Solo quiero preguntarte sobre algunas cosas.


      —¿Ah, sí? —Pregunté, deslizando mi dedo en el borde de mi vaso—. ¿Vas a preguntar o me vas a dar un sermón?


      —Meg, sabes que soy tu hermano mayor, y los hermanos mayores...


      —Cuidan con las hermanas menores, ya lo sé, Sam.


      —Vaya, ¿cuándo te volviste tan lista?


      Le di un puñetazo juguetón y continuó.


      —¿Qué opinas de todo esto? —preguntó, agitando la mano haciendo referencia del lugar.


      —Um, es divertido hasta ahora —le dije—. Buena asistencia.


      —No. Eso no. Me refiero a toda la boda.


      —Estoy muy contenta de que hayas encontrado a alguien —le dije—. Lo digo en serio, Sam. Esto me hace muy feliz, más de lo que crees.


      —Aprecio eso de tu parte —dijo con una sonrisa—. Ahora...


      Levantó sus palmas paralelas entre sí, y lentamente aumentó la distancia entre ellas.


      —Piénsalo en general. Estás contenta de verme casarme, ¿verdad?


      Tragué, teniendo un muy buen presentimiento sobre a dónde iba esta conversación.


      —Y déjame adivinar, quieres que haga lo mismo.


      Agitó la cabeza.


      —Yo solo... no puedo entender cómo una chica como tú sigue soltera —dijo.


      —Ya sabes —le dije, inclinando mi vaso en su dirección—. Algunas mujeres prefieren estar solteras. No todo el mundo tiene prisa por casarse y tener hijos. Tengo mi vida, mi carrera y mi apartamento en Nueva York, y eso me hace muy feliz por ahora.


      —Lo sé, lo sé. Siempre has sido la más inteligente de los dos, y sería un desperdicio que no usaras tu gran cerebro para algo.


      —Por Dios, para —dije, sonrojándome un poco.


      —Hablo en serio. Recuerdo cuando recibiste tus resultados del ACT en el correo. Estaba tan ansioso por saber si te había ido mejor que a mí que no pude evitar manipular el sobre para ver tus resultados.


      —¡Sam! —grité, incapaz de contener la risa—. Sabes, manipular el correo de otra persona es un delito federal.


      —Hazme un favor y no se lo digas a la policía —Soltó una sonrisa—. De todos modos, vi tus puntuaciones, vi cómo volaron las mías, y fue entonces cuando me di cuenta de que probablemente le quedabas grande a esta ciudad. Diablos, tal vez hasta el estado.


      —Gracias, hermano —dije—. Y... es lo que soy feliz haciendo.


      —No lo dudo. Estás en la gran ciudad, pateando traseros y creándote un nombre, como sabía que lo harías. Pero tengo que admitir, encontrar a Alice y enamorarme y construir nuestra vida juntos... ha sido algo tan especial que ni siquiera sé cómo describirlo en palabras.


      Un brillo húmedo se formó en los ojos de Sam, y no pude evitar conmoverme.


      —De todos modos —Continuó—. Tengo que parar todo lo sentimental antes de que se convierta en uno de esos asquerosos lamentos con mocos goteando por mi cara.


      —Hey, no te juzgaré por ello.


      —Puede que no, pero si quiero ser algún tipo de pilar de esta comunidad tengo que preocuparme de mantener las apariencias, ¿sabes?


      Volví a reírme.


      —Entendido.


      —Con lo feliz que me ha hecho Alice, siento que no te estaría haciendo un pequeño favor al no intentar venderte todo el asunto del matrimonio. Y no quiero entrometerme, ¿pero no has encontrado a nadie a quien considerar?


      Casi en contra de mi voluntad, Derek apareció en mi cabeza. Debió haber sido tan legible en mi cara que hasta el borracho de Sam lo notó.


      —No sigues pensando en él, ¿verdad? —preguntó.


      —¿En quién?


      —El que no nombraré —dijo con una sonrisa.


      —No —respondí rápidamente—. Ni siquiera lo he pensado. Es solo que, no sé, el haber tenido una decepción así a una edad tan temprana me puso a pensar que tal vez las relaciones serias no son algo para mí.


      —En vez de ser algo que te enseña al principio, solo hace que no creas en el amor.


      —Exactamente —dije.


      Tomó un sorbo de su cerveza.


      —Ojalá pudiera hacer algo al respecto, hermanita. Ojalá pudiera llegar a ese corazón tuyo y sacar todos esos malos sentimientos, como ese...


      Dejó su cerveza y comenzó a hacer movimientos exagerados de jalar, como si estuviera arrancando la cizaña de una parcela invisible de césped frente a él, su cara en una expresión de dura concentración.


      Dejé salir una risa resonante.


      —Pero no puedo —dijo—. Y puedes pensar que estoy siendo un imbécil o controlador o lo que sea, manteniéndolo alejado de ti, pero es lo mejor. Lo último que quiero es que tenga la oportunidad de volver a romperte el corazón.


      —¿Crees que le dejaría hacer eso? —le pregunté.


      —Cosas como esa no son una cuestión de “dejar”. Sé que ustedes dos tenían algo serio, y él se burló en tu cara, engañándote.


      Sentí que mi expresión se hundía.


      —Pero no necesitamos repasar todo eso de nuevo —Añadió. Terminó su cerveza y pidió otra.


      —No te preocupes. Todo quedó en el pasado.


      —Tal vez sí, tal vez no. Pero no voy a arriesgarme. Derek y yo somos unidos, pero tú y yo somos familia. ¿Me entiendes?


      —Por supuesto —dije.


      


      Luego se inclinó de espaldas recostándose de su silla, con la cerveza cerca del pecho. Sus ojos miraban de un lado a otro de forma conspirativa antes de enfocarlos de nuevo en mí.


      —¿Qué? —le pregunté—. Realmente, me parece que tienes algo que decir.


      —Lo tengo. Pero tienes que hacer una promesa.


      —¿Ah, sí?


      —Prométeme que no se lo dirás a nadie.


      Hice el gesto de llave y candado delante de mi boca, poniendo un toque extra en la parte de tirar la llave.


      Se inclinó y habló con un excitado susurro.


      —¡Alice está... embarazada!


      —¿Qué?
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      —¿Lo dices en serio? —le pregunté, extendiéndome hacia adelante y dándole un empujón que casi lo tiró de su taburete.


      —Tranquila, Meg —dijo, apoyándose en su asiento—. Si me causas un daño cerebral con tus golpes, puedes hacer que todo esto de ser padre sea más difícil de lo necesario.


      —Es que... ¡no puedo creerlo! Vas a ser un... —


      Sam levantó las cejas y habló en un tono de voz más fuerte que el mío.


      —¡Un muy, muy feliz esposo! —dijo.


      Algunas personas nos miraron con curiosidad, pero Sam se las arregló para cortarme justo a tiempo.


      —¿No te acabo de decir que quería que esto fuera un secreto? —preguntó con una media sonrisa.


      —Lo siento, lo siento —dije, agitando las manos—. Es solo que... Vas a ser uno de esos.


      —Lo que significa que tú vas a ser una... —Asintió a sabiendas.


      —¡Ni siquiera sé qué decir!


      —“Felicitaciones” sería un comienzo —dijo alegremente.


      —¡Enhorabuena hermano! —Salí disparada a darle un fuerte abrazo a Sam.


      Después de un apretón fuerte, lo dejé ir.


      —¿Cuándo ocurrió eso? —le pregunté—. ¿Cuándo se enteraron?


      —Bueno, no lo esperábamos.


      —¿Un accidente?


      —Así mismo. Alice tuvo algunas reacciones extrañas al método anticonceptivo. Así que fuimos muy cuidadosos. Pero parece que no lo suficiente.


      —Así parece —le dije.


      —Lleva unas seis semanas de embarazo, y casarnos ahora ha sido un buen momento.


      —Oh, Dios mío, aún no puedo creerlo —dije, intentando procesando las noticias—. ¿Qué tan emocionado estás?


      —Muy, muy emocionado. Apenas puedo asimilarlo. Eso es lo que me hizo querer contártelo. Prepararme para casarme y ahora tener un hijo me ha hecho sentir que mi vida real está a punto de comenzar, como si todo hasta ahora hubiera sido una pérdida de tiempo. Y sería imbécil si no se lo contara primero a mi hermana.


      —Obvio —dije con una sonrisa.


      —En fin. Ya te he hablado suficiente de mí.


      Estaba a punto de decirle que estaba bien, que estaba más que feliz de escuchar todas las cosas en su vida que le traían felicidad, pero vi sobre su hombro que Alice se acercaba a nosotros.


      —¿La novia ruborizada sabe que me contarías sobre esto?


      Sus ojos se abrieron de par en par.


      —Por supuesto que no —dijo.


      —Porque aquí viene.


      Alice lanzó una mirada directa hacia Sam, una extraña expresión en su rostro la hacía parecer entre exhausta y ligeramente desaliñada.


      —¿Le echas un ojo al pequeño sabueso? —me preguntó Alice.


      —No te preocupes —dije con una sonrisa—. Lo tengo bien atado con una correa apretada.


      Sam arrojó su brazo alrededor de Alice, acercándola.


      —Ahí estás —dijo—. Mi preciosa novia, la futura…


      Los ojos de Alice se abrieron de par en par cuando su mano salió volando hasta la boca de Sam.


      —Creo que es suficiente por esta noche —dijo ella, tomando la cerveza de Sam y alejándola unos centímetros de él.


      —Te quiero, nena —le dijo con voz de ensueño, estirando el brazo para alcanzar la cerveza y darle un último trago.


      —Creo que eso significa que es hora de llevarte a casa —dijo Alice.


      —Mientras te quedes en la cama conmigo —le respondió Sam.


      Alice me miró atentamente mientras me reía.


      —Gracias de nuevo —dijo ella—. Te mantendremos informada sobre la reprogramación de la boda.


      —Por supuesto. Buenas noches.


      Sam me hizo una reverencia antes de que Alice lo guiara a través de la fiesta para despedirse.


      Una vez que se fueron, la noticia que Sam me había dado comenzó a afectarme. Mi hermano estaba a punto de ser padre. Tomé su cerveza a medio acabar y le di un trago, decidiendo que un poco de alcohol me vendría bien después de todo.


      Terminé la cerveza justo a tiempo para que Kat me enviara un mensaje de texto informándome que todavía nevaba en su hotel, demasiado como para la salir.


      Entonces recordé que tenía una misión. Había conseguido información de Diego que podría ser útil, y la repentina desaparición de Alice fue... extraña, por no decir más. No podía dejar de pensar en cómo se veía cuando regresó. Estaba dispuesta a atribuirlo a mi imaginación hiperactiva, pero se me ocurrió la idea de que se había escabullido para tener una pequeña aventura con el aún ausente Diego.


      Necesitaba un poco de aire fresco para aclarar las ideas. Le pedí al camarero que me echara un poco de vodka en mi vaso con soda y, una vez lista, salí al balcón. El espacio tenía unos cuantos calentadores bien situados, lo que hacía el lugar más agradable, y el pueblo más allá se veía iluminado con un suave resplandor mandarina por las luces de la calle.


      Y de pie, solo, mirando hacia la ciudad, estaba Roger. Parte de mí no quería hablar con él, la extraña sensación que me provocaba era algo que no podía ignorar. Pero por otra parte, sin embargo, una parte más fuerte, más insistente, quería ver si tenía alguna información.


      —Ah, a la mierda —me dije a mí misma mientras empezaba a acercarme a él.


      Me miró por encima de su hombro mientras me acercaba, mostrándome una sonrisa que parecía insinuar que me estaba esperando.


      —Una noche preciosa, ¿no? —me preguntó mientras me detenía a su lado.


      No estaba mintiendo. La superficie de las colinas entre el hotel y la ciudad estaba intacto, y brillando a la luz de la luna.


      —Claro que sí —dije.


      —Casi te hace extrañar este pueblo, ¿eh? —preguntó.


      —Tal vez un poco —dije—. Si esta nieve cayera en Nueva York, ya habría lodo gris por doquier.


      Me miró con una expresión que pensaría que estaba tratando de leer mis pensamientos.


      —Te ves como si tuvieras algo en mente, Megan —dijo.


      —Tal vez sí.


      —¿Me quieres contar? Realmente no he tenido la oportunidad de ayudarte como tu hermano quería, tal vez pueda hacerlo prestando una oreja.


      Decidí dejarlo salir todo.


      —Es lo que pasa con Sam, Alice y Diego —le dije, manteniendo la voz baja.


      Asintió con la cabeza, como si hubiera estado esperando esta conversación.


      —Supongo que Derek te habló de nuestra conversación —preguntó.


      —Lo hizo —admití—. Y ahora me está carcomiendo el cerebro.


      —Déjame preguntarte algo. ¿Qué piensas al respecto? ¿Qué te dice tu instinto?


      —Mi instinto me dice que no tengo ni idea —le dije—. Hablé con Diego y Sam, y una parte de mí piensa que puede haber algo y otra parte de mí piensa que estoy viendo cosas que no están ahí porque mi cerebro está preparado para ello. ¿Me explico?


      —Lo entiendo.


      —Déjame ver la foto. La que le mostraste a Derek.


      Asintió y sacó su teléfono del bolsillo. Después de unos cuantos golpes, colgó el teléfono disimuladamente para que yo pudiera ver la pantalla sin que nadie más lo viera. Y por supuesto, era una foto de Diego y Alice. Estaban sentados cerca, muy cerca para ser más específica, y sonriendo ampliamente por algo.


      —¿Y era peor antes de tomar esta foto? —le pregunté.


      Asintió.


      —Nada de besuquearse, pero estaban mucho más cerca de lo que cualquier prometida debería estar con un amigo del novio.


      —Mierda —dije, recostándome contra la barandilla—. Qué desastre.


      —No tiene por qué serlo —me respondió—. Eres su hermana. Si encuentras alguna prueba de que lo están engañando, avísale a Sam antes de la boda.


      —¿Y luego qué? —le pregunté—. ¿Hacer algún momento dramático en el que me levanto cuando el padre pregunte si hay alguien se interponga a esa unión?


      —Eso lo decidirás tú. ¿Has hablando con Derek al respecto?


      —Sí. Y eso es otra cosa. Si Sam se entera de que Derek y yo pasamos tiempo juntos... sería otro problema.


      —Entonces tendrán que mantenerlo todo en secreto.


      —Algo así —dije, arrugando la cara


      Nos quedamos en silencio por unos segundo, luego Roger se aclaró la garganta y habló.


      —Bueno, sé que esto no es algo fácil para ti, pero quiero que sepas que cuentas conmigo para lo que sea. Si necesitas alguien con quien hablar, ven a buscarme cuando quieras.


      —Gracias, Roger. Tienes razón... esto es mucho para envolver mi cabeza. Nunca pensé que sería detective privado durante la boda de mi hermano.


      Me dio una sonrisa cálida, quizás demasiado cálida.


      —Estoy seguro de que lo resolverás —dijo.


      —Gracias —dije otra vez.


      Mi teléfono sonó en mi bolsillo, era un mensaje de Derek diciéndome que me reuniera con él en su habitación.


      —Mierda —murmuré—. Tengo que irme.


      Roger asintió con la cabeza antes de volver a prestar atención al paisaje.


      Me apresuré, sabiendo que tenía otra noticia importante que añadir a esta situación cada vez más complicada.
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      No sabía cómo decirle a Megan lo que había visto, y mientras caminaba de un lado a otro en mi habitación, trataba de encontrar una explicación, algo que no involucrara a la prometida del novio engañándolo. Tal vez era mi visión cínica de las relaciones, pero por mi vida no pude hacerla inocente. Llamaron a la puerta.


      Suspiré, dándome cuenta de que era hora de decírselo a Megan.


      —Adelante —dije.


      La puerta se abrió y Megan entró en la habitación. Cerró la puerta y caminó a paso rápido hacia el sofá. Sus ojos estaban muy abiertos, y parecía como si tuviera la información completa para cerrar el caso de investigación.


      —Y bien —dijo ella—. ¿Quién de los dos habla primero?


      —Iré yo primero —dije, tomando asiento en el sofá al lado de ella—. Mientras tú hacías las rondas en la fiesta, yo me escabullí después de Alice para seguirla.


      —¿Sí? —preguntó sorprendida—. ¿Y?


      —No pude ver todo porque necesitaba mantenerme a distancia, pero la vi salir del hotel, dar la vuelta hacia la entrada de servicio y subirse a un auto que la esperaba. ¿Y adivina quién estaba en el auto?


      —Diego.


      Asentí con la cabeza.


      —Hablé con él durante un rato en la fiesta —Ella continuó—. Debe haberse ido justo después de eso.


      —¿Qué te dijo cuándo hablaste con él? ¿Algo importante?


      —Sí. Dijo que él y Alice no han estado hablando recientemente, que se han mantenido alejados el uno del otro.


      Ahora, esto era algo.


      —Pero no es así —dije—. Se están reuniendo y hacen un gran esfuerzo para que nadie se entere.


      —Mierda —dijo ella entre dientes—. Esto es malo, ¿no?


      —Podría serlo. Pero no saquemos conclusiones precipitadas.


      —Lo sé, lo sé —respondió inquieta—. Pero después estuve hablando con Sam. Había bebido demasiado y se puso un poco sentimental, de una manera muy linda por lo emocionado que está de casarse.


      Sus palabras se sintieron como pequeñas agujas en mis tripas. Las cosas estaban un poco difíciles entre Sam y yo, pero aun así quería que el tipo fuera feliz.


      —Y... —dijo ella, continuando.


      Levanté las cejas.


      —¿Y?


      Ella apretó y aflojó sus manos unas cuantas veces, como si la calmara por lo que diría a continuación.


      —Esto es de alto secreto, ¿entiendes? —dijo ella—. Lo que voy a decirte no sale de esta habitación.


      Me crucé de brazos.


      —La información clasificada encaja con todo el espionaje que tenemos en marcha.


      —Buen punto. Bien, aquí va. Alice está embarazada.


      —¿Hablas en serio? —le pregunté.


      —No —dijo ella, volteando los ojos—. Solo pensé que sería bueno una pequeña broma graciosa en este momento —Me golpeó en el brazo—. ¡Claro que hablo en serio! Y sabes lo que esto significa, ¿verdad?


      —Significa que si Alice y Diego han estado saliendo por un tiempo, entonces ese podría ser su hijo.


      —Exactamente —dijo ella.


      —Qué desastre. Mantener una relación en secreto es una cosa, pero quedarse embarazada es otra muy distinta.


      —De ninguna manera voy a dejar que mi hermano se case con una chica que podría estar embarazada del hijo de otro hombre. De ninguna manera.


      —Lo entiendo —dije—. Y estoy aquí contigo. Vamos a tener que ser inteligentes con esto, ¿entiendes?


      —Lo sé — Se levantó del sofá y comenzó a caminar por la habitación—. Esto es tan abrumador.


      —Por eso es aún más importante que mantengamos la cabeza despejada al respecto. Tenemos que averiguar qué está pasando entre esos dos, e ir con Sam solo cuando estemos cien por ciento seguros.


      —Sí —ella asintió—. Eso tiene sentido.


      Megan se sentó de nuevo en el sofá y pasó una mano por su cabello.


      —Mierda —murmuró—. Demasiado para una semana de descanso en Iowa.


      Me reí.


      —Tienes toda la razón.


      Justo en ese momento, ambos teléfonos sonaron.


      —¿Qué es eso? —preguntó Megan.


      Ambos revisamos y encontramos un mensaje masivo de Alice sobre el nuevo horario de la boda.


      —Perfecto —dijo Megan—. Mañana estaremos libres. Luego tenemos la cena de ensayo al día siguiente, y luego el día de la boda.


      —Eso significa que tenemos algo de tiempo para resolver todo esto —dije—. Trabajaremos juntos mañana y...


      —¿Y?


      —No lo sé, habla con Diego, habla con Alice.


      —¿Qué tal si los sigues?


      Asentí con la cabeza.


      —Arriesgado, pero probablemente sea una buena idea.


      —Lo que significa que vamos a tener que espiar a esos dos mientras nos aseguramos de que nadie nos vea juntos —dijo.


      —Sam sigue con su idea, ¿eh? —le pregunté.


      —Sí. Él es... no lo sé. Es difícil de decir.


      —Pruébame —le dije.


      —Bueno, estaba un poco borracho, como dije. Y él está preocupado por mí.


      —De protector, como siempre.


      —Mhmm. Tal vez está siendo un poco irracional al respecto, pero veo de dónde viene.


      Cada onza de mí quería gritar algo en mi defensa, repetir por enésima vez que no había hecho lo que ella creía que había hecho. Pero sabía que no debía volver a empezar esa conversación.


      Sentí que no había nada que pudiera hacer, que por ahora y hasta siempre sería un infiel a los ojos de Megan y Sam. No había nada que pudiera hacer al respecto.


      —¿Qué pasa? —preguntó—. Parece que te perdiste pensando en algo.


      —Nada, solo estoy tratando de entender todo esto.


      —¿Qué quieres hacer ahora? —preguntó.


      Mis ojos se fijaron en el dobladillo del vestido de Megan. La forma en que estaba sentada lo había levantado un poco, y una buena parte de su impecable y liso muslo estaba a solo unos centímetros de mí.


      Sabía lo que quería hacer en ese momento; inclinarme y besarla con fuerza antes de llevarla a la cama durante toda la vida. Pero ahí estaba yo, tratando de asegurarme de que su hermano no se casara con una traidora, cuando en lo único que podía pensar era en llevarla a la cama.


      —Deberíamos volver a la fiesta —le dije—. Tal vez intentar divertirnos un poco. Tenemos mucho trabajo mañana.


      —¿Voy primero?


      —Funciona para mí.


      Megan se puso de pie y su vestido se subió un poco más de lo que ya estaba. El dobladillo estaba solo unos centímetros por debajo del límite de su trasero. Quería morderlo como a una manzana. Se bajó el vestido hasta su longitud normal y caminó a la puerta, mis ojos la siguieron en cada paso.


      —Nos vemos ahí abajo —dijo por encima de su hombro, su perfil se veía perfecto ante la suave iluminación del pasillo.


      —Sí, nos vemos.
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      Mi mente no paraba de pensar, estaba parado en el balcón del bar del hotel, detrás de mí, la noche se estaba convirtiendo en una especie de fiesta. Los padrinos y las damas de honor seguían invitando a amigos, que invitaban a otros amigos, y en poco tiempo, el lugar se había llenado de gente. Me recordó a una de esas reuniones de la escuela secundaria que terminaron convirtiéndose en algo más grande de lo que nadie había previsto.


      Pero no estaba de humor para fiestas. Quería dos cosas; primero, llegar al fondo de este supuesto asunto, y segundo a Megan. Específicamente, quería tenerla en la cama, en sostén y bragas que le ahorraría la molestia de quitarse.


      No podía tenerla, no sin hacer todo esto mucho más complicado de lo que ya era. Era una locura pensar en cómo un viaje de vuelta a mi ciudad estaba resultando ser más difícil de manejar que cualquier otra cosa de la que tuviera que preocuparme en Los Ángeles.


      —Oye, amigo —dijo una voz familiar.


      Miré por encima de mi hombro para ver a Sam acercarse con una bebida en mano.


      —Hey —dije, sin rastro de entusiasmo en mi voz.


      Me dio una palmadita en el hombro mientras se ponía de mi lado.


      —Mírate, parado aquí como un lobo solitario —dijo.


      —Solo trato de reordenar mis pensamientos —le contesté—. ¿Y qué estás haciendo aquí? Lo último que oí fue que Alice tiró tu borracho trasero a la parte de atrás del auto y te llevó a casa a dormir.


      —Le dije que me comportaría de la mejor manera posible —dijo con una sonrisa—. Es mi boda, puedo dormir durante la luna de miel.


      —Esa es una forma de hacerlo.


      Ninguno de nosotros dijo nada durante un largo momento, nuestros ojos estaban fijos en la ciudad.


      —Entonces, ¿qué hay en ese gran cerebro tuyo? —preguntó.


      Sam estaba lejos de estar borracho, pero ya había bebido lo suficiente como para ser un poco más abierto de lo que podría ser estando sobrio.


      —Solo... estar de vuelta en la ciudad, me hizo pensar.


      —¿Sí?


      —Sí. Recuerdo el día que me fui de aquí. Estaba tan emocionado y listo para empezar mi vida lejos de este pueblo, de este estado. Estaba dispuesto a dejarlo todo atrás y olvidar que Pleasant Hill existía.


      —¿Y ahora que has vuelto?


      —Primero, la nostalgia me golpeó fuerte —le dije—. Viendo todos estos lugares y rostros familiares. Era un infierno. Pero ahora que he tenido unos días para asimilarlo todo... —Me callé, no sabía si quería tocar el tema que tenía en mente.


      —Te escucho —dijo, alentándome a seguir.


      —Ahora que he tenido unos días para asimilarlo todo, cada vez está más claro que no me fui para empezar un nuevo capítulo de mi vida, me fui huyendo.


      Sam asintió y mis palabras quedaron colgando en el aire.


      —Tenías mucho de lo que huir —dijo—. No voy a discutir sobre eso. Entre tus padres y Megan, era demasiado con lo que lidiar.


      Tomó un sorbo de su bebida, que parecía una Coca—Cola pero olía a otra cosa.


      —Maldición —dije con una sonrisa—. No estabas mintiendo sobre seguir con la fiesta.


      Se rio.


      —Voy a ser un hombre de palabra en unos días. Hasta entonces...


      —El vómito de whisky y el cuero italiano no son exactamente la mejor combinación, créeme.


      Soltó una carcajada.


      —¿Y en qué estabas pensando? —preguntó—. ¿Que no eres feliz en Los Ángeles?


      —A decir verdad, ni siquiera sé cómo es “feliz”. Y no me refiero a eso en el sentido de “pobre de mí”. Más bien, todo aquello de lo que estaba huyendo me puso en una senda, y desde entonces he seguido mi propio impulso.


      —Creo que es así para la mayoría de la gente —dijo—. Las cosas que te pasan cuando eres más joven te forman, te hacen querer ciertas cosas, te hacen temer a otras. Creces pobre y puedes obsesionarte con el dinero. Creces sin amor, y como adulto estás desesperado por encontrarlo.


      —Así es, y te quedas tan atrapado en esas necesidades que ni siquiera te tomas el tiempo para pensar en lo que realmente quieres.


      —Mhmm —dijo antes de tomar un sorbo de su bebida.


      —Maldición, Sam, ¿cuándo te volviste tan perspicaz?


      —Megan no es la única cerebrito de la familia —dijo riendo.


      Pasó un rato de silencio.


      —¿Y ahora qué? —preguntó—. El que hayas vuelto te hace pensar... ¿qué?


      —Me está haciendo creer que necesito tomarme un tiempo para resolver este lío en mi mente. Lo que pasa con Los Ángeles es que es el lugar perfecto para ir si quieres estar lejos de todo esti auto-reflexivo. Incluso el buen tiempo te hace caer en una especie de estupor.


      —Sí —dijo Sam—. Nada como una ventisca para hacerte reflexionar sobre las cosas en tu vida.


      Agité la cabeza.


      —Ahora pareces mi psiquiatra. Y qué hay de ti. ¿Cómo te sientes? ¿Estás listo para hacer esto?


      Pensar en Sam y en la boda que iba a celebrar me daban ganas de darle un abrazo, sobre todo felicitarlo por la noticia que me había dado Megan. Por otra parte, seguía existiendo la cuestión de si él era o no el padre.


      —Tan listo como puedo estar —dijo—. Sigue siendo tan surrealista, ¿sabes? Sabiendo que mi vida va a cambiar totalmente. Pero estoy muy emocionado. Y estoy feliz de que estés aquí para acompañarme.


      —Yo también —le dije.


      —Más vale que eso no sea lo que creo que es —dijo una voz de mujer detrás de nosotros, que reconocí de inmediato como la de Alice.


      Eché un vistazo y allí estaba ella, con las manos en la cadera.


      —Nada más que Coca-Cola Cero —dijo Sam antes de entregarle el vaso a Alice—. Todo el delicioso sabor de la Coca-Cola, sin nada de calorías.


      —Espero que no haya whisky sustituyendo las calorías —dijo.


      —Creo que esa es mi señal, amigo —dijo Sam—. Nos vemos ahí dentro.


      Le asentí con una sonrisa y se fue.


      Estaba listo para regresar mi vista a la ciudad y dar vueltas alrededor de lo que Sam y yo habíamos estado hablando. Pero en casi el mismo instante en que él y Alice volvieron a entrar, mi teléfono sonó con un mensaje de texto. Lo saqué de mi bolsillo, esperando que fuera de Megan.


      Pero no lo era. Era un archivo adjunto de fotos. Pero parecía el cuerpo de una mujer posando de una manera muy provocativa. Luego vino otro texto, seguido de otro. Pasé la pantalla y saqué mis mensajes. Claro que era una mujer. Escaneé a través de las fotos, sin poder creer lo que estaba viendo.


      La primera foto era del cuello hacia abajo, tomada de una mujer vestida con nada más que un sujetador de encaje color púrpura claro y bragas. Tenía las piernas cruzadas y el pelo rubio brillante colgaba sobre sus hombros. La siguiente foto era la de la misma mujer, esta vez de ella agachándose con una mano para desabrocharse el sostén. En la siguiente, el sostén desapareció, un brazo cruzado sobre sus senos desnudos, cubriendo sus pezones. Había suficiente de su cara en la toma como para mostrar una sonrisa pequeña y muy familiar en su cara.


      Las fotos se volvían más y más obscenas a medida que bajaba. Para cuando llegué al fondo, sus pechos estaban a la vista, solo una mano colocada entre sus muslos me impedía ver todo.


      Luego vino un mensaje de texto.


      «¿Te gusta lo que ves?»


      Lo primero que pensé fue que era una chica de Los Ángeles que había conseguido mi número. Textos como este eran frecuentes de las mujeres que pensaban que mostrar un poco de piel podría inclinar la balanza a su favor para una próxima parte. Sin embargo, nunca les seguí el juego y siempre me apresuraba a borrar las fotos.


      Pero este número no tenía un código de área de Los Ángeles, sino uno de Iowa. Me giré para apoyarme en la barandilla. Mis pulgares se movían sobre el teclado mientras escribía una respuesta.


      «¿Quién es?»


      Incluso después de enviar el texto no estaba seguro de por qué lo había hecho. En el fondo, lo sabía.


      La respuesta llegó casi instantáneamente.


      «Alguien con quien tienes algunos asuntos pendientes».


      Todo encajaba en mi cabeza: el cabello rubio, el número, el texto críptico.


      «¿Kendra?»


      «Tal vez sí, tal vez no. Pero si fuera el caso, entonces tal vez tú y yo podríamos juntarnos y, ya sabes, hablar de las cosas».


      Me preparé para enviar un texto cortante. Pero entonces se me ocurrió una idea; toda la tensión con Megan y Sam fue causada por lo que había ocurrido, o parecía haber ocurrido, esa noche entre Kendra y yo.


      Ahora que se me estaba insinuando de esa manera. Tal vez sería la oportunidad perfecta de hablar con ella uno a uno, e intentar hacerla entrar en razón, hacer que finalmente revele la verdad de lo que había sucedido. Era una posibilidad remota, lo sabía, pero después de una década de tratar de presentar mi caso no había llegado a ninguna parte con Sam y Megan.


      «Dejémonos de tonterías» Le escribí.


      «Mira hacia arriba y verás». Respondió.


      Mis ojos miraron hacia la fiesta y de pie junto al bar, estaba Kendra. Su mirada fija en mí y una sonrisa en sus labios, me dejó claro que era mía si yo la quería.


      Sin embargo, no lo quería así, ni siquiera un poco. Antes de que pudiera hacer nada más, ella se empujó suavemente de la barra y se dirigió hacia mí.


      —Maldita sea —siseé en voz baja mientras se alejaba de la fiesta. La puerta se abrió y luego se cerró.


      —Oh, no me digas que te estás volviendo tímido, Derek.


      —Hola Kendra —dije.


      Por supuesto, no quería acostarme con ella, pero si quería algo tendría que jugar limpio.


      —¿Te gusta mi pequeño proyecto fotográfico?


      —Esa es una forma de decirlo, supongo —le dije.


      Se puso de mi lado, con un Martini en la mano.


      —Decidí divertirme un poco mientras me preparaba para la fiesta. Y pensé que tal vez te podría interesar el tipo de diversión que estaba teniendo.


      —Me siento halagado —dije.


      Frunció el ceño e inclinó la cabeza hacia un lado.


      —Derek. ¿No te alegras de verme? Pareces tenso.


      Pórtate bien. Juega limpio.


      —Las fotos fueron solo una sorpresa inesperada —respondí.


      —Pero una buena, espero —me guiñó un ojo.


      Ahora las cosas se estaban poniendo difíciles. Necesitaba seguirle el juego, pero al mismo tiempo no quería darle la impresión de que estaba interesado en aceptar su oferta.


      —Una interesante, sí.


      Normalmente, odiaba ser tímido, no era para nada mi estilo.


      —Bien —dijo con una sonrisa atractiva—. Tal vez tú y yo podríamos discutir las cosas un poco más... Podrías decirme cuál de las fotos es tu favorita. Quizás después de la fiesta, ¿te parece?


      Con Kendra lanzándose sobre mí de esta manera, estaba teniendo flashbacks de la secundaria. Pero a pesar de la extraña situación, sabía que encontrarme con ella en mi habitación no sería la mejor de las ideas. No por ser tentado, sino que ella podría tener una impresión muy equivocada de todo.


      —Esta noche no es buena idea —le dije—. ¿Qué tal si nos vemos mañana para tomar algo? Y puedes decirme exactamente qué es lo que te preocupa.


      Una breve mirada de decepción apareció en su cara. Pero desapareció cuando aparentemente se dio cuenta de que esto significaba que al menos me tendría para ella sola.


      —¿Qué tal a las cinco? —preguntó—. La hora feliz en el Dubliner. Y estoy segura de que encontraremos una forma de hacerla aún más feliz.


      Sonreí.


      —Perfecto, hasta entonces.


      Con un guiño y una sonrisa se giró y se fue. La vi marcharse para asegurarme de que se alejaría de mí. Y tan pronto como entró al bar, vi a alguien más, alguien que había estado observando cómo se desarrollaba todo el asunto.


      Era Megan, por supuesto. Su cara se puso roja en cuanto la vi mirándome, y rápidamente desapareció entre la multitud.


      —Mierda —siseé en voz baja.


      Si no era una cosa, era otra. Y en el fondo de mis entrañas tenía la sensación de que todo iba a tender a complicarse más.
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      Sabía que no era nada. Tenía que serlo. Pero por otra parte, no podía ignorar lo que vi. Derek y Kendra estaban hablando, ella enfocada en el coqueteo intenso como siempre, y Derek se veía muy, muy receptivo.


      ¿Y si era algo? Realmente no podría saberlo. Kendra no era exactamente la tentadora más sutil, y Derek por supuesto sabía lo que estaba haciendo. No es que se estuvieran besando ni nada, pero él no la estaba rechazando. Y no había duda de la pequeña mirada que Kendra me mostró, esa sonrisa que parecía insinuar que ella sabía exactamente lo que estaba haciendo y lo que yo pensaba al respecto.


      Terminé mi bebida y conseguí otra rápidamente.


      Tranquila, Megan. Lo último que necesitas es otra noche de borrachera que apenas recuerdas.


      Solo llevaba un par de tragos y decidí ir más despacio con el siguiente.


      Maldita sea, Kat. Justamente hoy no puedes salir.


      —¿Estás bien? —preguntó Sam tras de mí.


      —¿Eh?


      —Me parece que estás como a un millón de años luz de distancia. ¿Todo bien?


      —Sí, estoy bien, solo pensando en un caso en el que estoy trabajando —mentí.


      —Boo —dijo Alice, agitando su brazo alrededor del de Sam.


      Pude darme cuenta por la mirada ligeramente vidriosa en sus ojos, junto con la copa de champán casi terminada, que Alice estaba alcanzando a Sam en la carrera de la borrachera.


      —Los casos o lo que sea deberían ser lo último en lo que piensas ahora mismo —agregó ella, con una sonrisa suelta y feliz—. Toma un trago, y diviértete un poco, en ese orden.


      Forcé una sonrisa.


      —Creo que voy a tomar un poco de aire fresco —le dije—. Vuelvo en seguida.


      Sam asintió y me guiñó un ojo cuando me separé del pequeño grupo. Antes salir, me miré rápidamente en el espejo detrás de la barra, haciendo todo lo posible para quitarme la expresión de preocupación de la cara.


      Con bebida en mano, salí al vestíbulo y me senté en un pequeño rincón al otro lado, lejos del bar. Me perdí en mis pensamientos, dejando que mis ojos se nublaran mientras miraba fijamente hacia adelante.


      Contrólate. Solo estaba hablando con Kendra. ¿Y además qué? Es un hombre soltero, y Dios sabe que él y Kendra tienen su historia.


      Pero mi pequeña charla mental no me sirvió de nada. Odiaba admitirlo, pero estaba celosa. Era estúpido, más que estúpido. Pero así era como me sentía y no tenía sentido negarlo.


      —¿Te importa si me uno a ti?


      Di un pequeño salto en mi asiento por la inesperada compañía, lo que hizo salirme de mis pensamientos. Levanté la vista para ver a Roger de pie a un lado de mi mesa.


      —Claro —le dije.


      Roger no era exactamente el tipo más fácil que había, pero no quería ser grosera. Ya le había dado suficiente para el pobre hombre en los últimos días.


      Se deslizó en el asiento con una extraña y natural gracia. En su mano había un vaso alto con algo rojo.


      —¿Bloody Mary? —le pregunté.


      —Sí. ¿Por qué?


      —Nunca pensé en eso como una bebida nocturna.


      Sacó el palito de apio y le dio una mordida.


      —No eres la primera persona que me dice eso —dijo—. Pero todos tenemos nuestros gustos, supongo.


      —Por supuesto.


      —¿Estás bien? Parece que estás perdida en tu cabeza.


      —Oh, genial —dije, sintiéndome de repente un poco cohibida—. ¿Es tan obvio?


      —Obvio para alguien como yo que te conoce desde hace años.


      Sus palabras me parecieron extrañas, y no pude entender por qué. Claro, tenía razón en que él y yo nos conocíamos desde el instituto, pero nunca fuimos muy amigos, lo conocí a fondo, ni él a mí. Pero ahí estaba, analizando mis sentimientos con una mirada. No estaba segura de poder hacer lo mismo con él. Había algo en sí que era casi impenetrable.


      —Tal vez lo sea —respondí—. O tal vez el clima me está deprimiendo.


      —Dudo que sea la segunda cosa. Vamos, cuéntame.


      —No —dije, moviendo la cabeza—. Es una estupidez personal, nada en lo que necesites involucrarte


      —Insisto. Te escuché antes y creo que te ayudó, ¿verdad?


      Tenía que reconocerlo al menos, así que asentí.


      —Vamos —reclamó—. Déjame ayudarte. Quedará entre nosotros.


      Dios me ayude, pero parecía una buena oferta.


      —Bien —acepté—. Pero solo mientras no salga de esta habitación. O este rincón, o lo que sea que es esto.


      Levantó un par de dedos cruzados, con una sonrisa genuina en su cara.


      —Vale —dije, y un hormigueo de emoción comenzó a correr a través de mí, ante la idea de sacar todo esto de mi pecho—. Es por Derek.


      Roger asintió.


      —Me lo imaginaba. ¿Qué pasa con él?


      —No lo sé. Estoy confundida e insegura de mí misma, y lo odio porque no estoy acostumbrada a sentirme así. Soy el tipo de chica que siempre tiene todo controlado, ¿entiendes?


      Asintió nuevamente.


      —Sí, lo sé. Así has sido siempre. Era un contraste muy interesante la relación entre tú y Derek.


      —¿Qué quieres decir? —le pregunté.


      —Ya sabes, siendo tú el tipo de chica que tenía etiquetas de color para sus notas escolares, que correspondían a los diferentes resaltadores que tenías para cada clase...


      Fue inevitable no reírme.


      —Oh, Dios mío —dije entre risas—. ¿Te acuerdas de eso?


      —Por supuesto que sí —admitió, con esa sonrisa aún pegada en su cara.


      —Dios, era tan nerd. Supongo que todavía lo soy en muchos sentidos.


      —No hay nada malo en eso. Los nerds son geniales.


      —Estoy bastante segura de que es una contradicción en los términos. Un nerd, por definición, es alguien que ciertamente no es genial. Así que es casi una paradoja, en cierto modo. Y... —Sacudí mi cabeza al darme cuenta de lo que estaba haciendo—. No estoy haciendo un buen trabajo defendiendo mi punto, ¿verdad?


      Se rio suavemente.


      —No te preocupes. Todo es parte de tu encanto.


      —Gracias —dije con una pequeña sonrisa.


      —Retomando el asunto —dijo—. ¿Tú y Derek…?


      —Derek y yo —Agité la cabeza—. ¿Por dónde empiezo?


      —Por donde quieras —dijo, mientras tomaba una de las aceitunas del palillo de su Bloody Mary y se la metía en la boca.


      —Quiero decir, debería odiarlo por lo que me hizo. Estaría en mi derecho el guardarle rencor hasta el fin de los tiempos. ¿Verdad?


      —Estoy de acuerdo contigo en eso. Derek te engañó con una chica que apenas le importaba. No parece una buena manera de tratar a alguien que supuestamente amas.


      —Lo sé, ¿verdad? —le pregunté—. Podría casi -casi- entenderlo si fuera una chica con la que él hubiera tenido una historia que nunca la hubiera superado, ¡pero era la maldita Kendra! Ella había estado con él, pero hasta donde yo sabía, ni siquiera existía en su mundo.


      —Hasta que estaban a punto de acostarse juntos.


      —Hasta que estaban a punto de acostarse juntos —le hice eco—. Sí, hasta ese pequeño detalle.


      —Pero eso fue lo que pasó —dijo.


      —Es lo que estaba a punto de pasar —le dije—. Y hasta el día de hoy Derek insiste en que no era lo que parecía, que yo había llegado en un momento inoportuno.


      —¿Le crees? —preguntó.


      —No lo sé. Derek es muy testarudo, y quizás un poco imbécil, pero nunca ha sido un mentiroso.


      —Recuerdo esa noche —dijo Roger—. Recuerdo que Derek me dijo que iba a subir a hablar con Kendra. Y fue a mí a quien preguntaste por él cuando lo estabas buscando.


      —Sí. Sabías dónde estaba.


      Asintió.


      —¿Y no eras amigo de Kendra? —le pregunté.


      —Apenas. Le di clases de trigonometría y ocasionalmente hablaba de su vida personal. Y Derek era un sujeto frecuente en sus historias.


      —¿En serio?


      —Sí. Ella estaba loca por Derek. Y como yo era amigo de él, al menos, siempre quería saber los detalles de él y de ti, siempre quiso saber si existía alguna grieta en tu relación.


      Toda esa información era nueva para mí. No podía resistirme a preguntar más sobre el asunto.


      —¿Y qué le llegaste a decir?


      —No había mucho que pudiera decirle. Tú y Derek eran muy unidos, y yo tenía que darle las malas noticias, para ella, sobre cómo ustedes dos no parecía separarse en un futuro cercano.


      —Y esa era la verdad —dije—. O eso pensaba, al menos —Agité mis manos por el aire, el viaje de regreso a la secundaria me trajo sentimientos tensos con los que no quería lidiar en ese momento—. De todos modos, eso ya quedó en el pasado. No tiene importancia. Lo que importa ahora es que al ver a Derek otra vez...


      Me callé, pero un ligero levantamiento de sus cejas me alentó a seguir adelante.


      —...debería odiarlo y no tener nada que decir cuando me habla más que sacarle un dedo medio en todo su cara.


      —Pero...


      —Pero no puedo odiarlo. No sé por qué. Tiene algo a lo que no puedo resistirme. Y estar enfadada con él de alguna manera lo hace aún peor. Lo amo y lo odio al mismo tiempo.


      —Los sentimientos son así de complicados —dijo—. Especialmente con el amor adolescente.


      —Y desde que volvimos a estar en la vida del otro, ha sido el mismo Derek que siempre he conocido, el mismo del que me enamoré. Y una parte de mí quiere confiar en que nunca ha cambiado, que nunca me traicionó, y que en el fondo sigue siendo el buen chico que siempre pensé que era.


      —Pero aun así sigue siendo el mismo tipo, el mismo que te engañó.


      —Así es. Es como si estuviéramos en el comienzo de una película que ya he visto.


      Apoyé mi espalda de la silla, sintiéndome agotada por lo que había dejado salir. Roger no dijo nada por unos momentos, sus ojos estaban fijos en mí intensamente, como si estuviera maquinando algo.


      Finalmente, habló.


      —Hay algo que puedes hacer —dijo.


      —¿Sí? ¿Cómo qué?


      —Apaga la película.


      —¿Qué? —pregunté tontamente.


      —Dijiste que era como una película que ya habías visto antes. Aunque yo lo consideraría más como una película que has protagonizado. Así que, solo apágala. Sal del set, o haz cualquier otra cosa que encaje en esta pequeña metáfora tuya —Una media sonrisa se formó en sus labios.


      —Solo... ¿qué? ¿Le digo que se vaya a la mierda?


      —No tiene que ser tan intenso —dijo—. Dile que no te interesa cometer el mismo error dos veces.


      —Y me dirá lo mismo de siempre sobre que no era lo que yo creía que era.


      —No caigas en la trampa. Ignóralo. Así es como se sale de esto.


      Suspiré, dejando caer mis hombros.


      —Haces que parezca tan simple —murmuré.


      —Eso es porque no estoy en medio de esto como tú. Y cuando tienes la ventaja de ver las cosas fuera de la situación, puedes ver soluciones que parecen demasiado simples desde tu perspectiva.


      —Tal vez tengas razón —le dije—. Tal vez solo sea cuestión de decirle que me deje en paz.


      —Solo estarás aquí unos días más, después podrás liberarte de todo esto de nuevo.


      —De vuelta a la vida real —suspiré.


      —Pero primero a lo primero, no sé cómo han ido las cosas entre tú y Derek, pero no dejes que sigan adelante.


      Me mordí el labio con aprensión y miré hacia otro lado.


      —No seas indecisa —Continuó—. Sé decidida, sé fuerte. No te dejes engañar por sus encantos. Míralo a los ojos y dile que no. Sé que tienes esa fuerza dentro, Megan.


      —Si antes de regresar a Pleasant Hill, alguien me hubiera dicho que iba a estar en esta situación otra vez...


      —¿Ah, sí? —preguntó Roger con una sonrisa.


      —Ni en un millón de años pensé que volvería a caer bajo el hechizo de Derek.


      —Cosas como ésta son más difíciles de lo que creemos —dijo—. Pero ahora ya sabes qué hacer.


      —Sí. Sea lo que sea que tenemos, se acabó.


      —Ahí tienes.


      Me sentí un poco más animada gracias a la conversación.


      —De acuerdo —dije, dejando a un lado mi bebida a medio terminar—. Sé lo que tengo que hacer. Gracias por la charla, Roger.


      —No hay de qué. Me alegra haber podido ayudar finalmente.


      Le sonreí.


      —¿Sabes qué? Realmente lo hiciste.


      —Entonces te dejo con ello —dijo.


      Roger se levantó y se fue, y segundos después estaba sola una vez más. Una ola de fatiga me golpeó, avisándome que estaba lista para ir a la cama. A pesar de la conversación, todavía tenía pendiente el llegar al fondo del asunto de Alice y Diego mañana, y me gustara o no, sería mucho más fácil de resolver con Derek ayudándome. Tendría que estar lo más lúcida posible para mantener la guardia alta.


      Decidí que era un buen momento para irme a la cama. Después de unirme de nuevo a la fiesta el tiempo suficiente para despedirme, me apresuré a subir a mi habitación.


      Pero tan pronto como doblé la esquina del pasillo puse los ojos en la única persona que no estaba lista para ver. Derek levantó la vista de la cerradura de su puerta y me miró a mí.


      —Hey —dijo calurosamente.


      Todo lo que se necesitaba era una mirada y una palabra para que mis defensas se derritieran.
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      —¡Derek!


      Su nombre salió de mi boca en un chillido, uno que golpeó mis oídos, no muy diferente a como ya había gritado su nombre durante el pico de un orgasmo.


      —Megan —dijo, con un tono mucho mejor que el mío—. ¿Estás bien?


      —Sí. ¿Por qué lo preguntas?


      —Nada, es solo que dijiste mi nombre como si me hubieras pillado revisando tu bolso.


      —Solo me sorprendiste, eso es todo —le dije.


      —Bueno, nuestras habitaciones están muy cerca unas de la otra —dijo.


      —Sí, lo sé.


      Mis ojos se fijaron en el cuerpo de Derek, y noté cómo las mangas de su camisa estaban enrolladas a la mitad de sus antebrazos. Me encantaba eso en un hombre; las mangas recogidas exponiendo los antebrazos gruesos y marcados, me excitaba como nada. Me podía imaginar fácilmente esos dos brazos a ambos lados de mi cabeza, apoyándose, con su cuerpo fuerte y musculoso encima de mí.


      Mi vagina se apretó, y nerviosamente cambié mi peso de un pie al otro.


      Megan. Mantente fuerte. Acabas de tener una conversación exactamente sobre esta situación.


      —¿Quieres pasar un rato? —preguntó.


      Di que no, di que no, di que no.


      —Claro —dije, en tono de ensueño.


      Abrió la cerradura y asintió hacia su habitación.


      —Adelante, entonces.


      No lo hagas, no lo hagas, no lo hagas.


      Pero a pesar de la súplica de la vocecita en mi cabeza, seguí a Derek hasta su habitación. Al igual que yo, la fantasía que había tenido antes en la ducha, en la que él me pegaba contra la pared y me retorcía los sesos del placer, seguía en mi mente. A pesar de ser solo un producto de mi imaginación, casi podía sentir la espuma resbalar por mi cuerpo y la sensación áspera de su mano entre mis piernas.


      Era como si perdiera todo mi juicio ante su presencia. Derek solo había dicho un par de palabras, y yo, ya esperaba en secreto que se saltara la conversación y llegara justo a la parte en la que me subiera la falda, bajara mis bragas y hundiera su grueso y duro pene dentro de mí.


      Cerré la puerta cuando entré.


      —¿Te divertiste ahí abajo? —preguntó.


      No tanto como podríamos estar divirtiéndonos aquí.


      —Estuvo bien —le respondí—. Creo que he bebido más en estos últimos tres días de que he bebido en toda mi vida.


      Se rio.


      —¿Eso significa que no me aceptarías un poco de vino si abriera una botella?.


      Estaba lejos de estar borracha, pero sabía lo que significaba una invitación a beber vino, solos, y en una habitación de hotel.


      No lo aceptes.


      —Creo que podría aceptarte una copa a medias.


      Mi voz de la razón emitió un grito frustrado, y casi pude escuchar el sonido de pasos frustrados que se desvanecían seguidos de un portazo. Me había abandonado.


      Derek sacó media botella de vino del minibar, puso dos copas sobre la mesa y se puso a trabajar con el sacacorchos. Por supuesto, mientras abría la botella, sus antebrazos se tensaban y definían con cada giro. Mis rodillas se doblaron un poco y rápidamente me senté en el sofá.


      Con el par de copas a mano, Derek se acercó y se sentó a mi lado. Tomé un sorbo rápido de mi vino. A pesar de saber muy bien, cuanto más bebía, más bajas eran mis inhibiciones -y probablemente mis bragas-, necesitaba algo para calmar mis nervios.


      —Demasiado tarde para un brindis —dijo.


      —Lo siento. El vino se veía muy bien.


      —¿Y cómo está?


      —Bastante sabroso.


      —Es bueno oírlo —dijo, antes de tomar su propio trago—. Te vi conversando con Roger —Agregó.


      —Sí. Tuvimos una pequeña charla.


      —¿Y qué tal? Solo por curiosidad.


      Sabía que ese momento, justo ahí, habría sido el momento perfecto para exponerlo todo. Podría haber dicho algo así:


      —Bueno, estábamos hablando de ti, en realidad. Le conté que las cosas habían sido un poco raras entre nosotros desde que llegamos a la ciudad, y que me estaba costando mucho mantener mi distancia emocional de ti, y la distancia física, ahora que lo pienso. Le dije lo confundida que estaba, y cómo todavía sentía una atracción hacia ti a pesar de haberme roto el corazón en el pasado. Y Roger me explicó, con palabras tan claras como el día, que me habías engañado, y que no había razón para volver a confiar en ti. Y que sería mejor para los dos si ponemos fin a todo esto antes de que me vuelvas a hacer daño.


      Bam... así de fácil. En realidad habría sido un monólogo, pero describiría muy bien todo. Sin embargo, lo que en realidad dije fue mucho más preciso.


      —Nada, en realidad.


      —Ya veo —dijo—. No es asunto mío, pero no pude evitar preguntar. Más bien es porque siento curiosidad por Roger.


      —¿Qué quieres decir? —pregunté.


      Agitó la cabeza.


      —Nunca pude entender a ese tipo. Siempre parecía como si estuviera escondiendo algo. Solo una vibración extraña, supongo.


      Él bebió de su vino, y yo hice lo mismo, con los ojos fijos hacia adelante.


      —Y hablando de conversaciones —dije—. ¿Tú y Kendra se pusieron al día?


      Otra mala decisión. Claro, mentiría si dijera que verlo hablar con Kendra no me pone un poco celosa. Pero no es como si estuviéramos saliendo o algo así, ¿qué me importaba a mí?


      —No fue nada —dijo rápidamente.


      Había algo en su tono, algo que insinuaba que de verdad no era nada. Sabía lo que había visto, y Kendra definitivamente se las estaba inventando.


      Y, lo que es más importante, Derek no la rechazó. Al menos, si su lenguaje corporal era una indicación.


      Tal vez no podía resistirme a él, pero sí hacer todo lo posible para no actuar como una adolescente celosa. Así que decidí dejar a un lado el tema de Kendra.


      —Escucha —habló él—. Sé que estos últimos días han sido una locura, pero hay algo que he querido decirte.


      Probablemente sería eso, me iba a decir que teníamos que frenar las cosas, que teníamos que asegurarnos de que cumpliéramos el acuerdo de no engancharnos. Tal vez sería fuerte para los dos.


      —¿Ah, sí? ¿Respecto a qué?


      —Ha sido genial verte. Realmente genial. Sé que hemos tenido nuestros problemas en el pasado, pero estar cerca de ti me ha hecho darme cuenta de lo mucho que has contribuido a mi vida. Y no solo de la manera sexual.


      La palabra “sexual” goteaba de su boca como miel. Mis ojos estaban fijos en sus labios mientras lo decía.


      —Gracias —dije—. Aunque las cosas sexuales también han sido bastante agradables.


      Una pequeña sonrisa rizó sus labios al escuchar lo que había dicho.


      —Me alegra que sientas lo mismo —murmuró.


      Mordí mi labio inferior, la tensión sexual en el aire me quemaba. Me froté los muslos, intentando ignorar el calor en mi centro húmedo, no podía pensar en otra cosa más en él recostado en el sofá y yo a horcajadas encima de sus caderas.


      —¿Por qué me invitaste aquí? —le pregunté, mi voz vibraba en excitación pura—. Estoy segura de que no necesitabas desesperadamente una compañía para acabar una botella de vino decente.


      Conocía a Derek, lo suficiente como para saber que una pregunta directa como esa tendría una respuesta directa.


      Y eso fue exactamente lo que vino después


      —Te deseo, Megan —dijo, sus ojos ardían de hambre sexual—. Eres lo único en lo que puedo pensar. Y tú, con ese vestido no me estás haciendo las cosas más fáciles.


      Mi vagina se apretó una vez más. Me estaba diciendo exactamente lo que quería oír. Y no quería que se detuviera.


      —Apuesto a que haría las cosas más difíciles si me deshago de él —dije, mi corazón palpitaba a toda velocidad.


      —No tienes ni puta idea.


      —¿Te importa si lo compruebo por mí misma?


      —Nada me gustaría más.


      Derek se acercó a mí, cerrando la distancia entre nosotros. El calor de su cuerpo era palpable en su piel, y ahora que estaba más cerca de mí podía ver el contorno de su pene erecto apretado en sus pantalones.


      —Es todo tuyo, cariño —dijo, en respuesta a la dirección de mi mirada.


      —Todo mío, ¿eh? —le pregunté, mientras deslizaba mi mano con cautela hacia su pene.


      Mis dedos se asentaron en su contorno, y un agudo jadeo escapó a través de mis labios. Arrastré mis uñas sobre su erección haciendo que Derek soltara un suave gruñido.


      Estaba indefenso. Lo quería, lo necesitaba. Pero primero, quería que se sintiera bien. Con mi mano aún sobre su miembro, me arrodillé en el suelo, acomodándome entre las piernas de Derek, le eché una rápida y sensual mirada antes de empezar el trabajo. Moví mis manos rápidamente sobre su pantalón, liberando su pene en cuestión de segundos. Lo tenía en mi mano, grueso y pulsante, goteando los primeros rastros de esperma ansiosa.


      Le bajé los pantalones, deslizándolos hasta sus tobillos. Derek hizo el resto del trabajo, quitándose la camisa y tirándola a un lado. Y ahí estaba él, completamente desnudo, con su cuerpo tonificado frente a mí.


      Comencé a mover mi mano hacia arriba y hacia abajo alrededor de su pene, lo veía temblar y palpitar con cada suave persuasión de placer. No podía esperar a probarlo.


      —¿Listo? —le pregunté.


      —Como nunca.


      Eso era todo lo que necesitaba oír. Abrí la boca lo justo para que mi lengua se deslizara sobre su punta y arrastrara las gotas de su pre-cum salado a mi boca.


      Estaba delicioso. Abrí más mi boca, lo suficiente como para meter la cabeza dentro, y lo envolví con mis labios alrededor de su asta. Una vez que estaba descansando sobre mi lengua, levanté la vista para dejarle ver mi boca llena de él.


      Sus ojos se entrecerraron y se fijaron en mí. Con un lento movimiento de su mano, apartó un mechón de cabello del camino y lo metió detrás de mi oreja. Bajé más, tragando hasta el último centímetro de él.


      Lo tenía todo. Justo como yo quería.


      Levanté la vista para ver a Derek con la cabeza inclinada hacia atrás por el placer, sus abdominales cincelados subiendo y bajando con respiraciones pesadas y llenas. La visión de él en las angustias del placer era tan erótica que necesité de todo el control que tenía para mantener mis manos en su pene y no llevarlas hasta mi entrepierna para tocarme mientras lo chupaba.


      Subí y bajé, una y otra vez, hasta que Derek decidió que ya había tenido suficiente con los juegos previos. Él se inclinó para ayudarme a ponerme de pie, mientras yo limpiaba mi boca con una mano.


      —Las bragas. Quiero que te las quites —ordenó.


      Me incliné hasta que mi cara estaba a solo unos centímetros de la suya.


      —Ya deberías saber que necesitas pedir amablemente cosas como esa —le susurré.


      Se rio.


      —Por favor, quítate las bragas.


      Subí el dobladillo de mi vestido hasta exponer las bragas. Luego, muy lentamente, las bajé por mis muslos. Derek tragó con fuerza.


      —Ahora ven aquí —exigió.


      Me rodeó detrás de mis muslos y me acercó a él. Abrí mis piernas, y me monté a horcajadas sobre sus caderas. Una vez que estuve justo encima de él, agarré su pene, todavía húmedo, y lo llevé a mi entrada, ubicando su glande justo en mi centro. Lo hundí lentamente en mí, dejando escapar un gemido a medida que mis caderas bajaban más.


      Derek entró en mí con la facilidad habitual, incluso con su gran tamaño, yo siempre estaba mojada y lista para él. Mi cabello colgaba a ambos lados de mi cara, y me tomé un momento para disfrutar el tenerlo completamente enterrado dentro de mí.


      —Dios, esto es una mala idea —dije en voz baja.


      —¿Hmm? —preguntó Derek.


      Respondí a su pregunta poniendo mis manos sobre sus definidos hombros, inclinando mi espalda lejos de él, y balanceando mis caderas hacia adelante y hacia atrás. El ángulo era perfecto. Se movía dentro y fuera de mí, su pene rozaba mi clítoris de una manera que parecía demasiado placentera para ser real.


      Mientras lo montaba, sus manos se deslizaron por mi espalda, buscando la cremallera del vestido, y abriéndolo torpemente, hasta que levanté mis brazos y me lo quité. Derek tenía una vista completa de mi cuerpo, mis senos estaba justo delante de su cara. Me abrió el broche trasero del sostén, y eso también lo lanzó al suelo. Aprovechando al máximo la posición se inclinó hacia adelante y chupó con fuerza mis pezones.


      El compás de mis movimientos crecía cada vez más rápido, mis senos rebotaban y las palmadas de carne sobre carne resonaban en la habitación. Solo lo había estado montando durante unos minutos, pero el orgasmo ya estaba tentadoramente cerca.


      —Maldición —gruñó—. Así nena. Sigue montándome.


      —No... no planeaba parar —dije entre jadeos.


      Subí y bajé s0bre su pene, haciéndolo desaparecer dentro de mí, una y otra vez. Pronto sentí que cada uno de mis músculos se apretaba y el orgasmo finalmente atravesó mi cuerpo. Me incliné hacia adelante y apoyé mi cabeza en su hombro mientras el placer hacía arder cada molécula de mí. Cuando terminé, Derek se retiró y se corrió sobre mi vientre, cubriéndome con pruebas de su éxtasis.


      Caí en el sofá junto a él, jadeando, con mi pecho subiendo y bajando aceleradamente. Derek se quedó sentado, con la mano en la curva de mi cadera. Me di la vuelta cuando finalmente tuve la energía, descansando mi cabeza sobre su grueso muslo y con su pene todavía palpitante a solo unos centímetros de mi cara.


      —Tengo una pregunta para ti —dijo, rompiendo finalmente el silencio.


      —¿Cuál es? —le pregunté.


      —¿Quieres pasar la noche conmigo?
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      La voz de la razón regresó tan pronto como me puse mis bragas.


      No lo hagas. No te atrevas a meterte bajo esas sábanas con ese hombre. No te atrevas a dejar que te abrace. No te atrevas a quedarte dormida con tu cabeza en su pecho, sus latidos te adormecen en un sueño profundo, soñador y... No, espera... al diablo con eso. En realidad, suena bastante bien.


      Me reí de mi errático monólogo interno. Incluso parecía convencida.


      Seguí a Derek al dormitorio, con las copas de vino en la mano. Todavía estaba gloriosamente desnudo, y yo estaba tan distraída por la flexión y la tensión de sus glúteos divinos que tropecé con la alfombra y casi estampo mi cara contra el suelo.


      —Entonces, ¿qué dices? —insistió.


      Pensé en el día que había tenido, y en el que me esperaba, y me di cuenta de que no podría haber estado más de acuerdo.


      —Bien, me quedo —le dije.


      Él tiró de las sábanas y dio unas palmaditas en la cama, invitándome a entrar. Segundos después, ya estaba bajo las sábanas junto a Derek. Apagó las luces, me envolvió con su brazo y me abrazó con fuerza.


      Al igual que mi voz de la razón me había sugerido que evitara, puse mi cabeza en el pecho ancho y sólido de Derek y dejé que el latido constante de su corazón me llevara a algo así como a un trance. Afuera, caía una nieve suave, el blanco danzante atrapando la suave luz de la parte delantera del hotel. Era tranquilo y pacífico.


      Internamente tuve que admitir que no existía nada como estar en los brazos de Derek. Me sentía cálida, cómoda, segura, contenta y... amada.


      —¿Derek? —lo llamé, casi en un susurro, mi voz ya sonaba medio dormida.


      —¿Si? —dijo él.


      —¿No crees que sea una mala idea?


      Dejó salir un suave resoplido.


      —¿Por qué? —preguntó—. ¿Te preocupa que no lo sea?


      —Sinceramente, no sé qué pensar —le dije.


      —Entonces no lo hagas.


      Eso fue suficiente para mí. Cerré los ojos y pronto me dormí.
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        * * *

      


      Cuando finalmente desperté, lo primero que noté era que estaba sola. Una oleada de pánico se apoderó de mí, una que no podía explicar. Era irracional, lo sabía, pero me preocupaba que Derek se hubiera ido.


      ¿Y si empacó sus cosas y huyó de la ciudad?


      Pero entonces una voz profunda que hablaba desde la otra habitación me aseguró que todavía estaba allí.


      —...Y aquí está la tuya. Gracias, Sr. Roy.


      —Que tengas un buen día.


      La puerta de entrada se cerró y, momentos después, Derek apareció en el umbral del dormitorio, con una de esas bandejas de servicio elegantes con una tapa plateada en las manos. Estaba vestido con un par de pantalones para dormir y sin camisa.


      —Estás despierta. Buenos días —me saludó.


      —Buenos días.


      Mis ojos miraban de arriba a abajo su cuerpo medio desnudo.


      —¿Abres la puerta así? —pregunté.


      Derek miró su cuerpo.


      —Sí. ¿Por qué?


      —No lo sé. Debes tener más cuidado con un cuerpo como ese. Contestas a la puerta sin camisa y podrías estar haciendo que el servicio de habitaciones piense cosas sobre ti, cosas que nunca antes había pensado.


      —Suena como que alguien tuviera miedo de un poco de competencia —dijo con una sonrisa.


      —Preferiría evitarlo si pudiera.


      Mi estómago refunfuñó y me di cuenta de que no había comido nada en mucho tiempo.


      —Hablemos de asuntos más urgentes —Añadí—. Como... ¿qué tienes en esa bandeja?


      —Encantado de hacértelo saber —dijo—. Y me complace decir que te despertaste justo a tiempo.


      —Menos charla, más espectáculo —ordené, mientras me sentaba.


      —Tranquila, fiera. No quiero que me muerdas las manos.


      —Podría si no vienes rápido.


      Se acercó al lado de la cama y se sentó. Con una floritura exagerada de su mano, quitó la tapa de la bandeja y reveló el desayuno más tentador que jamás había visto.


      —Tenemos —dijo, señalando cada cosa mientras las nombraba—. Tostadas francesas, panqueques, tortillas, yogur griego y fruta fresca. Algo de salchicha y tocino, también. Y, por supuesto, hay café.


      —Oh, Dios mío. Esto es increíble.


      —Sé que te gusta un desayuno cargado de carbohidratos, de ahí la orden de los panqueques y las tostadas francesas.


      —Positivamente decadente —dije.


      —Pensé que un buen desayuno en la cama nos prepararía para el día que tenemos por delante.


      —Menos charla, más carbohidratos —dije, buscando ansiosamente la comida.


      —Espera, espera. Comamos de algunos platos como seres humanos civilizados.


      —No lo sé —dije con una sonrisa—. Si lo de anoche fue un indicio, creo que te preferiría bueno e incivilizado.


      —Cuidado con lo que dices. Esa podría ser una forma de incitarme a montarte sobre mi hombro y llevarte de regreso a mi cueva.


      Me reí. Pero la idea no sonaba tan mal.


      Derek regresó con dos tazas de café caliente y humeante balanceadas en un par de platos. En poco tiempo estaba sentado en la cama, con un plato cargado en mi regazo de cada bocadillo para el desayuno que podía pedir, y una taza de café cremoso en la mesita de noche a mi lado. Necesité de unos minutos para asimilar el aroma del café mezclado en el aire con el aroma de la comida.


      —Entonces —habló él, extendiendo la mano y tomando una tira de tocino particularmente crujiente—. ¿Tienes alguna sugerencia sobre cómo empezar todo?


      —¿Realmente vamos a hacer esto? —le pregunté—. ¿De verdad vamos a espiarlos?


      —Puedes apostar que sí. Es la única oportunidad que tenemos. Mañana es la cena de ensayo y la boda es el día después de eso.


      —Tienes razón, tenemos poco tiempo para buscar evidencias —dije, arrugando la cara—. Si no llegamos al fondo de esto de una forma u otra, tal vez mi hermano se case con una tramposa y críe al hijo de otro —Tomé un sorbo de café y dejé que el delicioso y rico calor jugara en mi lengua antes de tragarlo—. Bueno, no sé qué tipo de contactos tienes en Los Ángeles, pero si conoces alguna red de espionaje que pueda ayudarnos sería lo mejor.
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      Derek soltó una carcajada.
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      —Supongo que tendremos que hacer esto a la antigua —dijo, aun riéndose—. Seguirlos y vigilarlos como un par de acosadores.


      —Lo que sea con tal de hacer el trabajo.


      Una extraña mirada apareció en su rostro, una que no pude descifrar.


      —¿Qué pasa? —le pregunté.


      —Nada. Necesito terminar un trabajo pendiente hoy. Solo un par de horas más tarde.


      —Entiendo.


      Había algo en la forma en que lo dijo que me hizo reflexionar.


      —¿Y cómo dormiste? —preguntó.


      —Maravillosamente bien. La mejor noche de sueño que he tenido en... Dios, ni siquiera sé cuánto tiempo.


      —Para mí fue igual.


      Podía sentir que él estaba pensando lo mismo que yo, que la razón por la que dormimos tan bien era porque estábamos juntos. Pero no quería arriesgarme a decir algo demasiado serio, demasiado pesado.


      En el transcurso de los siguientes veinte minutos, nos enfocamos en acabar con toda la comida del desayuno.


      —Buen trabajo, equipo —dijo.


      —Ugh —Suspiré, sentándome y poniendo mis manos sobre mi barriga llena—. ¿Puedo quedarme en la cama unas horas más?


      —No. Tenemos mucho que hacer hoy.


      Saltó de la cama y me dio un golpe rápido en el trasero. Solté un chillido de risa mientras trataba de alcanzarlo para hacerle lo mismo.


      —Demasiado lenta —dijo, esquivando mi mano.


      —Me vengaré. Espera y verás.


      —¿Por qué no nos duchamos y nos preparamos antes de salir a investigar nuestro caso?


      —Bien, bien —resoplé.


      —Entraré a la ducha. Nos encontrarnos en el vestíbulo en 30 minutos.


      Quería hacer un pequeño ajuste en el plan, uno que nos llevaría a Derek y a mí a la misma ducha. Pero descarté la idea enseguida. Si los dos nos pusiéramos demasiado cómodos aquí en la habitación, podría resultar bastante difícil salir. No iba a dejar que mi hermano arruinara su vida solo porque no podía decirle que no a un pene, por muy bueno que fuera.


      Me fui cuando la ducha de Derek empezó a silbar, y unos treinta minutos más tarde estaba vestida y lista para partir. Cuando llegué al vestíbulo, Derek ya me estaba esperando vestido con un abrigo negro, un suéter gris claro, unos jeans oscuros, un par de botas de cuero marrón y en su cabeza llevaba una gorra negra.


      —Ahí estás —dijo—. ¿Estás lista para hacer esto?


      —Supongo que tendré que estarlo —respondí.


      En poco tiempo estábamos en su carro y nos dirigimos hacia el centro.


      —¿Primera parada? —le pregunté.


      —Encontré la dirección de Diego esta mañana. Y por supuesto, sabemos que Alice está en casa de Sam. Podemos elegir a una de las dos direcciones y hacer una vigilancia.


      —¿Y si no averiguamos nada? Es muy probable que no encontremos nada.


      —Es un riesgo que tenemos que correr. Puede que estemos perdiendo el tiempo, pero es lo mejor que podemos hacer.


      —Supongo que tienes razón. ¿Por dónde quieres empezar? —pregunté.


      —Diego es el más cercano de los dos, así que será el primero.


      —Perfecto.


      Condujimos a través del centro de la ciudad, llegando en poco tiempo a uno de los vecindarios justo a las afueras de la ciudad. Llegamos a una casa colonial de dos pisos, con un sedán plateado estacionado al frente.


      —¿Ese es su auto? —le pregunté.


      —Ese es.


      Derek se detuvo al otro lado de la calle.


      —¿Y ahora qué? —pregunté.


      —Ahora esperamos.


      Había silencio entre nosotros, pero en la radio sonaba un pop rock a bajo volumen.


      No pasó mucho tiempo antes de que la necesidad de hablar se apoderara de mí.


      —Así que —dije—. Después de esto volveremos al acuerdo de mantenernos separados el uno del otro.


      —Recuerdo que fue idea tuya —dijo, con los ojos fijos en la casa—. No es demasiado tarde para volver a eso. Quiero decir, vamos a volver a nuestras costas separadas en pocos días. No estaría de más adelantarnos a los hechos.


      La idea de que nos separáramos causó que una sensación de frío me atravesara. No me gustaba la idea, de hecho, la odiaba. Pero él tenía razón.


      —Hemos mantenido esto a escondidas de Sam —Continuó—. No sería bonito que se enterara.


      —Sí —le respondí—. Sería como apuñalarlo por la espalda otra vez.


      —Pero entonces otra vez... —dijo, retrocediendo.


      —¿Entonces de nuevo qué? —le pregunté.


      —Nada.


      —No. Dime. Quiero oírlo.


      —No es nada. De verdad.


      Algo estaba pasando, eso era seguro. Comencé a tener flashbacks de Derek y de mí en la escuela secundaria, de cómo él solía ser tan cerrado cuando se trataba de emociones y sentimientos y de cualquier otra cosa con la que no quería lidiar.


      Cuanto más cambian las cosas...


      Los minutos pasaron, y me costó todo el control que tenía para no seguir preguntando, para intentar que Derek se abriera y compartiera exactamente lo que pensaba de todo esto entre nosotros. Ciertamente estaba perdido sobre el tema, y esa no era una sensación que me convenía.


      —Ahí —dijo Derek, señalando hacia adelante—. Se está yendo.


      Señaló hacia donde, por supuesto, Diego estaba saliendo de su casa y se dirigía a su auto.


      —¿Y ahora qué? —le pregunté—. Podría ir a la tienda a comprar chicles, por lo que sabemos.


      —Sí, tienes razón. Pero a menos que tengas una pequeña cámara que podamos pegarle de la camisa y ver cada uno de sus movimientos, esto es lo mejor que podemos hacer.


      —Buen punto —dije.


      Diego se subió a su auto, encendió el motor y se fue.


      —¿Has seguido a un vehículo antes? —pregunté.


      —No realmente. Lo he visto hacer un par de veces en las películas.


      Me reí de lo absurdo de toda la situación mientras Derek esperaba para volver a la carretera.


      —Aquí vamos —dije.
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      El auto plata de Diego se cruzaba dentro y fuera del tráfico, y la parte paranoica de mí estaba segura de que sabía que estábamos detrás de él.


      —¿Qué pasa si nos ve? —pregunté—. ¿Si nos descubre?


      —Eso haría una cena de ensayo incómoda —dijo Derek, con sus ojos entrecerrados y fijos en el camino por delante—. Así que, asegurémonos de que no suceda.


      Supuse que eso era lo más sólido que el plan iba a tener. Lo seguimos durante varios minutos, y en poco tiempo se detuvo cerca de una de las farmacias locales.


      —¿Ves? —le dije, mirando como Diego entraba en la tienda de vidrio—. Va a comprar chicle o Tic Tacs o algo así.


      —Eres la Debbie Downer del acecho, ¿lo sabías? —dijo Derek con una sonrisa de satisfacción.


      —Lo siento. Todo esto es tan raro para mí. Nunca he hecho algo así antes.


      —Ya somos dos. No te preocupes, seremos expertos en poco tiempo.


      Me reí. A pesar de lo extraño que era todo esto, la disposición de Derek, incluso, estaba yendo bastante lejos para mantenerme calmada.


      —Realmente me recuerdas a la Megan de la secundaria —dijo.


      —¿Qué se supone que significa eso?


      —Solo recuerdo que para ese entonces eras un poco más... neurótica de lo que eres ahora.


      —¿Qué? ¿Neurótica? No, no lo soy. ¿De qué estás hablando?


      Una pequeña y sabia sonrisa se extendió por su cara.


      —Vaya, realmente hiciste una retrospectiva de tu pasado, ¿no?


      —¿Una qué? —pregunté.


      —Una retrospectiva. Es cuando en un programa de televisión o algo cambia los acontecimientos de la historia después de que ocurrieron. Lo siento, la jerga de la televisión se me escapa a veces.


      —Bueno, yo no hice eso. A lo que sea que te refieras.


      —Meg. ¿Recuerdas la clase de educación cívica en la que tuvimos que hacer una presentación multimedia y entregarla?


      —Vagamente —le respondí.


      Dejó salir otra risita.


      —Yo lo recuerdo muy bien. Específicamente, cómo estabas tan nerviosa de que el ordenador del Sr. Walsh no leyera tus archivos multimedia y que te fallara en el momento de la presentación.


      Estaba recordando el momento, pero no dije nada.


      —Así que conseguiste su dirección y apareciste en su casa con tu portátil para poder revisar los archivos y solucionar los problemas si tuvieras que hacerlo.


      —Eso no es ser neurótico —dije—. Eso es asegurarse de tener todas las bases cubiertas.


      —Eso es ser neurótico —me contradijo—. Y cómo en cada sesión de estudio para los exámenes hacías una gran producción con tarjetas y sesiones de ejercicios y todo lo demás.


      —Otra vez —intervine, esta vez con el dedo en el aire—. Eso es solo estar preparado.


      —Solo estoy bromeando. Con lo lejos que has llegado, supongo que terminó rindiendo frutos.


      —Me rompí el culo en el instituto y en la universidad. No todos teníamos la habilidad de dormir en clase y aun así aprobar las pruebas. Todavía no tengo ni idea de cómo lo lograste.


      —Tal vez me contagiaste tu inteligencia —dijo.


      —En serio. Creo que nunca te he visto estudiar, ni siquiera una vez. Incluso cuando pasábamos el rato en la cafetería, siempre estabas bromeando. ¿Cómo terminaste con tan buenas notas?


      —Estudiando, sin hacer un espectáculo de eso, es todo.


      —¿Qué significa eso?


      —Que hice lo mejor que pude estudiando por mi cuenta. Menos distracciones de esa manera.


      —Pero entonces, ¿por qué siempre estabas conmigo cuando mientras yo estudiaba? —le pregunté, ahora intensamente enfocada en el tema.


      —Porque te veían tan hermosa cuando te volvías loca por las pruebas —dijo, sin perder el ritmo.


      —Muy bonito. Me alegra saber que te he dado tantas horas de entretenimiento gratis.


      —Estoy bromeando. Siempre salía a estudiar contigo porque, bueno, me gustaba salir contigo.


      —Buena salvada.


      —Hablo en serio. Eres una buena compañía, Meg. Con tus rarezas y todo eso.


      —¿Me estás diciendo que te quedabas conmigo cuando mientras yo estudiaba y luego... ibas a casa y estudiabas por tu cuenta?


      —Más o menos. Me hacía sentir bien poder darte apoyo emocional cuando lo necesitabas.


      Odiaba admitirlo, pero era algo dulce de su parte.


      —Bueno... gracias —le dije.


      Era tan frustrante. ¿Cómo podría un tipo que parecía preocuparse tanto por mí, traicionarme de la manera que lo hizo? Comencé a pensar en todo eso y me di cuenta de que estaba en medio de una operación de vigilancia como para repasar mentalmente el viejo drama de la secundaria.


      Antes de que mi cerebro siguiera trabajando desenfrenadamente, Diego salió de la tienda con una pequeña bolsa en la mano. Entrecerré los ojos para ver el contenido, notando una botella con una tapa de papel de aluminio dorado.


      —Eso no parece chicle —dijo Sam—. Parece champán.


      —Así es. Y no sé a qué se dedica Diego cuando está matando el tiempo, pero ¿beber champán solo en mitad del día? Es raro.


      —Lo suficientemente raro como para hacerme creer que estamos en algo.


      Diego volvió a su auto y se fue. Después de darle unos segundos para poner distancia entre nosotros, Derek comenzó a seguirlo de nuevo. Continuamos en silencio, subiendo por la carretera y conduciendo hacia Des Moines.


      —¿Adónde va? —pregunté.


      —Ya lo averiguaremos.


      Después de unos diez minutos, tomamos el desvío hacia uno de los pueblos en las afueras de la ciudad. Luego de algunos cruces, finalmente llegamos al estacionamiento de un centro comercial.


      —Ahí —Señaló Derek hacia adelante—. Se dirige una compañía de viajes, ¿verdad?


      —Sí.


      —Entonces aquí debe estar su oficina.


      Estacionamos lo suficientemente lejos como para que no pudiera vernos, pero desde donde pudiéramos ver lo que estaba pasando. La agencia de Diego parecía cerrada, pero la figura de una mujer era visible a través de la gran ventana frontal.


      —¿Ves eso...? —le pregunté.


      Derek entrecerró los ojos y se inclinó hacia delante.


      —Mierda —murmuró—. Esa parece... Alice.


      —Acércate —le ordené—. Vamos.


      Derek condujo hacia un lugar un poco más cercano. Diego entró en su oficina, encendiendo las luces y revelando que, por supuesto, la mujer de adentro era Alice. Estábamos lo suficientemente cerca para ver una sonrisa grande y radiante en su cara.


      —Esto es malo —dije—. Se reúnen en secreto, y él aparece con champán.


      —Totalmente. Esto no me gusta nada.


      Ambos se dieron un fuerte abrazo antes de volver su atención hacia algo que no era visible desde nuestra perspectiva, algo que estaba en una mesa lejos de la ventana.


      —¿Qué está pasando? —pregunté.


      —Tu suposición es tan buena como la mía.


      Estaban hablando, con sus cuerpos muy, muy cerca el uno del otro. Después de un tiempo, la cara de Alice se convirtió en otra sonrisa brillante. Diego sacó la botella de champán y buscó un par de copas en algún lugar.


      —¿Están celebrando algo? —preguntó Derek.


      —Celebrando otro encuentro secreto.


      Vimos cómo abrían la botella, llenaban las dos copas y brindaban por... algo. Lentamente sorbieron sus bebidas, sin apartar sus ojos del otro. Luego se voltearon y Alice estaba mirando hacia la ventana.


      —¿Qué está pasando? —pregunté ansiosa.


      —Ni idea. Estoy viendo lo mismo que tú.


      Tenía razón.


      Entonces, lo que pasó después hizo que se me cayera la mandíbula. Se abrazaron de nuevo, pero ésta vez de una manera mucho más íntima, de una manera que ninguna mujer a punto de casarse debería estar haciendo con un hombre que no era su prometido.


      Y no podía asegurarlo, pero parecía que iban por algo más que un abrazo.


      —¿Están...? —pregunté.


      —No puedo decirlo —dijo Derek—. Pero lo parece.


      —Acerquémonos.


      —Buena decisión.


      Pero justo cuando Derek puso el auto en marcha y comenzó a avanzar, Alice y Diego se separaron.


      Este se acercó a la ventana, miró a su alrededor y cerró las persianas.


      —Joder —siseó Derek.


      —Podemos ir y llamar a la puerta —le dije—. Así averiguaremos con seguridad qué está pasando.


      Derek agitó la cabeza.


      —Sí llamamos a la puerta y dejaran de hacer lo que sea que están haciendo antes de responder. Entonces les tendremos que explicar qué hacemos aquí.


      —Tiramos la puerta abajo —La ira estaba hirviendo dentro de mí.


      —No podemos hacer eso.


      —¿Estás bromeando, Derek? Acaban de empezar a besarse.


      —Eso no lo sabemos. La vista desde acá era mala.


      —La vista era lo suficientemente buena —dije, con mis ojos entrecerrados—. Y mira todo lo demás; reunirse en secreto, beber champán. Están tramando algo, y me parece que cumple con todas las características de una infidelidad. Lo digo en serio, Derek. Derribemos esa puerta y averigüémoslo.


      —No —dijo, secamente.


      —¿No?


      —No. Esto se ve mal. Realmente malo. Pero no lo sabemos con seguridad.


      —Entonces... ¿qué hacemos?


      Agitó la cabeza, claramente frustrado.


      —No lo sé. Seguir hablando con ellos, a ver si se les escapa algo. Tal vez volver a verlos esta noche.


      —Pero...


      —No hay peros. ¿Qué pasa si vamos a Sam con esto, y resulta que estamos equivocados?


      —No lo estamos —dije—. Esos imbéciles están engañando a mi hermano en este preciso momento. Puedo sentirlo.


      —Meg, estamos hablando de poner en riesgo una boda. Necesitamos ir más allá de los sentimientos instintivos.


      Él tenía razón. Odiaba admitirlo, pero tenía razón.


      —Entonces esperemos aquí y veamos qué pasa —refunfuñé.


      Los minutos pasaron como horas. Finalmente, la puerta se abrió y Alice salió. Se acercó a su auto, se subió y se marchó. Un poco después de eso, Diego hizo lo mismo, cerrando el lugar detrás de él.


      —Se van por separado —dije.


      Derek tiró del auto hacia la carretera en dirección a Pleasant Hill.


      —Esto es lo que haremos —dijo por fin—. Nos tomaremos un tiempo para pensarlo, enfriar un poco nuestras cabezas. Entonces nos reuniremos de nuevo esta noche y decidiremos qué hacer. ¿Te parece?


      —Tú siempre con cabeza fría sobre las cosas —Puse mis ojos en blanco—. Bien, pero tenemos que resolver esto hoy, llegar al fondo del asunto antes de la boda.


      —Y eso es lo que vamos a hacer. Pero con algo así, no podemos precipitarnos.


      Asentí y volví a fijar mi vista en la carretera, mi mente trabajaba repasando los hechos. Fui de un lado a otro, una parte de mí sumergida en ira quería ir tras ellos de cacería, la otra parte comprendía el punto de Derek, sabía que no podíamos simplemente correr hacia Sam con lo poco que teníamos.


      Pero cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que tenía razón en una cosa: necesitábamos tiempo para asimilar la situación y pensar con cabeza fría.


      En poco tiempo estábamos de vuelta en el hotel.


      —Muy bien —dijo Derek—. Hablaremos más tarde.


      —Claro —respondí—. ¿Qué... qué harás hasta entonces?


      Una extraña mirada apareció en su cara durante un breve instante.


      —Tengo que ocuparme de algunas cosas. Te enviaré un mensaje más tarde.


      Y sin decir una palabra más, abrió la puerta de su habitación y se fue. Me dejó sola, con un torbellino de emociones que no podía resolver dentro de mí.
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      «¿Todavía quieres que nos encontremos?»


      Paseaba por mi habitación, cuando un mensaje de Kendra apareció en la pantalla de mi teléfono. Era una mala idea, lo sabía en el fondo. Por supuesto, no tenía intenciones con ella, de hecho, nunca las tuve, pero reunirme cara a cara con ella... sabía que quedaría mal si alguien nos veía.


      Pero esta era la única oportunidad que tenía de sentarme con Kendra y averiguar por qué había hecho lo que hizo. Bueno, no necesitaba que me lo explicara. Ella había hecho un movimiento en ese entonces porque quería que yo... era obvio. Pero tal vez si me sentara con ella y tratara de hacerla entrar en razón, podría hacer que le dijera la verdad a Megan, que el movimiento que había hecho no fue algo mutuo.


      Era una posibilidad remota, claro, pero necesitaba correr el riesgo, por muy arriesgado que sonara. Llegó otro texto, este con un emoji guiñando el ojo. Así que decidí responderle.


      «Claro, ¿ a las cinco en el Dubliner?»


      «Allí estaré» me contestó, esta vez acompañado con un emoji de un besito.


      Odiaba reunirme en público por razones obvias. Pero no podía hablar con ella en privado. Que vieran a Kendra viniendo a mi cuarto de hotel haría un escenario mucho peor.


      Después de una ducha rápida y un cambio, estaba listo. Tomé mis cosas y salí.


      El camino no fue divertido. Los acontecimientos del día se repetían una y otra vez en mi cabeza. Me imaginaba a Alice y a Diego abrazándose apasionadamente. Se veía mal, muy mal. Pero sabía que lo que le había dicho a Megan era cierto, no teníamos suficiente evidencia para seguir adelante. No como si los hubiéramos sorprendido en pleno acto. De la manera como Megan nos había sorprendido a mí y a Kendra.


      En ese momento me di cuenta de lo que estaba impulsando mi motivación para obtener pruebas contundentes. Me habían visto haciendo algo que tenía mala pinta pero que no era lo que parecía. Por mi experiencia comprendía que existía una posibilidad de que Alice no estuviera haciendo nada malo, y no me arriesgaría a ir con Sam antes de averiguarlo.


      Pero el tiempo pasaba.


      Mientras me acercaba al Dubliner, la música se escuchaba suavemente desde afuera. Después de respirar profunda y tranquilamente, abrí la puerta y entré.


      El interior era cavernoso, junto lo que yo quería. Un puñado de veteranos estaban aquí y allá, bebiendo cerveza y charlando unos con otros. The Pogues sonaban en la rocola, y el olor a comida frita era espeso en el aire.


      Un rápido escaneo de los clientes reveló que no había nadie allí a quien no quisiera ver. Y en una cabina trasera, con un top que mostraba una vista completa de su escote, incluso desde esta distancia, estaba Kendra. Me hizo un pequeño movimiento con el dedo y su habitual sonrisa sensual en la cara, delante de ella tenía un Martini a medio acabar.


      Caminé hasta su mesa pensando en acabar con esto lo más pronto posible.


      —Buenas tardes, guapo —dijo, levantándose y tirando de mí con un fuerte abrazo, sus brazos y perfume me envolvieron en igual medida.


      —Buenas tardes, Kendra —dije, una vez que me saltó.


      Me deslicé en el asiento frente a ella y antes de que cualquiera de nosotros pudiera decir una palabra, el camarero llegó y colocó lo que parecía ser un bourbon doble en las rocas frente a mí.


      —¿Qué es esto? —pregunté, sabiendo muy bien la respuesta.


      Ella sonrió.


      —Le dije al camarero que esperaba que un hombre muy guapo se uniera a mí, y que se asegurara de servirle una copa en cuanto se sentara.


      Me arrugué la frente.


      —Es bueno saber que el camarero piensa que soy guapo.


      Kendra soltó una risa brillante, echando la cabeza hacia atrás y asegurándose de que tuviera una buena vista de su escote rebotando con cada risa.


      —Qué gracioso —dijo ella, extendiendo su mano para posarla sobre la mía—. Siempre tuviste un sentido del humor encantador, Derek.


      Liberé mi mano de la de ella lo suficientemente despacio disimulando el hecho de que no la quería tener debajo de la de ella. Fijé mis ojos en la bebida. No había planeado beber, pero ahora que estaba aquí un poco de alcohol sonaba bien. Tomé un sorbo y dejé que el bourbon jugara en mi lengua por un momento mientras trataba de controlar la situación.


      —Aquí estamos —dijo ella algo entusiasmada.


      —Aquí estamos —le hice eco.


      Se inclinó hacia adelante, de nuevo asegurándose de que sus senos estuvieran al frente y en el centro.


      —¿Sabes cuánta veces soñé con esto en la secundaria? —me preguntó—. ¿Estar así en una cita con Derek Roy?


      —Esto no es realmente una cita —le dije.


      —Es algo parecido. Estamos solos, tomando unos tragos, divirtiéndonos. A mí me parece una cita.


      —Solo somos un par de conocidos de secundaria que se están poniendo al día —le dije.


      Ella me dio una mirada insinuando que estaba muy interesada en hacer mucho más que eso.


      —¿Has pensado en lo que hablamos antes? —preguntó.


      Mentalmente repasé nuestras conversaciones recientes para averiguar a qué se refería. Comencé a preparar una respuesta en caso de que ésta fuera una referencia a las fotos que ella me había enviado.


      —¿Qué conversación? Hemos tenido unas cuantas.


      —Un poco menos de las que me gustaría —dijo—. Pero me refiero a lo que estuvimos hablando sobre mi mudanza a Los Ángeles, quiero saber qué piensas al respecto, ver si hay un futuro para mí.


      Una pequeña campana sonó en mi cabeza cuando me di cuenta de que ese podría ser un punto que podría usar a mi favor.


      —Es posible. Siempre estamos buscando nuevos talentos.


      Ella sonrió.


      —Puedo asegurarte que soy multifacética. Estoy segura de que pudiste apreciar en las fotos que te envié que tengo muchos talentos. Algunas de los cuales estaría más que feliz de mostrarte.


      La chica lo estaba haciendo todo tan espeso como la crema de mantequilla. Pero sabía que hablar de Los Ángeles era una buena zanahoria para colgar delante de ella. Y no es como si estuviera mintiendo, ella era muy guapa y rubia, como una bomba. No tendría ningún inconveniente en hacerle algunas audiciones, si es era realmente lo que ella quería.


      —Podemos hablar de eso más tarde —le dije—. Pero ahora mismo, hay algunos asuntos más urgentes que quiero discutir.


      Levantó una de sus cejas.


      —No esos asuntos —Aclaré.


      —Bien, bien —dijo ella, encogiéndose de hombros de tal manera que, por supuesto, resaltó su escote.


      Definitivamente Kendra no había cambiado ni un poco, seguía convencida de que sus tetas podían hacer que cualquier hombre que quisiera bailara al compás de su melodía. Y el hecho de que yo pareciera ser la única persona inmune a esto probablemente la estaba confundiendo un poco.


      —Es sobre la secundaria —le dije.


      Ella inclinó la cabeza hacia un lado.


      —¿Secundaria? ¿Qué pasa con eso?


      Cerré los ojos por un breve momento intentando encontrar la mejor manera de preguntar lo que quería saber.


      Pero la pregunta salió a relucir por sí sola.


      —¿Por qué lo hiciste?


      —¿Hacer qué? —preguntó, haciendo sus ojos grandes e inocentes.


      —Sabes a lo que me refiero.


      —¿Lanzarme sobre ti? —preguntó ella—. Derek, no era un secreto que me gustabas.


      —Por supuesto. Pero ya sabes lo que pasó. Sabes que pasó algo serio porque no me apoyaste cuando le dije a Megan la verdad, que no la estaba engañando contigo, que había entrado en el momento equivocado.


      —¿Eso es lo que quieres saber? ¿Sigues pensando en eso después de todo este tiempo?


      —No estás respondiendo a la pregunta.


      Otra vez se encogió de hombros, provocando otro rebote de sus senos.


      —Bueno, porque sabía que yo gustaba —dijo ella.


      Estaba confundido.


      —¿Qué?


      Se volvió a inclinar hacia delante.


      —Derek, sé que tú y Megan eran muy unidos. Y también sé que aunque ustedes dos se querían superficialmente, por dentro querían algo diferente. Algo más como yo.


      —¿Qué?


      —Vamos —dijo ella—. Escuché toda la información privilegiada. Me enteré de lo mucho que te gustaba, de cómo querías romper con Megan, pero sentías que no podías porque no querías lastimar a Sam. Ya no necesitas mentir sobre eso, especialmente diez años después.


      —¿Has... escuchado? —pregunté, confundido.


      —Mhmm. Debió haber sido una tortura tener lo que querías delante de ti, pero sentirte demasiado atado por los sentimientos de los demás como para no aceptarlo. Así que, pensé en darte un pequeño... empujón —hizo el gesto de empujar el aire con sus manos.


      —Kendra, no tengo ni puta idea de lo que estás hablando.


      Ella me dio una sonrisa de incredulidad.


      —Vamos, Derek. No tiene sentido mentirte a ti mismo. Ahora somos adultos, y los adultos pueden hacer lo que quieran.


      —Kendra, no sé cómo decir esto más claramente, pero no siento lo mismo por ti.


      Ella abrió la boca para hablar, pero antes de decir una palabra, yo continué.


      —¿Y de quién diablos escuchaste esto?


      Ella agitó la cabeza.


      —No voy a revelar mis fuentes sobre eso. Pero era alguien lo suficientemente cercano a ti como para saber de qué, o de quién, te gustaba hablar cuando estaban entre chicos y tenías suficiente alcohol en la cabeza como para soltar la lengua.


      Estaba totalmente desconcertado.


      —Y hablando de efectos del alcohol —Continuó—. No tienes que ser tímido conmigo. Somos amigos. No quiero tener que esperar que el alcohol llegue a tu cabeza para conseguir que seas honesto contigo mismo.


      Estaba demasiado aturdido para hablar. Y justo en ese momento, lo último que quería era estar cerca de Kendra.


      —Dime quién te lo dijo —exigí—. Porque esa persona estaba mintiendo.


      —No —dijo con otra sonrisa—. Es información clasificada. Y me han hecho saber que tus sentimientos hacia mí no han cambiado nada. Así que dejemos de joder, Derek, y empecemos a coger.


      Metió la mano debajo de la mesa, alcanzando mi pene y apretándolo una vez que su mano la rodeó.


      —¡Qué carajos, Kendra! —Salí disparado, saltando de mi silla—. Esto es el límite. Me voy.


      —Oh, vamos Derek. ¿Vas a seguir haciéndote el tímido? ¿No es ese el trabajo de la chica?


      Agarré mi bebida y la acabé de un trago.


      —Adiós, Kendra.


      Me apresuré a salir del lugar antes de que ella tuviera la oportunidad de decir una palabra más.

    

  


  
    
      
        
          
            31. Derek

          

        

      

    


    
      Las palabras de Kendra seguían rebotando en mi cabeza. Había “escuchado” que me gustaba. Esto era otra cosa, algo importante. Alguien en la secundaria le había metido en la cabeza que mi relación con Megan era una especie de tapadera de mis verdaderos sentimientos por ella.


      Estaba equivocada, hasta el último detalle. Pero eso no parecía importarle. Era lo que ella quería creer, y quienquiera que le había dicho eso, le dijo las cosas correctas para convencerla.


      ¿Pero quién diablos fue? Revisé todas las caras de mi equipo de unos diez chicos en la secundaria. Por supuesto, Sam no era, así que estaba descartado. Dudo que Diego hiciera algo así, y…


      Un mensaje entrante me sacó de mi investigación mental. Era Megan.


      «¿Qué haces?»


      «Doy un paseo». Respondí.


      Seguí hacia el hotel mientras esperaba la respuesta.


      «Hace como un poco de frío para dar un paseo, ¿no? Espero no tener que salir a buscarte en tu vagabundeo de borracho».


      Sonreí, feliz de que las bromas de Megan calmaran por un momento las cosas en mi cabeza.


      «No creo que haya bebido suficiente bourbon para eso».


      Su respuesta llegó unos segundos después.


      «¿Te importaría venir a mi habitación? Me vendría bien un poco de compañía».


      «Definitivamente. Te veré en un momento».


      «Estoy terminando un trabajo ahora. Pasa en un par de horas». Respondió.


      Casi, casi escribí “es una cita”. Pero con todo lo que estaba pasando no me pareció que fuera lo mejor que podía decir. Por lo tanto, me decidí irme por una breve y agradable respuesta:


      «Lo haré».


      No pasó mucho tiempo antes de llegar a mi habitación. Una poco de emoción se apoderó de mí ante la idea de ver a Megan. Me hacía sentir como si estuviera de vuelta en la escuela secundaria, contando los minutos que faltaban para vernos y pasar un rato juntos.


      Me desplomé sobre la cama, comprendiendo que ya no podía negarlo; todas las emociones que había guardado bajo llave estaban saliendo a la luz. Siempre me había enorgullecido de mi capacidad de control sobre mis emociones, pero cuando se trataba de Megan, estaba claro que lo perdía.


      Traté de pasar el tiempo ocupándome del trabajo, pero entre la conversación con Kendra y la emoción de ver a Megan, no lograba concentrarme. Después de un par de horas, finalmente, Megan me envió un mensaje para decirme que estaba lista para recibirme. Me apresuré en ir hasta su habitación, haciendo todo lo posible por suprimir la sonrisa de excitación en mi cara. Llamé a la puerta y ella abrió segundos después.


      —¡Hey! —saludó, con una sonrisa y una expresión abierta en su cara.


      —Hola —le dije de vuelta.


      Se me ocurrió que podía ir directamente al grano, que podía contarle lo que acababa de hablar con Kendra. Quizás eso funcionaría, para que finalmente aceptara que no la había engañado, que evidentemente había sido una especie de conspiración instigada por alguien que yo creía que era cercano a mí.


      Pero tan pronto como entré en la habitación, me invadió una calma. Solo éramos Megan y yo. Y quería disfrutarlo.


      Se sentó en el sofá y me uní a ella. La computadora de Megan estaba abierta sobre la mesa, una banda que reconocí como The XX sonaba a través de los pequeños altavoces.


      —Buena elección de música —dije.


      Ella sonrió.


      —Esa nostalgia por todo —dijo—. No había escuchado The XX desde hace mucho tiempo.


      —Lo mismo digo. Ni siquiera creo que pueda decirte qué música escucho ahora. Demasiado ocupado para sentarme y disfrutar de un álbum, ¿sabes?


      —Entiendo. Yo suelo escuchar música en el tren, de camino al trabajo y de regreso. Me desconecta de todo lo que pasa a mi alrededor y despeja mi mente.


      —¿Recuerdas cuando viajamos hasta Omaha para verlos? —le pregunte—. Tú, yo, Sam, Kat y algunos de los otros chicos conseguimos habitaciones de hotel e hicimos el viaje.


      —Oh, Dios mío. Por supuesto —dijo ella—. Se sentía como una búsqueda épica conduciendo por horas para llegar allí. Y ahora estoy yendo y viniendo a DC y Boston tantas veces que la idea de viajar es suficiente para enfermarme del estómago.


      —Ese fue un buen viaje. Aunque algo extraño.


      —Por no decir más —dijo ella.


      —Por no decir más. Pero fue uno bueno.


      Megan miró hacia abajo, sonrió y agitó la cabeza.


      —¿Qué pasa? —le pregunté.


      —Nada. Solo estoy pensando en la pequeña orden de Sam de no hablar entre nosotros, y lo poco que nos sirvió para mantenernos alejados el uno del otro.


      —Tienes razón. Sin contar que hemos sido la sombra del otro desde que volvimos a la ciudad.


      —¿Y si se entera? —preguntó ella.


      —Tal vez me pegue en un ojo.


      —¿Y si descubre que hemos estado haciendo algo más que pasar el rato?


      Mi pene palpitó en mis pantalones por la sugerencia de sexo, incluso si venía de ella indirectamente.


      —Probablemente me enviaría de vuelta a Los Ángeles —le dije.


      —Probablemente en pedazos —respondió Megan riendo—. Él tiene más de qué preocuparse, que estar pendiente de con quién sale su hermana.


      —Tienes razón en eso. Podría estar preparándose para cometer el peor error de su vida.


      Megan dejó caer su cabeza hacia atrás, y su cabello cayó sobre la tela roja oscura del sofá como si fuera agua.


      —No sé qué hacer —dijo, pensativa—. Mañana es la cena de ensayo, y la boda es justo el día después. Tengo la sensación de que no vamos a conseguir ninguna prueba más sustancial que la que vimos hoy.


      Ella agitó la cabeza y continuó.


      —Si este fuera uno de mis casos, ni siquiera llegaría a la corte. Todas las pruebas son circunstanciales.


      —Tengo la sensación de que vamos a conseguir algo mejor —dije.


      Megan soltó un largo y frustrado suspiro mientras movía su cuerpo hacia mí, hasta dejar caer su cabeza sobre mi pierna.


      Como tantas cosas que había hecho en los últimos días, era tan similar a la forma en que solíamos estar el uno con el otro que casi daba miedo. Los recuerdos me inundaron la mente, de sentarme con la cabeza de Megan apoyada en mi muslo, con mi mano en su brazo mientras la sostenía cerca.


      Otra mirada hacia abajo reveló que inconscientemente había hecho lo que estaba pensando, había colocado mi mano sobre su costado, sosteniéndola cerca y tranquilizándola. Megan no dijo nada al respecto. No había nada que decir, en realidad. Era casi como si estuviéramos actuando por instinto y memoria muscular.


      Y, al igual que en la escuela secundaria, me encontré preguntándome si ella era capaz de notar lo rígido que se estaba poniendo mi pene a través de mis jeans. La idea de que su boca estuviera tan cerca de donde me gustaba tenerla, siempre había sido suficiente para que se me pusiera duro más rápido que nunca.


      —¿Quizás podamos hablar con ellos? —preguntó, con su voz ligeramente apagada contra mis jeans—. Tal vez así podemos atraparlos en un error.


      —¿Quién sabe? Es una situación de porquería.


      Con otra mirada hacia Megan encontré que mi mano se había movido de su brazo a la parte posterior de su cabeza. La estaba sosteniendo cerca, con su cabello bajo mi tacto. Pero antes de que pudiera disfrutar un poco más del momento, ella se levantó rápidamente.


      —Necesito un poco de aire fresco.


      Sin decir una palabra más, se puso un abrigo y salió corriendo al balcón de la habitación del hotel. Me sorprendió un poco lo rápido que lo había hecho. Sentía como si de repente se hubiera dado cuenta de lo que estábamos haciendo.


      Después de unos momentos, la seguí hasta el balcón. Megan se inclinaba hacia adelante contra la barandilla, mirando hacia la ciudad y la nieve que caía suavemente a nuestro alrededor. No dijo nada, ni se dio la vuelta cuando salí.


      —¿Estás bien? —le pregunté.


      Luego de unos minutos de silencio, finalmente, Megan se giró hacia mí.


      —No tengo ni idea —dijo ella—. Para ser honesta.


      Me puse a su lado, y el aire frío pasaba a través de mi camisa.


      —¿Sigues pensando en Sam? —le pregunté.


      —No. Estoy pensando en... estoy pensando en ti y en mí. Y estoy molesta conmigo misma por eso.


      —¿Qué quieres decir?


      —Estamos ante la posibilidad de que mi hermano se case con una traidora que lleva el bebé de otro, y aquí estoy yo pensando en mi propia relación.


      —Vamos, Meg —dije—. Esto no es lo peor.


      —Entonces, ¿qué es? Porque solo veo a dos adultos confundidos, que pasan cada minuto posible que tienen juntos, y le mienten a Sam en el proceso.


      Ella no estaba equivocada.


      Megan se alejó de la barandilla y agitó la cabeza, como incrédula.


      —¿Qué nos pasa, Derek? —preguntó—. ¿Qué hay de malo conmigo? No te culpo por salir con una mujer que se te está tirando encima, ¡pero me engañaste! No hay excusa para eso.


      Abrí la boca para protestar, como lo había hecho tantas veces antes.


      —Sí, sí, ya lo sé —dijo, adelantándose a mí—. No me engañaste.


      La conversación que tuve con Kendra daba vueltas en mi cabeza. Consideré mencionarlo, pero decidí no hacerlo.


      —No necesitamos pasar por eso otra vez —dijo—. Ese ni siquiera es el punto.


      —¿Entonces cuál es? —le pregunté.


      Se mordió el labio por un momento y habló.


      —Me pregunto... si tiene sentido intentar fingir que no hay nada entre tú y yo.


      —Por supuesto que sí —le dije—. Con nuestra historia...


      —No me refiero a nuestra historia —dijo—. Me refiero a lo que está pasando ahora mismo. Quiero decir, a repetir las mismas cosas, decirnos que necesitamos darnos espacio el uno al otro, que no queremos repetir viejos errores, que necesitamos respetar los deseos de Sam. Pero entonces, ¿qué pasaría?


      —Terminaríamos de nuevo en los brazos del otro. Probablemente dentro de una hora.


      Ella asintió.


      —Sí —dijo ella—. El decirme a mí misma que no puedo tenerte me hace desearte aún más, por más estúpido que eso suene. La única cosa lógica que puedo decirme es que pronto esto terminará, y ambos volveremos a nuestras vidas separadas.


      Y sin ningún control propio las palabras salieron de mi boca.


      —No quiero eso.


      Megan se volteó hacia mí y sus ojos brillaban con lágrimas.


      —Y yo tampoco.


      Y ahí estábamos, al aire libre, sincerándonos el uno con el otro.


      —Esto es una locura —expresó—. Totalmente chiflado. En realidad estoy considerando estar con mi novio del instituto que me engañó y que ahora vive al otro lado del país. ¿Qué diablos me pasa?


      —Tal vez lo único malo de nosotros, es que estamos ignorando lo que sentimos —dije.


      Megan se acercó a mí con una mirada dura en su cara, como si se estuviera preparando para desafiarme a una pelea.


      —Entonces dilo —exigió—. Quiero oírlo.


      No necesitaba explicar lo que quería oír. La miré fijamente a los ojos y hablé.


      —Te amo, Megan. Nunca he dejado de hacerlo.


      —Y... yo también te quiero —dijo ella—. Nunca pude hacer a un lado mis sentimientos por ti.


      Y esas eran todas las palabras que se tenían que decir. La envolví con mi brazo, alrededor de su cintura, la acerqué y la besé con fuerza.
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      El lado racional de mi cerebro sabía que necesitábamos hablar, que declarar nuestro amor por el otro de esa manera debería continuar de una conversación seria sobre nuestras posiciones.


      ¿Cómo nos visitaríamos los unos a los otros? ¿Tendríamos una relación a distancia? ¿Qué le íbamos a decir a Sam? Simplemente darles respuesta a todas las interrogantes.


      Pero ya no pensaba más. Quería a Derek, y lo quería sin que ninguno de nosotros estuviera en negación de lo que sentíamos, de lo que pasaba entre nosotros. Así que cuando sus labios tocaron los míos, estaba lista para rendirme.


      Hacía frío afuera, pero el hecho de que Derek estuviera tan cerca me llenó de un calor más embriagador que cualquier otro vino. Quería beber de él, para que formara parte de mí.


      Por otra parte, ya lo era.


      Sus manos se deslizaron bajo mi abrigo, posándose en mi cintura. No había nada, nada, como estar tan cerca de él. Con nada más que una mirada, un toque o un beso, me hizo sentir más feliz que todo lo que había estado persiguiendo en los años transcurridos desde que nos separamos.


      —Vamos —dijo él, después de separar sus labios de los míos—. Hace de frío aquí para esto.


      —No lo sé —dejé escapar una pequeña sonrisa—. Estoy segura de que podríamos calentarnos bastante rápido aquí.


      —Dices eso ahora, pero a la primera ráfaga de viento helado que golpee tu trasero desnudo, estarás cantando una melodía de maldiciones.


      —¿Qué te hace pensar que vas a ver mi trasero desnudo? —le pregunté.


      —Solo una corazonada —Sonrió.


      Derek entrelazó sus dedos a los míos y me llevó de vuelta a la habitación. Lo seguí con pasos ligeros que me hicieron sentir más como si estuviera caminando en el aire. Cerró la puerta del balcón y el calor de la habitación me envolvió.


      —Ahora —dijo—. Retomando el tema de tu trasero.


      Me reí, dándole una palmada en el brazo.


      —Qué encantador. ¿Por qué tenemos que hablar de mi trasero? ¿Qué hay del tuyo?


      —¿Y el mío? Solo puedo decirte que fue tallado a mano en mármol por el mismo Miguel Ángel.


      Le meneé el dedo. Se me ocurrieron unas cuantas palabras para regañarlo por jactarse tanto de sí mismo. Pero el hombre tenía un punto a favor: su trasero estaba fuera de toda comparación.


      —Ven aquí —Se acercó a mí plantándome otro beso profundo.


      No podría haber dicho ni una palabra más aunque quisiera. Solo podía pensar en sus labios, su tacto, su trasero. Yo era codiciosa, y los quería a todos.


      Los dedos de Derek tanteaban sobre mi camisa, desabrochando ligeramente todos los botones de mi blusa. Me la quitó junto con mi abrigo, dejando solo mi sostén.


      No perdí el tiempo en quitarle la camisa también. Una vez que estaba desnudo por encima de la cintura, fue inevitable no admirar la parte superior de su cuerpo esculpido. Dejé que mis manos flotaran sobre su pecho y abdomen, lo que provocó que mi centro se apretara cada vez más fuerte, con cada centímetro de su piel que rozaba.


      Sus manos hicieron un rápido viaje alrededor de mi espalda y me desabrocharon el sostén. Una vez que mis senos estaban libres, me azotó los pezones con los mismos labios calientes y húmedos con los que me había estado besando. Inmediatamente se pusieron duros al tocarlos, haciéndome soltar un suspiro largo mientras le agarraba la cabeza y la presionaba contra mi pecho.


      —Esa cama se ve muy bien —dijo una vez que se divirtió con mis pechos.


      —No voy a discutir contigo sobre eso.


      Derek se agachó y puso una mano en cada nalga, dándoles un apretón antes de cargarme. Chillé con deleite al igual que él. Sonará como una gran tontería, pero me encantaba lo fácil que era para él levantarme en brazos. Me hacía sentir bien, segura y cercana de una manera profunda y primitiva.


      Con un suave lanzamiento, me dejó caer en la cama, con el cabello despeinado y los pechos rebotando. Otro alegre chillido salió de mi boca al caer de espaldas. Derek estaba de pie frente a mí, con una astuta sonrisa en sus labios y un brillo de hambre en sus ojos.


      Le pasé las puntas de mis pies por encima de las piernas, haciéndole señas para que se acercara. En vez de eso, se arrodilló y sus manos tiraron de mis muslos. Abrió el botón y la cremallera de mis jeans deslizándolos por mis piernas, con bragas y todo. Estaba totalmente desnuda ante él, lista para lo que fuera que tuviera en mente.


      Los ojos de Derek se concentraron en mi vulva expuesta y mojada, en espera mientras se acercaba cada vez más a mí. Comenzó a besarme las piernas y entre ellas, erizando toda mi piel mientras lo hacía. Se acercó cada vez más, dejando un rastro de besos desde mis rodillas hasta la parte interna de mis muslos, y finalmente hasta mis sensibles labios vaginales.


      Luego me abrió y me dio lo que quería.


      Su lengua hizo un lento arrastre en mi entrada. Gemí mientras la punta de su lengua se movía firmemente sobre mi clítoris, irradiando placer en pulsos de hormigueo. Arrastró su lengua una y otra vez, dos dedos se abrieron paso dentro de mí golpeando justo en el punto G mientras me lamía.


      Pronto su ritmo cambió, aumentando la velocidad de su lengua sobre mi clítoris una y otra vez. Gemí con fuerza a medida que poco a poco me acercaba a un orgasmo tan poderoso que casi sentía como si me elevara de la cama.


      Una vez que terminé, mis senos temblaban por la contracción de mi abdomen ante las estocadas de placer. Derek se levantó y se subió a la cama con su boca bañada en mis fluidos, mientras su pene presionaba sus jeans, rogando que lo soltaran.


      Tan pronto como se acercó lo suficiente desabrochó sus pantalones, y observé con ojos ansiosos como liberaba su pene duro y mojado. Mi mano se acercó deseosa por acariciarlo.


      Derek se inclinó sobre mí y me besó con la misma pasión que antes. Al hacerlo, pude sentir algo entre nosotros, algo que iba más allá de la lujuria ardiente. Era amor. Y había estado tratando de ignorarlo, de fingir que entre él y yo no existía nada más, pero ahora que se habían pronunciado las palabras, no se podía negar. Mi cuerpo se relajó, mis piernas se abrieron debajo de él mientras se posicionaba por encima de mí.


      Observé como se movía, mientras colocaba su cabeza entre mis labios y se hundía profundamente dentro de mí, como sus pulgadas desaparecían en mi húmeda y dispuesta cavidad.


      —Sí... —Me quejé—. Eso es... es todo lo que necesito.


      No había nada como el pene de Derek. Nada. Y con él encima de mí, enterrado hasta el fondo, supe que no había un solo hombre en esta tierra que pudiera satisfacerme como él.


      Subió y bajó sus caderas, entrando en mí una y otra vez. Y mientras lo hacía, incliné mi cabeza para apreciar ese trasero suyo, con mis manos aferradas a él. Sentía como sus músculos se movían bajo mis palmas y observé como este se tensaba y se liberaba con cada empuje. Su cuerpo en acción era algo más, algo increíble.


      Derek me besó, y su olor me envolvió mientras sus labios bajan recorriendo a lo largo de mi clavícula, luego a mi mandíbula y luego a mis labios nuevamente. Lo disfruté mientras me follaba, con su movimiento lento y constante.


      Luego, se apoyó en sus gruesos brazos y tomó velocidad, entrando en mí a un ritmo que me acercó a otro orgasmo, lo suficientemente cerca como para palparlo. Sus preciosos rasgos se tensaron, y me di cuenta de que él estaba a punto de liberarse también.


      —Quiero ver cómo te vienes, Derek —me quejé—. Y lo quiero dentro de mí.


      Era como si alguna otra voz estuviera hablando, haciéndose eco de lo que yo quería, pero casi tenía miedo de preguntar.


      En ese momento, los dos estábamos tan cerca del orgasmo que era imposible decir una palabra más. La cara de Derek tomó una expresión aún más tensa, y con un duro gruñido, se corrió dentro de mí. La sensación de su pene palpitando con cada liberación me empujó al orgasmo. Lo agarré fuerte del trasero y lo presioné, asegurándome de que se quedara dentro de mí hasta que terminara.


      El orgasmo se derramó sobre mí como la lava, quemándome viva de la mejor manera imposible. Cuando Derek terminó, sentí como la tensión en su cuerpo se desvanecía mientras él se rendía encima de mí.


      Recostado en mi pecho, supe que tenía todo lo que quería en mis brazos.
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      Me desperté en los brazos de Derek. Era la segunda vez que pasaba, pero ahora había algo diferente, algo consolidado entre nosotros. Sus ricos y oscuros ojos se abrieron y se posaron sobre los míos.


      —¿Realmente nos despertamos los dos al mismo tiempo? —Pregunté con una sonrisa atontada, mi voz aún baja con el sueño.


      —Creo que sí —dijo—. Sentí un pequeño empujón, abrí los ojos y ahí estabas.


      —¿Esperabas que me fuera?


      —No lo sé. Por un momento pensé que te despertarías en medio de la noche, te darías cuenta de lo que estaba pasando, y huirías de la escena.


      —Oh, hombre de poca fe —dije con una sonrisa. Pero entonces un pensamiento cruzó mi mente—. ¿Qué está pasando aquí, exactamente?


      Odiaba tener que hablar, pero las palabras salieron por sí solas. Y me estaría mintiendo si dijera que no tenía curiosidad por saber qué significaba todo, qué significaba lo de anoche. Claro, habíamos dormido juntos desde que nos volvimos a ver, pero esa vez había sido diferente. El hacer el amor tenía algo detrás, algo real.


      —Supongo que eso lo decidiremos nosotros —dijo—. Porque si hay algo que he aprendido desde que volviste a mi vida, es que he sido un idiota al pensar que podría vivir sin ti.


      —Entonces, ¿qué hemos estado haciendo estos últimos años? —le pregunté.


      —Esa es una buena pregunta. Supongo que ambos habíamos encontrado la manera de engañarnos pensando que lo que sentíamos estaba detrás de nosotros.


      —Pero no es demasiado tarde —acaricié mi cara en su suave y esculpido pecho mientras él me daba un beso en la frente—. Podríamos ser más inteligentes con todo esto.


      Levantó una oscura y gruesa ceja.


      —¿Realmente crees que eso es posible en este momento? —preguntó.


      —No lo sé. Siento como que si fuéramos por esto, no hay vuelta atrás. Puede resultar ser algo muy, muy bueno, o ser un desastre total, algo de lo que ninguno de los dos va a volver.


      Había algo que no estaba diciendo, pero que sentía en lo más profundo de mi corazón: Derek me había engañado ya una vez, y aquí estaba yo, confiando en que no lo haría por segunda vez.


      —Pero seríamos estúpidos si nos dejáramos ir de nuevo —dijo.


      Él tenía razón. Después de esta semana juntos, no había manera de seguir fingiendo. Teníamos que llevar esto a cabo, de una forma u otra.


      —Sí, tienes razón. Pero aún tenemos que pensar qué hacer al respecto. Sin mencionar a Sam.


      El solo hecho de decir su nombre me provocó un frío hormigueo de ansiedad.


      —¿Qué crees que va a decir? —le pregunté—. ¿Qué le decimos?


      —No lo sé, porque el hecho es que hemos estado jodiendo a sus espaldas después de prometer que no lo haríamos. No seremos más que unos mentirosos a sus ojos.


      —Sí, es verdad, pero tal vez con la boda y la idea de ser padre, no sé, sea más abierto a la magia del amor.


      Derek sonrió con suficiencia, y me di cuenta enseguida de lo cursi que sonó todo eso.


      —Quizá empiece a llorar de alegría porque tú y yo estamos juntos de nuevo —dijo con sarcasmo.


      Le di un golpe.


      —Espera un minuto —le pregunté—. ¿Estamos juntos?


      Derek miró hacia otro lado durante un momento antes de voltear hacia mí otra vez.


      —Megan, tú eres lo que más quiero en el mundo. He pasado los últimos diez años tratando de convencerme de que no es el caso, pero estoy harto de fingir. Esto es... complicado, lo sé. Pero sé que tú y yo podemos resolver nuestras diferencias, hacer que funcione. Te amo, y ahora mismo eres todo lo que me importa.


      Rápidamente arrastré las lágrimas que se habían empezado a formar en mis ojos.


      —Y yo también te amo, Derek. Tienes razón, esto es una locura y no tengo ni idea de lo que va a pasar. Pero podemos resolverlo juntos.


      Asintió antes de tirar de mí para darme otro beso.


      —De acuerdo. El viaje de mil millas comienza con un solo paso, y el primero es que hablemos con Sam y le contemos lo que está pasando.


      —Buena decisión —dije.


      Entonces mis ojos se dirigieron al baño.


      —Pero antes de que nos ocupemos de esas cosas. ¿Qué te parece si nos duchamos y nos preparamos para el día?


      La pequeña sonrisa en mis labios envió un mensaje muy claro a Derek, uno que él captó de inmediato.


      —Creo que eso es algo con lo que podría estar de acuerdo —dijo—. Vamos.


      Saltó de la cama y me llevó al baño. Nos besamos mientras el agua se calentaba, y pronto él y yo estábamos en la ducha, bajo el chorro de agua caliente y en los brazos del otro.


      Para mi deleite, la fantasía que tuve de Derek presionándome contra la ducha y penetrándome hasta que no podía pensar con claridad, se hizo realidad. Derek y yo tuvimos un comienzo muy, muy bueno, y después de que nos ensuciamos, nos tomamos nuestro tiempo para limpiarnos con jabón.


      —Más energizante que una taza de café —dije mientras me envolvía una toalla alrededor de mi cuerpo.


      —Nada como empezar el día con algo de cardio —dijo con una sonrisa.


      Nos besamos de nuevo, y una parte de mí quería llevarlo a la cama, meterme entre sus piernas y jugar con su pene para divertirnos un poco más.


      Pero dos zumbidos llamaron nuestra atención.


      —¿Nuestros teléfonos zumbaron al mismo tiempo? —le pregunté.


      —Creo que sí —dijo Derek mientras se arrojaba una toalla alrededor de la cintura—. ¿Quieres que te alcance tu teléfono?


      —Sí, por favor.


      Mi estómago se apretó mientras esperaba que regresara. No podía entender por qué, pero tenía un mal presentimiento sobre esos mensajes. Derek entró de nuevo en la habitación, con los ojos en su teléfono en una mano y mi teléfono en la otra.


      —Mensaje de Sam —dijo—. Para los dos.


      Me dio mi teléfono, y rápidamente le eché un vistazo.


      —¿Quiere vernos a los dos de inmediato?


      —Sí —respondió él.


      Dejó el teléfono sobre el mostrador y se recostó contra el fregadero.


      —Crees que... —dijo.


      —¿Que lo sabe? —Terminé su pregunta.


      —No veo cómo podría —dijo Derek—. Hemos sido muy discretos en todo esto.


      —O tal vez no. Alguien de la fiesta podría habernos descubierto y decírselo.


      Dejé escapar un suspiro de preocupación, pero Derek se mantuvo calmado, que era exactamente lo que esperaba que hiciera.


      —No tiene sentido sacar conclusiones precipitadas —expresó—. Puede que solo quiera hablarnos de algo que no tiene nada que ver con esto.


      —¿Los dos al mismo tiempo? —la preocupación se palpaba en mi voz.


      —Créeme, no tiene sentido preocuparse por algo cuando no sabemos cuál es la situación.


      No estaba equivocado. Respiré hondo y me estabilicé.


      —Vamos a vestirnos y a reunirnos en el vestíbulo cuando estemos listos. Digamos que en treinta minutos. ¿Suena bien?


      —Sí —respondí con voz suave y débil.


      Derek se acercó, se inclinó y me besó suavemente en los labios.


      —Todo va a salir bien, nena.


      —Claro.


      Con eso, se fue. Me vestí lo más rápido posible, poniéndome unos jeans y una blusa, junto con un par de botas negras. Mi vestido para el ensayo estaba colgado en el armario, justo al lado del vestido de dama de honor. Agité la cabeza mientras miraba la ropa, sin creer que una semana de vacaciones de boda pudiera convertirse en... lo que fuera que se había convertido.


      Cuando bajé Derek ya estaba en el vestíbulo y me hizo un gesto con la cabeza para apresurarme. Tomamos su auto y pronto nos dirigimos a la casa de Sam y Alice.


      —Una relación a distancia, ¿eh? —le pregunté—. Dios. Es como algo que dos adolescentes pensarían que es una buena idea.


      —Tiene cierto sentido, considerando dónde dejamos las cosas —dijo con una sonrisa de satisfacción.


      —Supongo que tienes razón en eso —admití.


      Condujimos a través de la ciudad, la ligera nieve de anoche se despejó. Todo parecía tan tranquilo, como si todo el pueblo estuviera esperando la boda.


      En poco tiempo llegamos a la casa.


      —¿Lista? —preguntó Derek.


      —Tan lista como puedo.


      Abrió la puerta.


      —Entonces hagámoslo.


      Salimos, nos dirigimos a la puerta y le dimos un golpe rápido. Momentos después, contestó Alice, con una mirada sombría en su cara.


      —Entren, chicos —dijo ella, asintiendo hacia la sala de estar.


      Derek y yo compartimos una mirada mientras la seguíamos dentro de la casa. Una vez allí, pusimos los ojos en Sam sentado en el sofá, una expresión de desaliento embargaba su cara.


      —¿Qué pasa, Sam? —preguntó Derek.


      —Hola, hermano —dije.


      Solo agitó la cabeza.


      —He estado pensando mucho esta semana —dijo—. Y ya sabes cómo son las bodas, todo tipo de cosas que hay que tener en cuenta. Se necesita todo lo que tienes para mantener la cabeza por encima del agua.


      Sus palabras me enfriaron el estómago, sabía adónde iba esto. Alice entró en la habitación y se sentó junto a Sam.


      —Sam… —dijo Derek, antes de que Sam lo cortara con la palma de la mano levantada.


      —Te pedí una cosa, Derek, cuando te pedí que fueras mi padrino. Una cosa simple y solitaria. Y ni siquiera pudiste hacer eso.


      Mi boca era una línea plana, mi corazón se aceleró. Sam se inclinó y cogió un iPad. Después de unos cuantos golpes, giró la pantalla para mirarnos a la cara.


      Me quedé boquiabierto ante lo que era. En la tabla había una foto de Derek y yo, los dos en medio de un beso y parados en el balcón del hotel. Una foto de la noche anterior.


      —Y hay más —dijo Sam.


      Revisó las fotos, todas tomadas desde lejos, todas de mí y de Derek. Había una de nosotros entrando a hurtadillas en la escuela, otra tomando café juntos, otra de nuestro viaje por la ciudad siguiendo a Diego.


      Alguien nos había estado observando, siguiéndonos, como me habían seguido a mí esa noche.


      —Si tienes una explicación —dijo Sam—. Ahora es el momento.
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      Me incliné hacia adelante y tomé el iPad de la mesa.


      —¿Qué demonios? —le pregunté, hojeando las fotos—. ¿De dónde salió esto? ¿Quién te las envió?


      —Ni idea —dijo Sam—. Las recibí todas esta mañana de un número privado.


      —¿Y no crees que eso es raro? —preguntó Megan—. ¿Que alguien nos seguía a los dos?


      —¡Claro que es raro! —dijo Sam, aumentando el tono de su voz—. Y estoy seguro de que llegaré al fondo de quién lo hizo. Pero ahora mismo, me preocupa más lo que muestran las fotos.


      Miré a Alice, tenía una expresión de leve preocupación en su cara. Me preguntaba qué pensaría de nosotros por la foto en la que estábamos estacionados fuera de la agencia de Diego. Ella tenía que saber lo que significaba, que no éramos los únicos que guardábamos secretos. Sus ojos se encontraron con los míos durante un breve instante antes de desviar su mirada y posarla sobre la alfombra que tenía a sus pies.


      —Mira esto—dijo Sam, agarrando la tabla y repasando las fotos otra vez—. Toda esta semana ustedes dos se han estado reuniendo a mis espaldas, haciendo Dios sabe qué. Y cada vez que los veía me mentían en la cara, fingiendo que no pasaba nada, tratándome como a un idiota.


      —No, Sam —refuté—. No es así.


      —¿Cómo es que no es así? Te pedí que te mantuvieras alejado de Megan. ¿Lo hiciste? Me prometiste que lo harías.


      —Lo hice —respondí.


      —¿Y has estado rompiendo esa promesa cada día que me has visto?


      Pasó un momento de silencio antes de poder responder.


      —Sí —dije.


      —Entonces es todo lo que necesito saber.


      —Sam, espera…


      Levantó la mano de nuevo.


      —Ahórrate tus palabras, Derek. No quiero oírte ni un segundo más.


      —Sam —dijo Megan—. Derek y yo...


      Las cejas de Sam se elevaron.


      —¿Tú y Derek qué? —preguntó.


      —Hemos...


      Megan se calló, me miró y me di cuenta de que no sabía qué decir para explicarse.


      —Si me vas a decir que estás enamorada de él o algo así, pueden marcharse antes de hacerlo.


      Eso fue todo. Esa era la única carta que teníamos para jugar, y Sam ya la estaba rechazando. Megan se tomó un respiro y habló.


      —Pero... eso es exactamente lo que es. Lo amo.


      Sam echó la cabeza hacia atrás y soltó un largo y frustrado gemido. Alice continuó sin decir nada, y yo estaba empezando a creer que estaba preocupada porque algo saliera a la luz que no quería que se revelara.


      —¡Joder! —gritó Sam.


      Megan y yo compartimos otra mirada.


      —Esto —dijo, señalándonos a los dos—. Esto de aquí es exactamente lo que temía que pasara. Cuando les dije que se mantuvieran alejados el uno del otro, no me preocupaba que se pelearan como perros y gatos. No me preocupaba que sucediera exactamente lo contrario. Y justamente fue lo que sucedió.


      —¿Qué hay de malo en eso? —preguntó Megan alterada—. Estaba molesta con Derek al principio, claro. Pero después de pasar algún tiempo juntos...


      —Cosa que prometiste no hacer, debo añadir —Sam la interrumpió.


      —Sí, claro —Continuó Megan—. Pero después de pasar algún tiempo juntos, me di cuenta de que... que lo extrañaba. Y otra oportunidad juntos no sería una mala idea.


      La cara de Sam era una mezcla perfecta de ira y desconcierto. Se puso de pie y señaló con dedo acusador en mi dirección.


      —¿Ya no recuerdas lo que te hizo este tipo? —preguntó—. Quiero decir, fue a ti a quien le falló, Meg. ¡Te engañó!


      —Lo sé, lo sé. Y todavía quiero golpearlo en su estúpida boca cada vez que lo recuerdo, pero creo... creo que puedo empezar a perdonarlo por eso.


      —¿En serio? —dijo Sam, inclinándose y recogiendo el iPad de nuevo—. Tenía miedo de que fueras a decir algo así. Perdonar sin fin, ¿eh? —Hizo unos cuantos golpes más en la pantalla—. Estas no son las únicas fotos que tengo.


      —¿Eh? —La palabra salió tontamente de mi boca.


      —Aquí —dijo Sam—. Mira en qué más se ha estado metiendo tu hombre cambiado.


      Él le entregó el iPad a Megan, y yo me rompí el cuello para ver qué era.


      —Oh, joder —me quejé.


      —Sí, “Oh, joder” —dijo Sam.


      Era una foto mía y de Kendra, tomada cuando estábamos en el bar. Megan me miró, más confundida que nada.


      —Derek —preguntó ella—. ¿Qué está pasando? ¿Qué es esto?


      Respiré hondo y hablé.


      —Es...


      —No es lo que parece —dijo Sam, sarcásticamente—. Sí, me imaginé que dirías eso. Y esa foto vino con un mensaje. Me dijo que te pidiera que nos mostraras lo que tenías en tu teléfono. Específicamente tu conversación con Kendra, creo que nos puede interesar.


      Oh, joder.


      Como un idiota, no había borrado las fotos que me envió la otra noche.


      —No necesitamos hacer eso —le dije.


      —Oh, creo que sí —Sam me retó.


      —Sí —habló Megan—. Veamos de qué habla esta persona misteriosa.


      —No, no es... una buena idea.


      —Si no es nada —intervino Sam—. Entonces no te importará mostrarnos lo que tienes en tu teléfono.


      Tres pares de ojos estaban sobre mí, todos ellos atravesándome la piel. Una parte de mí quería dar la vuelta y salir corriendo hacia la puerta. Sin embargo, no ayudaría mucho a mi caso.


      Entendí que no tenía sentido retrasar lo inevitable. Metí la mano en el bolsillo, saqué el teléfono y busqué la conversación. Megan me arrebató el teléfono de la mano y fue directo al grano.


      —¿Qué demonios, Derek? —preguntó.


      Sam corrió hacia su lado y miró la pantalla. Mi estómago se sentía como si se estuviera hundiendo.


      —Maldición —dijo Sam—. Eres muy bueno con las mujeres, ¿no?


      Megan se acercó y me golpeó con el teléfono en el pecho. Lo tomé apresuradamente y hojeé la conversación, tratando de encontrar algunos contextos en nuestros mensajes. Pero todo era vago y no probaba nada de una forma u otra.


      —No es lo que parece —le dije.


      Sam dejó salir una risa seca.


      —Diez años después y sigues siendo la misma escoria. Diez años después ves a mi hermana y la engañas con la misma chica. Es como rimar poesía o algo así. Totalmente increíble.


      Megan me miró a los ojos, su expresión era una mezcla de rabia y tristeza.


      —¿Por qué? —preguntó.


      —Meg, tienes que creerme. No pasó nada entre Kendra y yo. Ni antes, ni ahora.


      —Derek —habló Sam—. Sería casi más fácil si lo admitieras. Si quieres ser un playboy al que le importan un bledo las mujeres a las que hace daño, adelante. Pero no tienes que mentir sobre ello.


      Megan parecía que estaba a punto de explotar. Finalmente, no pudo contenerse más.


      —¡Maldición! —gritó—. ¿Están todos engañándose unos a otros?


      Oh, joder. Aquí vamos.


      Sam frunció el ceño.


      —¿De qué demonios estás hablando? —preguntó.


      Megan sacó un dedo acusador en la dirección de Alice.


      —¡Ella! —exclamó—. La única razón por la que pasamos tiempo juntos fue porque tu prometida te está engañando y queríamos encontrar pruebas.


      Oh, no, no, no.


      La expresión de Sam se volvió aún más confusa y se giró hacia Alice.


      —¿De qué está hablando, cariño?


      —Vamos —dijo Megan, con sus palabras chorreando veneno—. No te hagas la dulce e inocente. Te has estado reuniendo con Diego, en su oficina. Lo vimos con nuestros propios ojos.


      Sabía que era una idea terrible. Demasiado tarde para hacer algo al respecto.


      —¿Es... es eso cierto? —preguntó Sam—. ¿Te has reunido con Diego?


      Alice se levantó lentamente, alisó su falda y habló.


      —Sí, lo he hecho —respondió—. Espera aquí.


      Salió tranquilamente de la habitación. Varios momentos después, regresó con una carpeta de manila.


      —Diego y yo nos hemos estado viendo, sí. Pero no para engañarte —Ella colocó cuidadosamente la carpeta y abrió el broche de presión en el extremo. Luego, metió la mano y sacó un grueso paquete de papel, una colorida imagen de una extensa línea del horizonte de la ciudad, la palabra -Tokio- escrita en letras grandes y vibrantes.


      —Sé que a ti y a mí nos ha costado decidir adónde ir en nuestra luna de miel: quiero ir a París, y tú querías ir a Tokio. Y por mucho que siempre he querido conocer Francia, lo he pensado largo y tendido, y he decidido que con lo bien que ha ido tu negocio, y lo mucho que le queda por delante con la expansión, podríamos ir a donde tú quieras.


      Ella empujó la carpeta hacia Sam. Este la agarró y empezó a hojearla.


      —Dos semanas en Japón —Continuó Alice—. Una semana en Tokio, luego alquilamos un auto y viajamos por toda la isla principal. Pensé que sería una forma divertida de decirte cuánto te quiero, y de decir agradecerte por aguantarme planeando la boda.


      Sam dejó caer la carpeta sobre la mesa.


      —Pero —dijo ella, volviendo sus entrecerrados ojos hacia Megan—. Esperaba que fuera una sorpresa. Me he estado reuniendo con Diego, planeando todo esto en secreto.


      No sabía si quería reír o llorar.


      —Pe… pero —Megan tartamudeó—. ¿Los vi besarse?


      —¿Dónde? —preguntó Alice—. ¿En la oficina?


      —Nosotros... no los vimos besarse —intervine.


      —Nos reunimos en la oficina para firmar el contrato del viaje —dijo—. Y estaba tan feliz que le di a Diego un gran abrazo. Eso es lo que viste. Diego y yo tenemos nuestra historia, por supuesto, y tal vez lo abrazaría un poco más fuerte que a cualquier otro agente de viajes. Pero nunca, nunca traicionaría a Sam —Me apuñaló con los ojos—. No todos tenemos eso en nosotros.


      Sam recogió la carpeta de nuevo.


      —Nena, ¡Esto es... esto es tan jodidamente genial! —dijo.


      —Estaba tan ansiosa por contártelo después de la boda —dijo—. He estado imaginando tu cara de sorpresa todos estos días. Aunque nunca pensé que sería en estas circunstancias.


      —Dicen que la gente siempre está paranoica de que los demás los traten como tratan a los demás —Continuó Alice, volviendo la vista hacia mí—. Tiene sentido que pienses que todos los demás son unos traicioneros como tú.


      —Eso es todo lo que puedo soportar —dijo Sam—. Megan, creo que le debes a Alice una gran disculpa. Y Derek... creo que sería mejor que te fueras. Y no me refiero solo a mi casa.


      No había nada más que decir. Todos los ojos estaban sobre mí de nuevo, y todo lo que podía hacer era dar media vuelta y marcharme. La mirada de Megan me siguió mientras me iba, con la ira y la tristeza aún pintadas en su cara.


      Al salir cerré la puerta tras de mí, y eso fue todo.


      Una vez que volví al volante de mi auto, quise gritar. Pero mantuve mi ira bajo control, sabiendo que no me serviría de nada.


      Esas fotos... ¿de dónde diablos salieron? ¿Quién se los envió a Sam? ¿Y por qué?


      Solo se me ocurrió preguntarle a una persona, y era la última persona con la que debía hablar. Sabía que la jugada más inteligente podría hacer era simplemente dejar a todos con sus opiniones y marcharme, pero cuando se trataba de Megan, todas las opciones se habían acabado. Tenía que limpiar mi nombre, tenía que arreglar las cosas con ella, sin importar el costo.


      Así que saqué mi teléfono y llamé a Kendra Frank.
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      Era una terrible idea, una que no me garantizaba que Kendra confesara lo que había pasado, y lo que no, entre nosotros.


      Pero era mi última oportunidad.


      Me respondió casi inmediatamente. Aceptando hablar conmigo siempre y cuando nos encontrábamos en mi habitación, lejos de miradas indiscretas. Mis entrañas se tensaron mientras leía el texto, sabiendo que ella podría estar pensando que esta era otra oportunidad para obtener lo que quería de mí.


      Traté de tener la conversación por mensajes de texto, pero ella no planeaba hacerlo. Sería en persona o nada. Así que ahí estaba yo, en mi habitación, paseando de un lado a otro, con los acontecimientos del día jugando una y otra vez en mi cabeza.


      Tenía que arreglar las cosas, tenía que hacerlo bien. No había ninguna posibilidad de que dejara a Megan pensando que había traicionado su confianza por segunda vez. Esa mirada en sus ojos cuando dejé la casa de Sam, esa mirada de dolor y enojo, sabía que me perseguiría hasta mis últimos días.


      Incluso si encontrarme con Kendra era una posibilidad remota de solucionar las cosas, era algo que tenía que intentarlo.


      Un suave golpe sonó en mi puerta. Era ella, nadie más podría haber sido.


      —Ya voy —Corrí hacia la puerta y la abrí.


      Claro que era ella.


      —Buenos días —dijo con una sonrisa—. O tarde, o lo que sea —Miró a la habitación por encima de mi hombro—. ¿Vas a invitarme a entrar?


      —Sí, sí, claro —dije, haciéndome a un lado—. Adelante, entra.


      Kendra estaba vestida con ropa activa, ajustada a la piel, sus pantalones de yoga no dejaban nada a la imaginación. Me preguntaba si la había sorprendido de camino al gimnasio, o si simplemente se había puesto la cosa más apretada que tenía y se había acercado.


      —Derek —dijo, mirándome de arriba a abajo con ojos grandes y comprensivos—. ¿Qué pasa?


      —Nada.


      Se puso las manos en las caderas y las balanceó hacia un lado.


      —Vamos —dijo ella—. No hay posibilidad de que me convenzas de eso, bebé.


      Caminó hasta el sofá y se sentó, dando palmaditas en el espacio a su lado.


      —Dime qué pasa.


      —Prefiero quedarme de pie, si no es molestia para ti —le dije.


      Ella meneó el dedo índice.


      —Derek, guapo, tú eres el que me ha invitado aquí. Y si quieres hablar, lo haremos a mi manera.


      Ella tenía razón, ella tenía las cartas en este caso. Me senté y traté de poner tanta distancia como fuera posible.


      —Ahora. ¿Qué pasa?


      —Kendra, necesito ser sincero contigo. Necesito que hagas lo que debiste hacer en la secundaria.


      —¿Y qué es eso? —preguntó.


      —Necesito que le digas a Megan y Sam y a todos los demás que no nos enrollamos.


      —¿Por qué?


      —Sabes muy bien por qué —le dije—. Porque piensan que soy un traidor. Y ellos... —No tenía sentido no decírselo—. Creen que lo he hecho otra vez.


      —¿Y por qué pensarían eso? —preguntó ella.


      —Porque algo raro pasó. Alguien nos ha estado siguiendo a Megan y a mí, sacándonos fotos juntos. Y luego nos sacaron fotos a ti y a mí juntos y le dijeron a Sam que yo tenía esas fotos que tú me enviaste.


      —Mhmm —dijo ella, sin parecer sorprendida en lo más mínimo.


      Algo estaba pasando, lo sabía.


      —Espera un segundo —le pregunté—. ¿Sabes algo de esto?


      —Yo... sé un par de cosas.


      —¿Qué significa eso?


      —Significa que sé de buena fuente que te gusto tanto como cuando estabas en la secundaria.


      —Pero eso no es verdad. Para nada. No me gustabas entonces, y no me gustas ahora.


      Su expresión bajó un poco.


      —Quiero decir, no me malinterpretes —Continué—. Eres una chica preciosa. Pero quiero a Megan.


      —Megan, Megan, la maldita Megan —dijo, volteando los ojos.


      —¿Quién te está diciendo estas cosas? —le pregunté—. ¿Es la misma persona que envió las fotos? ¿Quién es?


      —No importa —dijo ella, poniendo su mano en mi muslo—. Lo que importa es que estás aquí conmigo. No tienes que preocuparte por Megan o Sam o por nada de eso. Puedes ceder a lo que siempre has querido.


      —Kendra —alcé mi voz, empezando a preguntarme si estaba delirando—. No sé qué te dijo esa persona, pero no siento lo mismo. Es Megan, siempre ha sido Megan. La amo más que a nada, más de lo que puedo creer que amo a alguien más. Y me está matando saber que cree que le haría daño no una vez, sino dos.


      Respiré profundamente para calmarme.


      —Por favor. Tienes que ayudarme a hacer esto bien.


      Kendra miró hacia otro lado, pensando. Parecía como si acabara de recibir noticias terribles que no esperaba en lo más mínimo.


      —¿Hablas en serio? —dijo ella, mitad diciendo, mitad preguntando.


      —Hablo en serio.


      Ella suspiró suavemente, la decepción se asentó sobre sus hombros.


      —¿Nunca? —preguntó—. ¿Ni siquiera en ese entonces?


      —No. Y no eres tú. Es porque solo una chica ha tenido mi corazón. Y ahora mismo cree que soy una escoria.


      Ella asintió lentamente, finalmente pareciendo que lo entendía.


      —Muy bien —dijo ella—. Pero... tengo condiciones.


      —¿Términos?


      —Condiciones —repitió.


      Kendra se acercó y tomó mi mano.


      —Derek, tengo que dejar este lugar. Tengo que ir a Los Ángeles. Tengo que intentarlo y lograrlo. Si me mudo a Los Ángeles y dejo todo esto atrás, ¿puedes ayudarme? ¿Conseguirme algunas audiciones? ¿Cualquier cosa?


      No podía creer lo que estaba escuchando. Si toda esta situación no hubiera sido tan grave, me habría reído. Pero no era algo que no pudiera hacer.


      —Puedo ayudar —dije—. No puedo convertirte en una estrella, tendrás que demostrar que tienes talento. Pero te ves bien, y puedo organizarte algunas audiciones.


      Sus ojos se iluminaron como un par de focos.


      —¡Oh, Dios mío! —exclamó—. ¡Es todo lo que necesito! ¡Solo una oportunidad!


      —Claro, claro —dije, tratando de calmarla.


      —Perfecto —dijo ella—. Y hay una cosa más. Una pequeña, pequeña cosa.


      Tuve un mal presentimiento sobre esto.


      —Puede que no hayas tenido los mismos sentimientos hacia mí que yo he tenido hacia ti —dijo—. Pero Derek, no tienes idea de cuánto te he deseado.


      Uh-oh.


      —Pero no voy a pedirte que te acuestes conmigo ni nada de eso. Aunque yo no diría que no si tú fueras...


      —No —dije secamente.


      —Bien, bien. Entonces puedes hacer esto por mí —Ella volvió a fijar sus ojos en los míos—. Quiero un beso.


      —¿Un... qué?


      —Un beso —repitió—. Un beso profundo para recordarte, uno en el que pueda pensar cuando bese a alguien durante una escena, uno que nunca olvidaré.


      —No puedes hablar en serio.


      —Oh, claro que lo estoy. Vamos. Me das lo que quiero, y lo siguiente que haré es llamar a Megan y contarle todo. Voy a confesar, decirle que yo hice la jugada y que ella simplemente entró en el momento equivocado, y que escondí la verdad porque todavía te quería. Todo puede ser aclarado con una sola llamada. Y un solo beso.


      Había estado en una situación extraña o dos esa semana, y sin duda, esa las superaba a todas. Sin embargo, si tenía razón, podría arreglar todo esto antes de que terminara la hora.


      —Bien —dije, a regañadientes—. Uno rápido. Y no te hagas ilusiones.


      —Solo tengo una idea en mente —dijo con una sonrisa irónica mientras se inclinaba, con los labios fruncidos por lo que iba a pasar.
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      El motor del auto de Derek se había desvanecido en la distancia. Cuando ya no estaba, no había nada más que el silencio de la sala de estar y las frías miradas de Sam y Alice.


      Eso, y la sensación de vacío y dolor en mi pecho por la revelación de lo que Derek había estado haciendo.


      —Lo siento muchísimo —dije.


      No se me ocurrió ninguna otra palabra. ¿Qué más podía decir después de arruinar la sorpresa de la boda de Alice?


      —Está bien —dijo Sam, su tono sugiriendo que claramente no lo estaba—. Confié en Derek como tú lo hiciste.


      — No estaba equivocado.


      —La boda sigue en pie —dijo Alice—. Y ahora podemos empezar a dejar todo esto atrás.


      —Correcto —respondió Sam—. Fue lo mejor haber sacado todo esto a la luz lo antes posible.


      En ese momento, la casa de Sam era el último lugar donde quería estar.


      —Yo... me voy —dije—. Hoy es un gran día, ¿no?


      —Sí —dijo Sam—. Gran día.


      —Los veré más tarde —dije, con mi cuerpo ya inclinado hacia la puerta principal.


      Sam asintió, y yo tomé eso como mi señal. Tan rápido como pude, sin parecer que estaba huyendo de la escena, me fui. Al salir llamé a un Uber y pasé el viaje de vuelta al hotel pensando profundamente, mi mente daba vueltas una y otra vez sobre lo que acababa de ocurrir.


      Derek había estado viendo a Kendra, de eso no había duda. Pero a pesar de lo que había visto, no me podía quitar la idea de que había algo fuera, que había algo más en la historia.


      La parte inteligente de mí sabía que la respuesta correcta era sanar mis heridas y olvidarme de todo el asunto de Derek. Me dolía muchísimo, más que nada, simplemente dejarlo atrás como Sam quería.


      Lo amaba, y lo que es más doloroso, sabía que él sentía lo mismo.


      En poco tiempo, estuve de vuelta en el Sherwood. Mis piernas se sentían como si estuvieran hechas de plomo mientras caminaba por el vestíbulo. Mientras lo hacía, eché un vistazo al bar del hotel y vi una cara familiar.


      Roger.


      Una cálida sonrisa cruzó su rostro cuando hizo contacto visual conmigo, y con una mano me hizo una seña para que me uniera a él. No sé qué me obligó a hacerlo, tal vez la necesidad de estar cerca de alguien que no estuviera íntimamente ligado a todo este drama, pero me acerqué y me senté frente a él.


      —Hola, Meg —dijo, dejando su Bloody Mary y su periódico.


      —Hola.


      Frunció el ceño y me miró con ojos de gallina.


      —De acuerdo, te pasa algo, lo sé.


      —No —dije—. Quiero decir, sí. Dios, no lo sé, carajo.


      —A ver, cuéntame.


      Roger tenía una mirada en su cara que dejaba claro que quería escuchar todo sobre el tema, con un detalle dolorosamente exhaustivo. Pero aún no estaba lista para entrar en detalles.


      —¿Se trata de Derek? —preguntó.


      —Um, sí. ¿Cómo lo supiste?


      —Porque una mujer se ve de cierta manera cuando está molesta por un hombre, y tú, lo tienes escrito en la cara. No se necesitaría mucho trabajo de detective para averiguar de qué tipo es el problema.


      —De acuerdo. Es sobre Derek. Pero... solo necesito hablar con él. Aprecio que me prestes una oreja, pero es con él con quien necesito arreglar las cosas.


      Había una sensación de roer en mi vientre, una ansiedad profunda, casi palpable. Necesitaba ver a Derek, para resolver esto. Y ahora.


      Roger asintió rápidamente.


      —Claro, claro. Tiene sentido. De hecho, lo vi entrar hace un rato y se dirigió a su habitación sin notarme.


      —Entonces, ¿está ahí ahora? Genial.


      Ya estaba en el proceso de levantarme cuando una expresión casi dolorosa apareció en la cara de Roger.


      —Quizá quieras esperar un poco —dijo.


      —¿Eh? —le pregunté—. ¿Por qué eso?


      —Él... tiene un invitado ahora mismo.


      —Disculpa, ¿qué?


      Frunció los labios, como si hubiera dicho algo que sabía que no debía decir.


      —No importa —dijo.


      —No, sí importa. Dime de qué estás hablando.


      —Está ahí arriba con... Kendra.


      Quería gritar y voltear la mesa. Antes de que Roger tuviera la oportunidad de decir algo más, yo estaba subiendo a la habitación, con fuego en los ojos.


      —Megan, espera... —dijo Roger mientras yo salía furiosa.


      Casi veía rojo cuando entré en el ascensor. Presioné el botón tan fuerte que sentí como si pudiera perforar un agujero a través del panel. Cuando se abrió la puerta, salí corriendo, directo a la habitación de Derek.


      Una vez que estuve frente a ella, levanté la mano en un puño y golpeé la puerta con fuerza. No había respuesta. Volví a llamar.


      —¡Derek! —grité—. ¡Sé que estás ahí dentro! ¡Abre!


      Quería derribar la puerta. Pero entonces la cerradura hizo clic y la puerta se abrió lentamente. En el otro lado estaba Derek, con el pelo despeinado, la camisa desabrochada y una mancha de lápiz labial en la mejilla.


      La cara de Derek tenía un tono rojo profundo, casi tan rojo como el lápiz labial que tenía embarrado alrededor de su boca. Nunca había visto esto antes, nunca había visto a Derek avergonzarse.


      Miré por encima de su hombro al sofá detrás de él. Kendra estaba sentada allí, sus brazos extendidos sobre la parte de atrás del sofá, con una mirada de suprema auto-satisfacción en su cara.


      Me sentí mareada, como si me fuera a desmayar.


      —Ni lo digas, Derek —dije, con voz baja.


      —Megan, no es lo que parece.
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      Hacía la cola en el mostrador de boletos del aeropuerto, las luces brillantes del lugar me cegaban, incluso a través de mis gafas de sol.


      La línea se movía muy, muy despacio. Todo lo que quería era conseguir mi boleto, salir de Iowa y no mirar atrás. Claro, estaba huyendo, dejando un rastro de sentimientos heridos y desilusiones detrás de mí. Me imaginé que esto como un ejemplo claro de la “falacia de los costes hundidos” en mi vida.


      Los acontecimientos del día eran como una especie de sueño febril. Kendra se abalanzó sobre mí, me cubrió de besos que no quería, y luego Megan llegó en el momento exacto para tener una impresión completamente equivocada. Otra vez. La historia se repetía de la manera más grotesca imaginable.


      Megan huyó de la escena con una velocidad de la que no creía que sus pequeñas piernas fueran capaces. Y cuando se fue, tuve la oportunidad de perseguirla, o quedarme allí y tratar de hacer entrar en razón a Kendra.


      Eligiendo la segunda opción. Una mala jugada.


      Mientras Megan huía, casi me puse de rodillas frente a Kendra para tratar de convencerla de que cambiara de opinión.


      —Pero Derek —dijo ella—. ¿No ves que esto es lo mejor? Ahora tú y yo podemos estar juntos, y ya no estará atado a una chica con la que saliste en el instituto. Podemos empezar de nuevo, aquí y ahora.


      Seguía alucinando, ni había duda de eso.


      Kendra no cedió, convencida de que esto era una señal de que ella y yo estábamos destinados a estar juntos. Y para cuando acepté el hecho de que ella no iba a cooperar, ya era demasiado tarde para ir tras Megan. En ese momento, probablemente ya estaba en casa de Sam. Me lo imaginaba esperándome en el techo de su casa con un rifle, listo para dispararme.


      ¿Qué otra cosa podía hacer? Tiré los dados y salió una mala jugada. Tal vez todo era una señal de que Megan y yo no estábamos destinados el uno para el otro. ¿Debería ser tan complicado estar enamorado, tan cargado de drama y sentimientos heridos?


      Dos veces le había roto el corazón, dos veces el universo se había alineado de tal manera que le hacía pensar que yo era una clase de hombre que no era.


      La línea avanzó hacia delante. Cerré los ojos, tratando de apaciguarme con visiones de la puesta de sol sobre la playa de Venecia, la arena caliente, la brisa con la cantidad justa de frescura...


      Pero no me sirvió de nada. Todo lo que quería era a Megan. Todo lo que quería era encontrar una forma de hacer todo esto bien.


      Revisé mi reloj. Eran poco más de las cuatro, la cena de ensayo estaba a punto de comenzar, y no pude evitar imaginarme qué tipo de nube oscura estaba sobre todo el asunto. Sam iba a tener que explicar por qué el padrino se había ausentado sin permiso, y Megan tendría que lidiar con la carga de tener que poner una cara alegre después de que su corazón había sido roto.


      Me adelanté en la fila.


      ¿Era esto? Después de todo lo que había pasado con Megan, ¿iba a terminar corriendo de vuelta a Los Ángeles con el rabo entre las piernas, pagando un sobrevalorado billete de avión de última hora mientras mi mejor amigo, o antiguo mejor amigo, para ser más precisos, se casaba sin mí?


      Saqué mi teléfono y busqué el número de Megan. Mis pulgares flotaban sobre el teclado mientras trataba de pensar en algo, cualquier cosa que decir.


      “No es lo que parece”. Dos veces había escupido esa línea terrible, pensando que justificaba los hechos. Dos veces me habían pillado con la misma mujer en la misma posición comprometedora. Y dos veces había lastimado a la mujer que amaba.


      La única mujer que amaba.


      De pie en medio del aeropuerto, con las luces estériles cayendo sobre mí, y las noticias de la televisión sonando en las pantallas de las paredes, me encontré pensando en Megan, pensando en cómo se sentía su cuerpo contra el mío, cómo suspiraba suavemente cuando hacíamos el amor, cuán increíblemente hermosa se veía su cara en las agonías del clímax.


      Pero no era solo sexo. Era amor. Me habían dado una segunda oportunidad para arreglar las cosas, y había hecho todas las jugadas equivocadas. ¿Significaba esto que el amor no era para mí?


      Un cliente se retiró de la fila, quedando solo una persona más delante de mí. Di un largo suspiro. Mis pensamientos de Megan se transformaron en pensamientos de lo que pasaría cuando volviera a casa. Me imaginaba entrando en mi ático vacío, tirando mi bolso al suelo y estando en soledad.


      El cliente que tenía delante compró su billete y luego me tocó a mí. La amigable agente de boletos me miró con sus cansados ojos azules y me mostró una amplia sonrisa.


      —¡Buenas noches! —dijo ella—. ¿Cómo puedo ayudarte?


      —Necesito un boleto de ida a Los Ángeles. El más pronto a salir.


      Ella asintió y enfocó su atención en el teclado.


      —Tenemos un vuelo que sale en una hora. ¿Eso le sirve?


      —Perfecto.


      Le entregué mi tarjeta y ella me la devolvió con mi boleto. Pronto estaba de camino a la puerta. Pero cuando llegué a seguridad, me detuve.


      Me di cuenta de que si me iba, todo lo que pudiera tener con Megan se iría para siempre. Claro, nuestra relación era algo así como un desastre en llamas ahora mismo, pero si me iba, si me daba la vuelta y corría, no habría nada que salvar.


      En un viaje ya cargado de nostalgia, recordé con perfecta claridad el día que me fui de casa por primera vez, huyendo de Megan y todo lo demás. Y ahora estaba listo para hacerlo de nuevo.


      Parado en medio del aeropuerto de Des Moines me di cuenta de que no podía volver a hacerlo. Amaba a Megan, y no iba a dejarla por segunda vez. Recogí mi bolso antes de arrugar mi billete y tirarlo a la papelera más cercana.


      Estaba decidido. Claro, existía la posibilidad de encontrarme con el puño de Sam en la cara, seguida de una bofetada de Megan, pero, de una forma u otra tendría un final.


      Llamé a un taxi y le dije que me llevara a Pleasant Hill, sabiendo muy bien que había tomado la mejor decisión de mi vida o posiblemente la peor.


      Estaba por averiguarlo.
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      La reunión de la cena previa al ensayo estaba en marcha, pero todo lo que quería era estar sola. Tenía una copa de champán en mis manos, y mientras estaba de pie en el balcón del salón de eventos, mi mirada vagaba sobre la ciudad. El sol se estaba poniendo, el cielo invernal estaba lleno de brillantes tonos mandarinas y púrpuras.


      Derek, maldito Derek.


      Ahora tenía otra imagen grabada en mi cerebro, la de su cara cubierta de labial barato y Kendra sentada con suficiencia en el sofá detrás de él. Era suficiente para que quisiera golpearme la cabeza contra la pared hasta perder la memoria. Pero no antes de acabar unas copas más de champán.


      La puerta del balcón se abrió, y me di vuelta para ver a Kat y a Sam saliendo.


      —No, no —dije, sosteniendo mis palmas—. Nada de lástima, por favor.


      —No estamos aquí por lástima —dijo Kat—. Solo queríamos asegurarnos de que estuvieras bien.


      —¿Por qué? —le pregunté—. ¿La gente empieza a preguntarse por qué la hermana del novio actúa como una solitaria rara o algo así?


      —No —dijo Sam—. Le dije a cualquiera que me preguntara que te sentías mal. Aunque no estoy seguro por cuánto tiempo va a mantener a mamá y papá a raya.


      —Buena salvada —dije—. Pero volveré pronto. Esta noche no es sobre mí, de todos modos.


      —Te engañaron —dijo Kat—. No hay que avergonzarse por eso.


      —Cierto, pero acusé a tu prometida de engañarte, Sam —le dije.


      Él agitó la cabeza.


      —No te preocupes por eso —respondió—. Solo me estabas cuidando. Probablemente hubiera hecho lo mismo si estuviera en tu lugar.


      —Gracias.


      Miré por encima de sus hombros y escaneé la fiesta.


      —¿Kendra no se presentó?


      —No —respondió Kat—. Parece que tiene la decencia de no aparecer donde no es bienvenida.


      —Y Derek está haciendo lo mismo, afortunadamente —dijo Sam.


      Agité la cabeza.


      —Dios. ¿Cómo diablos hice esto otra vez? ¿Cómo me enamoré de Derek dos veces?


      —Te engañaron —dijo Kat—. Nos pasa a los mejores.


      —Sí —Sam estuvo de acuerdo—. Viste algo que no estaba allí. Derek es un tipo encantador. Un buen tipo en algunos aspectos, incluso.


      —Por no hablar de lo increíblemente sexy que es —dijo Kat, con una sonrisa en la cara.


      —Eso también —dije, contagiándome de su sonrisa.


      —Les tomo la palabra —dijo Sam, agitando la cabeza con incredulidad—. Es tan jodidamente raro. Derek siempre ha sido un buen tipo, siempre me ha apoyado. Pero tiene este lado cuando se trata de mujeres, este lado que lo hace imposiblemente egoísta.


      —Es su peor defecto, supongo. Y el mío es caer por ello, una y otra vez.


      —Ya no —habló Kat—. Con un poco de suerte, ese imbécil está en un vuelo a Los Ángeles ahora mismo. No tendrás que preocuparte por él nunca más.


      —Sí... —dije en un tono casi inaudible.


      Odiaba tanto admitirlo, pero no estaba del todo contenta de que se hubiera ido. Lo que habíamos tenido en los últimos días había sido tan especial, tan intenso que no podía permitirme tirarlo a la basura así nada más. Sin embargo, si lo veía en medio de la fiesta, honestamente no tenía ni idea de lo que haría.


      —De todos modos —dijo Kat—. Toma un poco de aire fresco y un poco de champán, y vuelve cuando estés lista.


      Sam puso su mano en mi hombro y le dio un apretón.


      —Esta ha sido una semana infernal —dijo—. Pero me hace muy feliz que estés aquí, hermanita.


      Lo tomé de la mano y la apreté.


      —Gracias, hermano.


      Luego se fueron, y ahí estaba yo, otra vez sola.


      Tiré el resto del champán y me apoyé en la barandilla. Pero antes de que tuviera la oportunidad de dejar que mi mente se despejara de nuevo, sentí la presencia de otra persona detrás de mí.


      Era Roger. En su mano estaba su habitual Bloody Mary, y en su cara había una expresión extraña y complacida. Me echó un vistazo rápido de arriba a abajo antes de acercarse a mí.


      — ¿Alguna vez te cansas de tomar eso?


      —Ni siquiera un poco —Puso sus gruesos labios alrededor de la pajita y chupó la mitad de la bebida.


      —Tranquilo —le dije—. Te puede dar acidez estomacal.


      —Ya tengo un poco de tolerancia a estas alturas. Además, es un día para celebrar.


      Eché un vistazo a la fiesta.


      —Supongo que tienes razón en eso —le dije.


      —El hermano mayor se va a casar —Entrecerró los ojos como si estuviera escudriñando mis pensamientos—. Pero no pareces muy alegre.


      —No... no es nada. Solo algunas cosas estúpidas de la vida personal.


      —Estás molesta por lo de Derek —dijo.


      Una bofetada de vergüenza me alcanzó.


      —Maldición —refunfuñé—. Se corre la voz rápido, ¿no?


      Se encogió de hombros.


      —¿Qué puedo decir? A la gente le encanta el drama.


      —Supongo que tienes razón en eso.


      Pasó un rato de silencio y empecé a tener la impresión de que Roger tenía algo en mente que no estaba compartiendo.


      —¿Qué pasa? —le pregunté.


      —Na… nada —dijo.


      Tomó otro largo sorbo de su bebida y el silencio comenzó a sentirse cada vez más incómodo.


      —De acuerdo, cuéntame —exigí.


      —¿A qué te refieres? —preguntó, con expresión de total sorpresa forzada.


      —Tienes algunas ideas sobre el asunto —le dije—. Así que vamos, quiero escucharlas.


      Se aclaró la garganta y habló.


      —No es... nada de lo que quería hablar ahora. Tal vez más tarde, una vez que la boda termine.


      —Roger, tengo tantas cosas en la cabeza ahora mismo que no puedo sumar más preocupaciones. Así que, si tienes algo que decir, escúpelo.


      Cambió nerviosamente su peso de un pie a otro.


      —Me preguntaba qué harás ahora que Derek está fuera de juego.


      —¿Qué?


      No tenía ni idea de qué hacer con la pregunta.


      —Ya sabes —dijo—. En lo que a tu vida amorosa se refiere.


      Ahora estaba muy confundida.


      —¿Mi vida amorosa? ¿De qué estás hablando? ¿Por qué te importa eso?


      Otro sorbo, otro cambio de pie.


      —Estaba pensando que como ya no estás con Derek, finalmente, podrías ser más abierta a otras personas —Se mordió el labio por un momento y habló—. Ya sabes, alguien como yo.


      Estaba total e inequívocamente sorprendida. Era lo último que esperaba oír de la boca de Roger.


      —¿Estás sugiriendo en serio lo que creo que estás sugiriendo? —pregunté confundida.


      —Yo... supongo que sí —dijo, encogiéndose de hombros—. Y no creo que sea una mala idea considerarlo.


      —Roger —respiré profundo, intentando hablar con un tono suave—. Acabo de salir de un infierno de... algo con Derek. Lo último en mi mente es pensar estar con alguien más.


      Soltó un resoplido despectivo, uno que me sorprendió.


      —Apuesto a que sí. Estoy seguro de que lo dejarías todo y le darías otra oportunidad después de lo que te hizo.


      —¿Qué? —le pregunté, retrocediendo un paso—. Roger, ¿qué está pasando? ¿De dónde demonios viene esto?


      —¿Hablas en serio, Megan? —preguntó—. ¿Estás realmente tan ciega que no te has dado cuenta de que he estado pendiente de ti desde el instituto?


      No tenía ni idea de qué decir a eso.


      —Wow —dije, levantando las palmas—. Espera. ¿Qué estás qué?


      —¡Enamorado de ti! —exclamó—. ¿En serio no lo sabías?


      Mi mente estaba dando vuelta, pero hice todo lo posible para mantener la cabeza fría.


      —No —respondí—. Porque la gente tiende a expresar estas cosas y no a embotellarlas, esperando que la otra persona se entere.


      Agitó la cabeza.


      —No como si te importara alguien más que Derek. Ese estúpido no era lo suficientemente bueno para ti, lo sabes, ¿verdad? Todavía no lo es.


      —¿Y cómo diablos sabes eso?


      —Porque él nunca podría amarte como yo. Y por eso hice lo que hice.


      Sus ojos se abrieron de par en par, como si hubiera dicho algo que no quería que se le escapara.


      —¿Qué... qué quieres decir con eso?


      —Nada —respondió, pero su lenguaje corporal lo delataba—. Nada en absoluto.


      Me acerqué a él y lo miré fijamente.


      —Dilo. Dime lo que hiciste.


      Me incliné sobre su delgado cuerpo. Mi mente empezó a trabajar, tratando de averiguar. Retorcería su flaco cuello para que contara hasta el último detalle de ser necesario.


      —Kendra —dijo.


      —¿Qué hay con ella?


      Miró nerviosamente hacia otro lado antes de hablar.


      —Le dije a Kendra que Derek sentía algo por ella. En aquel entonces. Y ahora.


      —¿Qué?


      —Le metí en la cabeza la idea de que la quería, que solo salía contigo porque se sentía obligado. Estaba tan enamorada de Derek que fue fácil ilusionarla. Y esa noche en la fiesta, fui yo quien dejó escapar que estaba solo con ella.


      Di un paso atrás, totalmente sorprendida.


      —Esto es una broma, ¿verdad? —le pregunté—. Te lo estás inventando todo para joderme, ¿es así?


      Agitó la cabeza.


      —No. Pensé que si lograba separarlos, finalmente tendría mi oportunidad contigo. Pero todo sucedió tan tarde. Luego ocurrió el accidente con sus padres, y antes de que me diera cuenta, el año había terminado y todo el mundo se había ido a la universidad. Pero cuando todos volvieron para la boda... sabía que tenía otra oportunidad.


      —Roger —le pregunté, totalmente estupefacta—. ¿Qué hiciste?


      —Los mismos trucos, en años diferentes —dijo.


      La realidad me golpeó.


      —¡Fuiste tú! —grité, señalándolo—. Tú eras el que me seguía. Tú fuiste el que irrumpió en mi habitación y revisó mis cosas. ¡Tú fuiste quién tomó esas fotos!


      —¡Sí! —me gritó de vuelta—. Y tengo a Kendra obsesionada con Derek otra vez.


      Estaba en un estado de shock total.


      —Entonces... ¿entonces nunca me engañó? —pregunté—. Kendra se le acercó porque pensó que él la quería. ¡Y lo mismo sucedió esta vez!


      —Sí, sí. Kendra estaba más que ansiosa por saber que Derek aún la deseaba. Y el hecho de que ella estaba tan desesperada por ver si él podía impulsar su patética carrera de actriz lo hizo aún más fácil.


      —Roger —siseé—. Eres un... Todo este tiempo, pensé que Derek me había engañado, que era un imbécil mentiroso. Pero eras tú, ¡tú eras el mentiroso!


      —Y ahora está hecho —dijo—. Derek se ha ido.


      —¿Y crees que te voy a querer después de esto? —siseé.


      —No planeaba que lo supieras. Todo salió a la luz...


      Quería partirle la cara al imbécil. Estaba tan enfadada que apenas podía pensar con claridad. Pero antes de que cualquiera de nosotros pudiera decir o hacer algo más, la puerta del balcón se abrió de golpe.


      Era Kat.


      —Oye, oye —dijo ella, con una expresión de preocupación en su cara—. ¿Estás bien ahí afuera?


      —¿Qué? —el pregunté—. ¿Por qué?


      —Porque, um, ha vuelto.


      —¿Quién?


      —Derek
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      ¿Qué mierda estoy haciendo?


      Ese era el único pensamiento en mi cabeza desde el momento en que tiré el boleto de avión a la basura. Seguía en mi mente cuando llamé al Uber para que me llevara de vuelta a Pleasant Hill, me acompañó durante todo el viaje de vuelta, y se hizo más intenso cuando me bajé del auto frente al salón de eventos.


      ¿Plan? ¿Qué plan? Todo en lo que podía pensar era en volver a ver a Megan, ese era el plan. Claro, era más que probable que me fuera a saludar con solo una bofetada en la cara, pero sería algo, una especie de cierre.


      Y habría intentado todo hasta el final.


      Pero aun así, cuando abrí las puertas del salón de eventos, el lugar lleno de docenas y docenas de amigos y familiares, todos bien vestidos para la noche que se avecinaba, en lo profundo de mí estaba convencido de que había cometido un error al querer terminar con todos los errores.


      Los ojos se fijaron en mí, y las caras cayeron cuando los invitados se dieron cuenta de quién era yo y qué hacía allí.


      Las noticias vuelan. Bien. ¿Y ahora qué?


      Escaneé a la multitud en busca de Megan, pero antes de que pudiera verla, una figura salió corriendo y marchó hacia mí.


      Era Sam, sus rasgos en una apretada expresión de ira.


      Abrí la boca para hablar, para ofrecer algún tipo de explicación de por qué estaba allí. Pero antes de que una sola sílaba pudiera pasar por mis labios, su puño se disparó por el aire y se conectó fuertemente con mi cara.


      Tropecé hacia atrás, jadeando entre la multitud.


      —No puedo creerlo —dijo—. Después de lo que le hiciste a Megan, volviste aquí como si aún fueras bienvenido.


      Mi cara palpitaba en olas de dolor caliente.


      Sam se asomó sobre mí, como si esperara que respondiera con un puñetazo propio. Los invitados observaron, todos ellos claramente deseosos de ver cómo se iba a desarrollar este drama.


      —Yo solo... —dije, una vez que el dolor se había desvanecido lo suficiente como para poder hablar, me dolía la mandíbula al moverla.


      —¿Solo qué? —gruñó Sam.


      Gran idea, Derek. Entrar aquí sin un plan.


      Pero antes de que nadie pudiera hacer nada más, una voz gritó desde el otro lado de la sala.


      —¡Espera! ¡Derek!


      Era Megan.


      El chasquido de los tacones la precedió mientras corría hacia nosotros dos. Una vez que ella se abrió paso entre la multitud, y mis ojos la ubicaron, el calor que fluía de mi corazón hizo que el dolor se sintiera como nada.


      Ella rápidamente dimensionó la escena.


      —¡Oh, Dios mío! —dijo ella—. ¡Sam! ¿Qué demonios hiciste?


      —Haciéndole saber lo mal recibido que es, ¿qué crees que estoy haciendo?


      A través de unos ojos que aún sangraban por el puñetazo, vi a Alice de pie entre la multitud, con una mirada de asombro total en su cara.


      —¡No fue él! —gritó Megan—. ¡Fue Roger!


      No podía ver mi expresión, pero tenía que ser una no muy diferente de la mirada de desconcierto total sobre los rasgos de Sam.


      —¿Roger? —preguntó.


      —¿Roger? —Hice eco de Sam.


      Megan entró en el pequeño círculo en medio de la multitud.


      —¡Se acabó el espectáculo! —dijo ella—. Nadie va a ser golpeado, nadie va a ser expulsado. Vuelvan a sus charlas y bebidas.


      La multitud se disolvió con aprensión, Alice y Kat se unieron a nosotros.


      —¿Qué demonios está pasando? —exigió Alice.


      —Eso es lo que quiero saber —dijo Sam.


      —Muy bien —habló Megan—. Es así...


      Ella comenzó contarles a los presentes mientras yo me quedaba en el suelo apoyado en mis brazos, con la cabeza aun palpitando.


      No podía creer lo que estaba diciendo. Roger había estado detrás de todo esto, poniendo en la cabeza de Kendra la idea de que yo la quería, tramándolo todo para que Megan me viera “engañándola”, y cuando no funcionó a su favor en la secundaria, volvió a hacer lo mismo, diez años después.


      —¿Estás bromeando? —preguntó Sam.


      —Entonces, —dijo Kat—. ¿Eso significa que Derek nunca te traicionó, que estaba diciendo la verdad todo este tiempo?


      —Esa es la situación —respondió Megan—. Y todo porque Roger estaba obsesionado conmigo, convencido de que era el único que podía tratarme bien o algo así.


      Sam se recostó en una mesa cercana, aún asimilándolo todo.


      —Espera. ¿Así que golpeé a Derek por nada?


      —¡Sí! —dijo Alice—. ¡Ahora ayúdalo a levantarse!


      Sam se me acercó y me extendió la mano.


      —Lo siento, amigo.


      —Ni lo menciones —le respondí.


      Me ayudó a ponerme de pie, con la cabeza todavía palpitando.


      —Y tú lo sabes con seguridad, Megan —dijo Kat.


      —Sí —dijo Megan—. Roger me lo confesó en el balcón. Supongo que tenía demasiadas Bloody Marys en la cabeza.


      —Todo este tiempo —Sam me miró fijamente—. Hemos estado pensando que eras un tramposo inútil. Y estábamos listos para seguir pensando en ello.


      —Eso parece —le respondí.


      —Toma Derek —Kat, empujó algo en mi dirección.


      Miré hacia abajo para ver que era una copa de champán. Yo no era un bebedor de efervescencias, pero me provocó en ese momento.


      Después de un largo sorbo, me volteé hacia Sam y hablé.


      —Sam —dije—. Estoy enamorado de Megan. A decir verdad, nunca dejé de amarla. La amo lo suficiente como para volver aquí y decir mi paz sabiendo que un puñetazo en la cara era lo único que obtendría de ello.


      Se rio. Megan se me acercó y me puso el brazo alrededor de la cintura. Tenerla a mi lado se sentía tan bien que apenas podía soportarlo.


      —Entonces —respondió él—. Esto es todo. Mi mejor amigo ha sido reivindicado. Tardaste una década, pero finalmente probaste ser lo suficientemente bueno para mi hermana.


      —Más vale tarde que nunca —Bromeó Megan, con una amplia y feliz sonrisa en su rostro.


      —¿Y dónde está Roger? —preguntó Alice.


      —Se fue —dijo Kat—. Lo vi escabullirse en medio de la confusión.


      —Bueno, —dijo Sam, aplaudiendo—. Supongo que solo hay una cosa más de la que preocuparse.


      —¿Sobre qué? —preguntó Megan.


      Sam sonrió, y tenía un brillo travieso en sus ojos.


      —¿Tienes listo el discurso del padrino?
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      Una vez que las consecuencias del drama se habían calmado, el resto de la noche transcurrió en total normalidad. Derek dio su discurso, que fue sorprendentemente dulce y conmovedor, aunque tuve la impresión de que la mayoría de los invitados estaban más obsesionados con la hinchazón roja alrededor de su ojo que con cualquier otra cosa.


      Y el resto de la noche después de eso... bueno, fue otra cosa. Derek y yo no podíamos quitarnos las manos de encima. Éramos como dos niños que acababan de enterarse que estaban enamorados, y muy emocionados de ver adónde los llevaba el amor.


      Luego, cuando volvimos al hotel, ambos nos ocupamos de lo que realmente estábamos esperando. Después de hacer el amor intenso, me sostuvo en sus brazos mientras la luz plateada de la luna entraba a través de las cortinas abiertas.


      —¿Cómo te sientes? —preguntó.


      —No lo sé. Todavía estoy tratando de procesar todo esto.


      Él sonrió con suficiencia.


      —Esta es mi oportunidad de decir “te lo dije” —Bromeó.


      —Oh, genial —respondí—. ¿Cuántas veces voy a oír eso?


      —Intentaré usarla con moderación —dijo, con una sonrisa.


      —Buen chico.


      La sonrisa se desvaneció de mi cara.


      —¿Qué pasa? —preguntó enseguida.


      —Solo... estoy enojada conmigo misma, supongo.


      —¿Por qué?


      —Por todo el tiempo perdido. Podríamos haber permanecido juntos durante toda la universidad, entonces, ¿quién sabe qué después de eso?


      —No fue solo el engaño —dijo—. Fue el divorcio de tus padres, el accidente de los míos... todas esas cosas se combinaron para interponerse entre nosotros.


      —Supongo que tienes razón.


      —Hablando de eso —dijo—. ¿Cómo se la están tomando tus padres?


      Me reí, pensando en cómo tuvimos que sentarnos a explicarles todo durante el ensayo.


      —Tú estabas allí —le dije—. Viste lo confundidos que estaban por todo el asunto. Pero siempre les has gustado. Creo que estarán muy contentos de vernos juntos.


      —Bien, que tú y yo estemos juntos... Eso plantea algunas preguntas por sí solo.


      —¿En serio? —le pregunté—. No me digas que tienes dudas sobre comprometerte después de todo esto.


      Se rio.


      —Sí. Estaba a punto de decirte que no estoy en condiciones de sentar cabeza.


      Le pegué en el pecho.


      —No me jodas, amigo —dije—. Pero en serio, ¿qué quieres decir?


      —Pensando en la logística, ¿sabes? Tú estás en Nueva York, yo estoy en Los Ángeles. Va a ser complicado.


      —Tienes razón, pero podemos averiguarlo, estoy segura de eso.


      —Donde hay voluntad, hay una manera —dijo.


      Sonreí.


      —Tal vez un fin de semana en Los Ángeles, un fin de semana en Nueva York y un fin de semana libre, hasta que se nos ocurra algo más permanente —le dije.


      —Sí, eso podría funcionar.


      Una expresión enfocada se formó en sus rasgos.


      —¿Qué? —le pregunté.


      —Nada —agitó la cabeza.


      —No, cuéntame.


      —De acuerdo —dijo—. Pero es muy cursi. No te burles.


      —Haré lo que pueda.


      —Solo estoy pensando que, sí, claro, todo esto va a ser complicado como el infierno. Y ambos vamos a tener que hacer algunos sacrificios. Pero no estoy preocupado en absoluto, ni siquiera un poco. Porque sé que mientras estés conmigo, y estemos juntos, podremos superar cualquier cosa.


      Era lo más dulce que había oído en mi vida. Una sonrisa suave curvó mis labios, y pude sentir las lágrimas asomarse en mis ojos.


      —¿Qué opinas de eso? —preguntó.


      —Es... un poco cursi —dije con una gran sonrisa.


      Se rio.


      —Primero Sam me golpea en la cara, y ahora su hermana me patea las pelotas —dijo—. El abuso nunca acaba en esta familia.


      —Estoy bromeando, estoy bromeando —le dije—. No, estoy de acuerdo. Vamos a hacer que esto funcione, de una forma u otra. Estoy hecha para ti, y tú para mí. Y eso es todo lo que importa.


      Se inclinó y me besó suavemente.


      —No podría haberlo dicho mejor que tú.
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        * * *

      


      Sam y Alice parecían sacados de un sueño de boda. El vestido de ella era blanco como la nieve, casi parecía flotar alrededor de su cuerpo como una neblina. De pie en el frente de la pintoresca capillita, con la luz del mediodía que irradiaba a través de la vidriera, la escena era subrepticiamente hermosa.


      El sacerdote hizo los votos, mi corazón se saltó un latido cuando Sam y Alice dijeron su “sí, acepto”. Y cuando terminó, cuando los anillos estaban puestos y los dos se besaron, casi me caigo del salto que di por la emoción.


      Mi hermano estaba casado, apenas podía creerlo.


      Todo el día fue mágico, la ceremonia se trasladó a la fiesta de recepción en el salón de eventos. Había baile, bebida, comida, amigos y familia, todo lo que debería haber en una boda.


      Y cuando el ramo fue lanzado, pareció ser atraído hacia mí por fuerza magnética. Lo atrapé, con los ojos fijos en Derek. Él lo había visto pasar y me dio un pequeño y tímido gesto de encogimiento de hombros y sonrisas, como si dijera “¿quién sabe? Veamos qué pasa”.


      Derek, yo, Alice, Sam y Kat, eventualmente nos encontramos durante la fiesta reunidos en nuestro pequeño grupo e intercambiando historias de la secundaria y de todos los años desde entonces. Y durante todo eso, Derek me abrazaba, o me sostenía con su brazo alrededor de mi cintura.


      —Muy bien —dijo Alice mientras la banda en el escenario comenzaba una nueva canción—. Creo que hemos estado posponiendo nuestro baile lo suficiente.


      —Buena decisión —dijo Sam—. Quiero que todos ustedes observen muy cuidadosamente, están a punto de ver algunas habilidades serias en exhibición.


      Tomaron su lugar en el centro de la pista de baile, y la banda hizo una versión instrumental de “Thinking Out Loud”.


      Apoyé mi cabeza en el hombro de Derek mientras los veíamos bailar, los dos felices de ver el amor, de sentirlo entre nosotros.


      —Te amo, Megan Foster.


      —Y yo también te amo, Derek Roy.


      Eso era todo lo que había que hacer. Estábamos enamorados, y el futuro estaba frente a nosotros como un gran regalo, esperando ser desenvuelto.
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      Seis meses después...


      


      Me sentía mareado como un niño viendo la multitud atravesar las puertas, la escudriñé con ojos ansiosos en busca de la que estaba esperando.


      Y entonces, como en un sueño, salió de entre ellos. Se veía tan hermosa como siempre, y cuando sus ojos se fijaron en los míos, mi corazón saltó con más fuerza en mi pecho.


      No podía quitarle los ojos de encima. La anticipación de su llegada era una de las pocas cosas buenas de nuestro pequeño acuerdo.


      Una amplia y radiante sonrisa se extendió por su cara mientras corría hacia mí. Sin embargo, justo antes de que ella me abrazara, algo me pareció diferente. Había algo en su cara, casi un resplandor.


      —¡Hola, cariño! —dijo, abrazándome y cubriéndome la cara con besos.


      —Hola, preciosa. ¡Cuánto tiempo sin verte!


      Nos soltamos, y tomando mi mano me llevó hacia la salida. Afuera, el día era brillante y soleado, una típica tarde de Los Ángeles.


      —Dios mío —dijo ella, extendiendo los brazos y dando vueltas—. El clima es perfecto.


      —También es verano en Nueva York —le dije.


      —Sí, pero el verano en Nueva York es asqueroso y pegajoso.


      —Como el invierno en Los Ángeles.


      —Exactamente.


      Tomamos el transbordador y nos dirigimos al estacionamiento. En poco tiempo, estábamos al volante de mi Mercedes S-Class convertible plateado, y en la 405 nos dirigimos a Venice Beach. El aire se sentía como el cielo, y realmente logramos evitar la mayor parte del tráfico pesado. Pasamos el viaje haciendo nuestra rutina normal, poniéndonos al día con los acontecimientos de las últimas dos semanas desde la última vez que nos vimos.


      Sin embargo, hubo una gran omisión, y quise esperar hasta que llegáramos a casa para decírselo. No podía esperar, la emoción era casi excesiva. En poco tiempo ya estábamos de vuelta en mi apartamento, con vistas a las brillantes aguas del Pacífico. Megan dejó su bolso junto a la puerta y, como siempre hacía, se dirigió al balcón. Yo busqué un par de cervezas en la nevera y me uní a ella afuera.


      —Esta vista —dijo, estirando sus esbeltas piernas mientras se recostaba en su silla—. Mataría por...


      —La tuya no está tan mal —le dije, sentándome en la silla de al lado.


      —No lo sé —respondió—. El océano lo hace mejor de lo que lo hace el horizonte de Manhattan.


      —Uh-oh —dije, abriendo las cervezas y dándole una a ella—. ¿Significa eso que te estás convirtiendo en una chica de California?


      Ella se rio.


      —No, solo se cuándo apreciar algo bueno.


      Agarró la cerveza, pero se detuvo. Una expresión de duda apareció en su cara antes de decidir retirar su mano.


      —Tengo el estómago un poco raro por el vuelo. Creo que pasaré de esto por ahora.


      —Bien, entonces me emborracharé como el demonio y tú podrás mirar.


      —Siempre y cuando eso signifique que puedo conducir —dijo.


      Nos sentamos en silencio durante un rato, disfrutando de la vista de las olas rompiendo en la orilla.


      —¿Cómo están Sam y Alice? —le pregunté.


      —Bien, bien. La barriga de Alice es tan grande con los gemelos que parece que va a explotar en cualquier momento. Pero están bien. Son felices.


      —Me alegra —dije.


      No podía soportarlo más. Tenía que compartir la noticia.


      —Así que… tengo nuevos desarrollos.


      Megan se giró hacia mí y levantó una ceja.


      —¿Sí?


      —Mhmm. ¿Recuerdas que te había mencionado sobre dejar el desarrollo en el trabajo, quizás tomando el puesto de agente en su lugar?


      —Sí, lo recuerdo.


      —Bueno, estuve haciendo una lista de clientes en las últimas semanas. Y desde anteayer, tengo suficientes clientes dispuestos a trabajar conmigo para que pueda finalmente empezar por mi cuenta.


      —¿Hablas en serio? —preguntó.


      —Sí. Y la mejor parte es que algunos de ellos tienen su base en Nueva York. Esto significa que ya no voy a estar atado a Los Ángeles.


      Megan soltó un chillido de alegría mientras saltaba de su silla y se subía a mi regazo. Me abrazó y me besó con fuerza en los labios.


      —Esto es lo que estoy pensando —dije—. Me mudo a Nueva York contigo, y me quedo allí. Y si alguna vez estamos de humor, o necesito ir a trabajar, podemos subirnos a un avión y saltar a la otra costa.


      Ella agitó la cabeza con incredulidad.


      —No puedo creerlo —dijo ella—. Después de meses de mantener nuestra relación a larga distancia, ¿vamos a vivir juntos en la misma ciudad?


      —Ese es el plan. Asumiendo que eso es lo que quieres.


      —¡Por supuesto que eso es lo que quiero! —exclamó—. Es todo lo que siempre he querido.


      Miró hacia otro lado por un momento, como si estuviera teniendo un debate interno.


      —¿Qué pasa? —le pregunté.


      —Puede que tenga mis propias noticias. Unas muy, muy, muy grandes.


      —¿Significa eso que me vas a robar el protagonismo? —le pregunté.


      —Definitivamente.


      —De acuerdo. Soy todo oídos.


      —Tienes que prometerme que no te enojarás.


      —Haré lo que pueda.


      Respiró profundamente y habló.


      —¿Sabes que hemos tenido mucho sexo, verdad?


      —Claro que sí.


      —Y sabes lo que puede pasar cuando tienes mucho sexo, ¿verdad?


      —¿Muchos orgasmos?


      —Eso —murmuró ella—. O... un bebé.


      Las manos se me cayeron a los costados.


      —¿Qué?


      Megan dio tomó respiro profundo.


      —Tuve un retraso en el período hace unas semanas y... tenía un presentimiento. Así que fui al médico al volver a Nueva York, la última vez y, bueno, estoy embarazada.


      ¡Embarazada! No sabía qué decir.


      —Te ves... Sinceramente, no sé cómo te ves ahora mismo, Derek.


      No dije nada, simplemente miraba los ojos de Megan.


      —Tomo la píldora, pero supongo que me descuidé al tomarla o algo así. Sé que esto no era parte del plan, y que todo va a cambiar ahora, y…


      No necesitaba oír más. Me incliné y la hice callar con un beso, en el que ambos nos perdimos al instante.


      —Así que —dijo mientras nuestros labios se separaban—. Supongo que eso significa que no estás enfadado.


      —Ni siquiera un poco. Ni siquiera sé qué decir.


      —Di que me amas. Es todo lo que quiero oír.


      —Te amo. Más de lo que nunca sabrás.


      —Con eso bastará —dijo ella con una sonrisa.


      Levanté suavemente a Megan de mi regazo y me puse de pie.


      —Espera aquí —dije.


      —¿Qué? ¿A dónde...?


      No la dejé terminar. Tan rápido como pude moverme me dirigí al dormitorio principal y abrí el cajón de los calcetines. Después de hacer una pequeña búsqueda, envolví mi mano alrededor de lo que estaba buscando.


      Con el objeto en la mano, regresé al balcón.


      —¿Realmente necesitabas orinar o algo? —preguntó ella.


      El corazón se iba a salir de mi pecho. Estaba más nervioso de lo que nunca había estado en mi vida.


      —Megan —Empecé—. A lo largo de estos últimos diez años, he estado sintiendo como si algo se hubiera perdido. Y en el fondo, sabía que eras tú. Siempre has sido parte de mí, y el tiempo que estuvimos separados dejó claro lo cierto que era esto. Te quiero más que a nada, y no hay nada que me haga más feliz que...


      Saqué la pequeña caja negra de detrás de mí en medio de la frase. Y antes de que pudiera continuar, Megan dijo su respuesta.


      —¡Sí! —gritó—. ¡Por supuesto que me casaré contigo!


      —¡Oh! Eso también funciona.


      —Ahórrate el discurso —dijo—. Ahora mismo todo lo que quiero es besarte.


      —Vamos a ocuparnos de esto primero.


      Abrí la caja, revelando un brillante anillo de diamantes. Megan extendió su mano, sus delgados dedos temblaban de emoción mientras le ponía el anillo.


      —Perfecto —dije.


      —Perfecto —repitió ella.


      Luego nos besamos. Fue un beso profundo, uno con tanto amor detrás que casi sentía que no podía soportarlo.


      —Te amo, Meg.


      —Te amo, Derek.


      Deslicé mi brazo alrededor de sus hombros y la acerqué. Nos abrazamos mientras mirábamos al océano, el sol comenzaba a descender en el horizonte, las nubes se arremolinaban a su alrededor dando al cielo tonalidades azules, morados, rojos y naranjas, un panorama profundo y dramático.


      —Nuevo trabajo, nuevo bebé y un matrimonio —dijo.


      —Yo diría que tendremos muchas cosas en la cabeza, claro que sí. Y ahora tenemos que averiguar dónde celebrar la boda.


      —Tengo un lugar en mente —dijo.


      —¿Sí?


      —Iowa. Un pequeño pueblo donde conocí al hombre que sabía que amaría por el resto de mi vida.


      Sonreí.


      —Es una cita.


      


      
        
          FIN
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